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A modo de introducción 


Reflexiones sobre el “acá y allá”: 
personas, relatos y movilidades 
María Dolores Linares!!! 


Este es un libro que cuenta historias. Historias de vida de migrantes de 
principios del siglo XX y del presente, historias que se están 
desarrollando en este momento, frente a nuestros ojos. Y este libro 
también es una obra colectiva, que surge en el ámbito del trabajo 
conjunto, realizado en dos institutos de investigación de una 
universidad nacional: el Instituto de Estudios Socio-Históricos (IESH) 
de la Facultad de Ciencias Humanas de la Universidad Nacional de La 
Pampa (UNLPam) y el Instituto de Estudios Históricos y Sociales de La 
Pampa (IEHSOLP), de doble dependencia entre la UNLPam y el 
CONICET. En torno al proyecto “Desarrollo y capacidades estatales: 
actores, instituciones y políticas públicas en La Pampa (Siglos XX y 
XXD”, un grupo de docentes nos propusimos, entonces, indagar y 
analizar las trayectorias residenciales y laborales de personas que 
representen a los distintos colectivos migratorios que se asentaron en 
el territorio de la actual provincia de La Pampa. Agradecemos 
entonces a este proyecto de investigación, dirigido por la Dra. Andrea 
Lluch, y al subsidio recibido en el marco de la Convocatoria “Ayuda a 
publicaciones del Programa de Fortalecimiento CyT” de la UNLPam 
por financiar este trabajo conjunto. También a las instituciones 
nombradas que, junto con la Dra. Ana María Rodríguez, directora de 
la Colección Memoria y Sociedad, fomentan y acompañan estos 
espacios de encuentros. 

El primer paso fueron los intercambios en diferentes eventos 
científicos y la recuperación de trabajos anteriores sobre este mismo 
espacio (Maluendres, 1994, 1995; Maluendres et al., 1995; Lluch, 
2009; Di Liscia y Lluch, 2014; Di Liscia, Salomón Tarquini y Cornelis, 
2011; Annecchini, 2016) y sobre otros, pero que tuvieran el mismo 
objetivo, como, por ejemplo, la gran obra de Celeste Castiglione sobre 


relatos de migrantes en José C. Paz (Castiglione, 2019). A partir de 
esas lecturas, surgió la iniciativa de aportar al campo de estudio de las 
migraciones internacionales desde una perspectiva microanalítica que, 
a su vez, nos permitiera dar cuenta de diferentes dimensiones o ejes 
interpretativos. 

Por esa razón, nuestro objetivo se centró en recuperar las 
experiencias migratorias de personas que tuvieron como destino 
(definitivo o no) este espacio geográfico a lo largo de más de un siglo 
(XX y XXD).. El acercamiento a estas experiencias —a partir de diversas 
fuentes, como veremos más adelante—- nos llevó a indagar sobre las 
motivaciones de las personas migrantes, las redes sociales migratorias 
que fueron tejiendo y las idas y vueltas de sus trayectorias laborales; 
es decir, se prestó atención a las dimensiones clásicas de los estudios 
migratorios. Pero también abrimos las puertas a otras pesquisas que, a 
partir de enfoques como la sociología de las emociones, nos acercaron 
a las formas de vivenciar los desarraigos, los cuestionamientos sobre el 
género o el dolor de la persecución religiosa o de la migración 
forzada, entre otros. 

En conjunto, esta obra nos propone un recorrido por historias de 
vida multisituadas, que unen puntos tan diversos como España -y el 
País Vasco-—, Italia, Ucrania o Venezuela con el territorio en el que se 
sitúa actualmente la provincia de La Pampa, a lo largo de más de un 
siglo. En la recuperación de los relatos, se esperan desentrañar los 
nudos en común que tienen las vidas de esos sujetos tan disímiles 
entre sí y que, en un período de tiempo tan extenso, se entrelazaron 
en el espacio de La Pampa como punto nodal de la diversidad 
migratoria. Este libro es, entonces, el primer resultado de esa 
propuesta inicial, inconclusa, que nos ha permitido avanzar en algunas 
pistas de análisis y plantear aún más interrogantes a futuro. 

¿Por qué y cómo recuperar la voz de los y las migrantes? ¿Qué 
tipo de historias se contarán en estas páginas? Existe una abundante 
literatura especializada en el campo de los estudios migratorios y 
específicamente desde la historiografía que han ahondado en la 
importancia de recurrir al relato de las personas migrantes para 
comprender las complejas interrelaciones entre territorios, 
motivaciones, Estados y políticas migratorias que hacen a las 
movilidades espaciales (Jelín, 2004, 2017; Pozzi, 2011; Baeza et al., 
2016). Comenzar por las palabras de los y las protagonistas implica, 


indefectiblemente, un posicionamiento epistemológico sobre cómo 
abordar las migraciones internacionales y con qué motivo. Y, aquí, 
vale la pena aclarar algunas precisiones con relación a la tensión entre 
los “hechos” (¿la realidad?, ¿la verdad?) y la memoria. Ya desde la 
Historia Oral, en tanto técnica de investigación (Fraser, 1993), 
diversos autores nos alertaron sobre los objetos de investigación que 
construimos cuando se abordan a partir de una metodología 
cualitativa como la entrevista en profundidad. En ese campo de 
estudio, la atención no se pone en el acontecimiento en sí mismo, sino 
en cómo sus formas materiales y simbólicas se anclan en los procesos 
subjetivos de la rememoración. Hay dos cuestiones que no debemos 
olvidar en relación con las fuentes orales: el rol del entrevistador o de 
la entrevistadora y que las historias contadas se refieren al pasado, 
pero son contadas desde la perspectiva del presente, atravesadas, por 
lo tanto, por la memoria y el tiempo (Portelli, 1991; Schwarzstein, 
2001). 

Sobre la persona que entrevista, hay que aclarar que no está 
buscando información, sino la creación de nuevo conocimiento. Y ese 
conocimiento no será otra cosa que el producto del encuentro entre la 
persona que hace las preguntas y la persona que relata su vida. Por 
eso, no es el relato la fuente en sí, sino esa conversación, donde la 
persona que entrevista lo hace en función de un marco teórico, de 
preguntas de investigación, de un proyecto específico (García-Nieto 
París, 1989). La relación no es unidireccional, si bien la persona 
entrevistadora guía y abre los temas, se busca la intersubjetividad y 
una autorreflexión sobre las experiencias personales y familiares 
pasadas. Por eso, el presente atraviesa los relatos: el ejercicio de 
rememoración se hace frente a una persona —y no otra- en un lugar 
determinado, en un momento específico de la vida. Y esa fuente, con 
sus recuerdos y sus olvidos, con sus palabras y sus silencios, con su 
gestualidad, va a formar parte del corpus de conocimiento. Los 
testimonios de las personas protagonistas, en ese cruce entre historia y 
memoria, nos permiten indagar en fracturas, hiatos y diversas 
narrativas que se van tejiendo alrededor de un acontecimiento (Jelin, 
2002). 

Entonces, quienes escribimos este libro nos preguntamos, en un 
principio, por el lugar que ocupó La Pampa en las trayectorias 
migratorias en el presente y en el pasado: ¿por qué las personas 


decidían migrar y, sobre todo, por qué y cómo llegaban al territorio 
que hoy ocupa La Pampa? Hasta ahí, se trataba de preguntas clásicas 
de los estudios migratorios que se abordaban a través de las 
tradicionales categorías de lugar de origen, lugar de destino y 
motivaciones. Se esperaba también conocer sobre variables como 
factores de expulsión y factores de atracción, por ejemplo. Sin 
embargo, si bien los interrogantes son parecidos a los realizados en 
otros momentos, no somos los mismos sujetos quienes preguntamos 
ahora. Cada generación se pregunta sobre su sociedad, sobre sus 
raíces, de manera diferente a la anterior, tensionando las respuestas 
sobre el pasado mirando la comunidad del hoy. Pese a los relatos 
incrustados en el sentido común sobre el “crisol de razas” y el país de 
puertas abiertas (Segato, 1998), observamos la distinción entre 
nacionales y no-nacionales como el resultado de procesos sociales que 
evidencian disputas con lógicas diversas: espaciales, de nacionalidad y 
de derechos, entre otras. Mientras el término extranjero o extranjera 
denota un estatuto jurídico o político, la condición migrante fue y es 
también una categoría social, acechada por la exclusión y la 
ilegitimidad (Sayad, 2010). 

Por esta razón, el trabajo en equipo significó revisar los modelos 
teóricos que pretenden explicar las migraciones internacionales, 
retomando categorías clásicas de los estudios migratorios, pero 
sumando enfoques renovados para examinar los principales ejes 
interpretativos que fueron surgiendo en los casos seleccionados. Sin 
ánimos de repetir cuestiones ya planteadas por personas expertas, en 
el próximo apartado, sintetizaremos este derrotero que nos llevó, 
finalmente, a la selección de nuestras perspectivas explicativas, de 
nuestras fuentes y de los ejes que nos permitieron analizar, sincrónica 
y diacrónicamente, los casos estudiados. 


Modelos explicativos y desafíos metodológicos 


El concepto de migración remite, en sus fundamentos, al cambio de 
residencia —a una distancia “significativa”— por un período de tiempo 
que se pretende permanente (o con voluntad de permanencia, como 
expresa Tapia Ladino [2020]). En un intento por ampliar el objeto de 
estudio, se produjo el denominado “giro hacia la movilidad”, para 
poder dar cuenta de aquellas trayectorias que no tenían como fin 


último un establecimiento definitivo en un “lugar de destino”. Ahora 
bien, es indudable que la migración, como fenómeno social, articula 
en formas diversas los factores sujeto/espacio/tiempo; en realidad, 
siempre lo ha hecho. Por esta razón, las migraciones internacionales 
tienen un carácter multidimensional y poliforme, que ha dificultado la 
admisión de un modelo explicativo general (Arango, 2003). Sin 
embargo, esto no implica la inexistencia de una tradición 
interdisciplinaria que se ha esforzado por comprender 
conceptualmente este tipo de fenómeno social. 

Desde escalas de análisis macro, se intentó argumentar que la 
migración se originaba a causa de las diferencias salariales entre los 
países (modelo neoclásico económico), o por la estructura del sistema 
capitalista global (sistema mundo) (Massey et al., 1993). El abordaje 
del modelo neoclásico microeconómico se enfocó, luego, en los sujetos 
migrantes, en tanto actores que toman la decisión de migrar en 
función de una evaluación costo-beneficio relacionada a sus 
expectativas monetarias. Desde una perspectiva histórica estructural, 
otras conceptualizaciones teóricas intentaron explicar no solo cómo 
comienzan los flujos migratorios, sino también por qué se perpetúan. 
Dentro de esa línea, encontramos abordajes macro, como los de 
acumulación causal o de los sistemas migratorios, y abordajes mezzo, 
como la de la nueva teoría económica de la migración (que recupera, 
esta vez, a los grupos familiares y no solo a los y las migrantes como 
actores que toman decisiones) y el de las redes migratorias 
internacionales. 

El enfoque de las redes migratorias tiene una larga trayectoria, 
como veremos en los capítulos de esta obra, en la historiografía 
argentina. Este modelo analítico intenta explicar las decisiones 
individuales de los y las migrantes enmarcadas en el conjunto de las 
condiciones —y condicionantes- externas, es decir, como partícipes de 
una realidad social mucho más compleja. En ese marco, se pone 
acento en el rastreo de las redes sociales, como estructuras de carácter 
transnacional que involucran a todas aquellas personas e instituciones 
vinculadas al proceso migratorio: políticas públicas (en país de origen 
y de destino), migrantes, empleadores, informantes, intermediarios e 
intermediarias y asociaciones culturales, políticas, sociales y 
religiosas, en tanto redes sociales migratorias (Pedone, 2010). Esta 
perspectiva focaliza en los y las sujetos migrantes y en sus grupos 


familiares como agentes productores y reproductores de lazos e 
información necesaria para la movilidad espacial. Además, se trata de 
una mirada que permite un planteo relacional, transitando en el 
intermedio entre el plano micro de la adopción de decisiones 
individuales y el plano macro de los determinantes estructurales 
(Faist, 1997, en Aruj, 2015). 

Los estudios migratorios -desde abordajes históricos, geográficos 
y sociológicos- sostienen que el análisis de las redes o cadenas ayuda 
a comprender la migración como un hecho social (Ramella, 1995), 
vehiculizada en virtud de las relaciones humanas de diferentes tipos. 
Pueden ser tanto directas como indirectas —definidas por parentesco, 
amistad, afinidad o vínculos clientelares- y permiten el acceso a 
información, contactos para la inserción laboral, alojamiento en el 
lugar de destino; todos elementos que coadyuvarán en la inserción 
dentro de la sociedad de destino y a la reproducción de los flujos 
migratorios (Garduño, 2003). 

En los últimos años, las grandes transformaciones en los 
mecanismos de control sobre las migraciones y las fronteras, los 
avances en las comunicaciones y transportes y en la circulación de 
flujos financieros y remesas pusieron en cuestión la validez de las 
nociones rígidas sobre las causas/motivaciones, los lazos, la 
temporalidad y espacialidad (origen y destino) de las movilidades, que 
eran las variables clásicas en los estudios sobre migraciones 
internacionales hasta entonces. Por esta razón, otros modelos 
explicativos más recientes, como el transnacional y el de la autonomía 
de las migraciones, han reposicionado a los y las investigadoras frente 
a los desafíos metodológicos que un objeto tan cambiante supone. 

De esta manera, la perspectiva transnacional —afianzada a inicios 
del siglo XXI- comenzó a observar cómo los y las migrantes-actores 
construían su existencia entre múltiples países. Esto no significa que 
permanecieran físicamente en todos ellos ni que todos los y las 
migrantes de un mismo origen participan de estas lógicas, sino que 
algunas dinámicas daban origen a espacios sociales transnacionales 
(Pries, 1997) y a transmigraciones o comunidades migratorias 
transnacionales (Portes, 2005). Estas últimas serían entidades sociales 
(no espaciales) caracterizadas por lazos, interacciones, flujos, todos 
mecanismos con permanencia estructural entre los orígenes y los 
destinos, como estrategias para mantener los lazos culturales. Por otro 


lado, en tanto espacio socioterritorial, el espacio social transnacional 
se va configurando a partir de movimientos personales, de remesas 
monetarias y sociales, comunicaciones, vinculaciones entre 
asociaciones de connacionales y el accionar de los Estados, que se 
manifiestan tanto a nivel físico como virtual. La vida de los y las 
migrantes se nutre de un capital social y de un capital espacial (que 
engloban relaciones, imágenes, saberes y desplazamientos) que 
inciden en las prácticas sociales, influyendo directamente en 
reconfiguraciones identitarias (Sassone, 2002). 

Mientras tanto, los países centrales, reunidos en diferentes 
conferencias sobre seguridad internacional, han llegado a un consenso 
sobre la irrupción de nuevas amenazas transnacionales que 
paulatinamente van formando parte de las agendas políticas de los 
todos los Estados. El terrorismo constituye la primera amenaza en la 
lista, pero también se encuentran el crimen organizado y el 
narcotráfico, los riesgos ambientales, la proliferación de armas de 
destrucción masiva y las migraciones, entre otros (Cardinale, 2018). 
Esto ha llevado a la concepción securitista de las migraciones y a la 
externalización de los controles fronterizos que, como veremos en las 
páginas de este libro, no se tratan de fenómenos novedosos, sino 
actualizaciones de viejas prácticas de selección y control migratorio 
por parte de los Estados. 

Frente a este panorama, la perspectiva de la autonomía de las 
migraciones surgió como alternativa a los enfoques convencionales 
que focalizaban en la migración como algo que se debía regular, 
ordenar, direccionar y, al fin y al cabo, controlar. En especial, las 
condiciones del sistema fronterizo y migratorio europeo en la década 
del 90 del siglo XX, de características restrictivas y securitistas, 
llevaron a investigadores e investigadoras a preguntarse por los límites 
explicativos de las teorías micro y macro de las migraciones 
internacionales. Tampoco consideraban que los modelos intermedios, 
como el de las redes sociales, fuesen suficientes para dar cuenta de las 
múltiples dimensiones entrecruzadas en la migración en tanto 
movimiento social. No se preocupan, como aquellas perspectivas, por 
explicar las causas de las migraciones, las cuales abordan como un 
fenómeno “normal”. Proponen abandonar la visión del “nativo” y 
descartar las nociones de “integración” o control de los flujos 
migratorios. 


Quienes piensan desde este modelo (Mezzadra, 2012; De Genova 
y Tazzioli, 2016; Balibar, 2009), siguiendo una perspectiva 
foucaultiana del poder, conciben a la migración como una fuerza 
creativa que interactúa con las estructuras políticas —las acatan, las 
desafían, pero nunca les son totalmente indiferentes- que no puede 
pensarse solamente como la suma de decisiones individuales. La 
migración nos propone reflexionar, según estos y estas autoras, más 
allá del fenómeno en sí para desafiar los conceptos de ciudadanía, 
límites, derechos, etnias y comunidades. Nos invita a pensar 
críticamente, sobre todo, la noción de frontera como barrera y todas 
las políticas que así la modelan —o intentan hacerlo—, focalizando en 
los migrantes como sujetos autónomos y protagonistas de la acción 
social. 

Así como surgieron nuevas maneras de analizar el fenómeno 
migratorio, también hubo un giro notable en torno a las estrategias 
metodológicas, hacia una mayor complementariedad de técnicas y 
fuentes y a un aumento en la producción de fuentes primarias de tipo 
cualitativas. En las últimas décadas, de la mano de diseños 
metodológicos cualitativos, las visiones generalistas fueron revisadas 
para dar cuenta de los diferentes niveles implicados en la migración 
internacional (Colectivo OIE, 1996; Sayad, 2010) y para que no se 
limiten a explicar solo sus causas. 

La perspectiva cualitativa propone poner el foco en los y las 
migrantes, lo que no significa, como establece Revel (2015), oponer 
un “arriba” sobre un “abajo”, sino reconocer -y utilizar como 
herramienta heurística— que “una realidad social no es la misma según 
el nivel de análisis o [...] la escala de observación en la que 
decidamos ubicarnos” (Revel, 2015, p. 15). Estos tipos de abordajes, 
como, por ejemplo, el de la interseccionalidad, el transnacionalismo o 
la autonomía de las migraciones, no solo han aportado al estudio de 
las migraciones internacionales dando voz a los y las protagonistas, 
sino que han discutido las generalizaciones realizadas en torno a las 
trayectorias a partir de la reflexión sobre sus posicionalidades 
múltiples (Guzmán Ordaz, 2009; Magliano, 2015; Viveros Vigoya, 
2016). 

Para sintetizar, los capítulos de esta obra se acercan a los estudios 
migratorios a partir de un puñado de preguntas realizadas a un 
conjunto de fuentes diversas, donde la entrevista en profundidad es la 


prioritaria, pero que también está compuesta por memorias 
publicadas, secciones de la prensa escrita, imágenes, entre otros. En 
algunos capítulos, la entrevista no fue una opción posible y, en esos 
casos, se recurrió a otras fuentes primarias, como cartas y fotografías, 
o secundarias, como memorias, entrevistas realizadas por terceros y 
editoriales de obituarios, por ejemplo. Las fuentes fueron trianguladas 
e interrogadas a partir de las preguntas colectivas que originaron este 
proyecto. Si bien se comprendieron las limitaciones que tuvieron estas 
reconstrucciones de historias de vida, en cada caso estudiado, se 
intentó reunir un corpus heterogéneo analizado a partir de un enfoque 
microanalítico que indagó en la construcción identitaria migrante en 
el espacio pampeano y que, a su vez, nos situó en un espacio y tiempo 
determinado, con sus reglamentaciones y normas, en donde transcurre 
la vida de los y las migrantes. 

A lo largo de los capítulos, veremos, entonces, cómo algunas de 
esas normas -sociales y jurídicas, nacionales e internacionales—- han 
incidido en los cuerpos enfermos de los y las migrantes, en los roles de 
género diferenciados entre los países de origen y destino, en la 
inserción laboral, en la experiencia de la guerra, la persecución y la 
xenofobia y en cómo fueron vivenciadas y recordadas por las personas 
migrantes y sus descendientes. Porque, de hecho, algunos de los 
capítulos se basan en registros de participantes directos en los 
movimientos migratorios, mientras que otros corresponden a 
informantes de segunda o tercera generación. Y aquí retomamos lo 
expresado más arriba y que será explicitado en algunos capítulos más 
adelante: más allá de las limitaciones y alcances de este abordaje, las 
historias “micros” siempre se enlazan con momentos históricos 
macrosociales que, a través de los relatos, se resignifican. 

Comprendemos los obstáculos interpretativos que presenta el 
recuerdo de una mujer que migró cuando era una niña de casi tres 
años, ya que no se trata de sus propias memorias, sino de las 
experiencias que le contaron sobre su trayectoria. Lo mismo sucede 
con un niño migrante que nos cuenta hoy, casi 80 años después, cómo 
era el barco con el que llegó a la Argentina cuando tenía siete años. 
Mucho menos podemos analizar los hechos relatados por los hijos de 
los migrantes sobre las circunstancias de su arribo. Pero son estas 
memorias las que nos interesan, que son producto de un entramado de 
historias familiares, comunitarias, más grandes, que se pasan de 


generación en generación, y que se anclan en los momentos en que 
fueron relatadas. Por eso, finalmente, el foco no se encuentra en los 
acontecimientos, sino en los mismos relatos: las marcas, las 
construcciones que dotan de sentido a esas experiencias migratorias 
para justificar no solo el pasado familiar, sino su presente y su futuro. 

Desde esa misma perspectiva, seleccionamos la imagen que ilustra 
la tapa del libro, generosamente compartida por la artista Mariana 
Telleria. Invitada por Bienalsur en el año 2017, la artista realizó una 
obra titulada “Dios es inmigrante” para ser instalada en el Hotel de 
Inmigrantes. Este edificio, construido a orillas del Río de la Plata, tuvo 
un rol protagónico en el ingreso de inmigrantes al país y, actualmente, 
funciona como el Centro de Arte Contemporáneo (MUNTREE) y el 
Museo de la Inmigración. La pieza también fue seleccionada para ser 
exhibida en la 60” edición de la Bienal de Venecia de 2024, edición 
que se llamó “Stranieri Ovunque” (extranjeros en todos lados). En la 
obra de Telleria, se pueden apreciar enormes mástiles de veleros que 
nacen desde el suelo. Sin embargo, en la fotografía que la artista sacó, 
no se puede observar su obra en todo su esplendor, sino solo una parte 
de ella, como si la mirada cambiara el foco. Se trata de una fotografía 
casual, espontánea, tomada rápidamente con el teléfono celular para 
capturar el momento en que pasaba un avión. Se trata de un recorte 
que, al sumar ese cielo atravesado por el avión, le da otra dimensión a 
la movilidad, al espacio, en fin, permite otras interpretaciones. Las 
historias de vida que leeremos en estas páginas también son recortes, 
partes de un todo que no se puede abordar de forma integral, retazos 
de biografías atravesados por nuestras miradas. 


Argentina como destino: Estados, políticas y migraciones. 
Algunas generalidades 


En el apartado anterior, hubo un actor casi ausente en el recorrido 
sintético por los modelos explicativos de las migraciones 
internacionales: el Estado y sus políticas migratorias. Si bien las leyes 
resultantes de la política migratoria no modifican necesariamente los 
flujos migratorios internacionales —donde inciden en mayor medida 
las políticas fronterizas y las políticas económicas/monetarias y de 
empleo-, sí determinan la manera en que los migrantes vivirán en 
nuestro país y el modelo social que el Estado ejecutará a través de sus 


instituciones. En tanto problema o cuestión social problematizada, la 
migración internacional es definida y regulada por los Estados y por 
los organismos internacionales gubernamentales, según un entramado 
de divisiones y clasificaciones: extranjeros, nacionales, migrantes, 
refugiados, etc. 

La línea de investigación que problematiza la relación del Estado 
argentino con los extranjeros ha dado como resultado una abundante 
literatura centrada en el análisis de los cambios y continuidades entre 
diferentes instrumentos normativos de política migratoria, 
evidenciando una diferenciación y basculación entre la restricción y la 
selectividad (Ceriani Cernadas, 2016; Ceriani Cernadas y Morales, 
2011; Courtis y Pacecca, 2008; Domenech, 2009; Le Gall y Sassone, 
2007; Nejamkis, 2016; Novick, 2008, 2012; Sassone, 2004), las 
tensiones entre las normas y las prácticas administrativas (Biernat, 
2007; Devoto, 2001) o entre estas y los recursos humanos (Di Liscia, 
2017), por ejemplo. 

Es que, la “cuestión” de las migraciones internacionales ha sido 
central en las políticas de desarrollo de la República Argentina 
(Novick, 2008, 2012; Domenech, 2007) y, aunque los procesos y 
mecanismos de selección de población extranjera han sido más 
explícitos en algunos períodos de la historia argentina que en otros 
(Mármora, 2002; Devoto, 2004), las discusiones académicas sobre las 
representaciones y prácticas que ayudan a construir las diferencias 
entre migrantes deseables e indeseables han estado en vigencia desde 
hace mucho tiempo (Domenech y Pereira, 2017). 

El Estado argentino se ocupó muy tempranamente en gestionar su 
política de población: ya en 1812, Feliciano Chiclana, Juan Martín de 
Pueyrredón, Bernardino Rivadavia y Nicolás Herrera firmaron el 
“primer Decreto del Gobierno Argentino sobre fomento de la 
inmigración”. También en la Constitución nacional de 1853 se 
definieron los lineamientos generales de la atracción de inmigrantes 
(Fernández, 2018). Pero fue especialmente a través de la Ley N* 817 
de Inmigración y Colonización, sancionada en 1876 bajo la 
presidencia de Nicolás Avellaneda (1874-1880), que se puede hablar 
de una política migratoria. La Ley de Inmigración y Colonización N* 
817 —conocida como Ley Avellaneda- respondió a un contexto de 
expansión de expectativas que se abría con el proceso de inserción en 
el mercado internacional, a través de la exportación de materias 


primas y en el marco de un capitalismo dependiente, donde subyacía 
la idea de progreso que traería bienestar a los inmigrantes y a sus 
familias (Novick, 2012). 

Con el objetivo de atraer la inmigración proveniente de Europa, 
se dispusieron de otros instrumentos de políticas públicas específicas 
para acompañar la ley, que tuvieron diferentes niveles de éxito: a) 
dispositivos de gestión, como la creación o promoción de empresas 
privadas y públicas de colonización, facilitación de alojamiento 
temporario a los recién llegados y b) recursos humanos (burocracia 
especializada en la recepción de los inmigrantes) y financieros (para la 
compra o financiamiento de pasajes transoceánicos). Entre 1887 y 
1890, por ejemplo, el Estado argentino subsidió el arribo de 
inmigrantes mediante la compra de más de 130.000 pasajes y la 
creación de oficinas de información y propaganda en algunos países 
de Europa (Bjerg, 2010; Fernández, 2018). En el marco de la Ley 
Avellaneda, se creó la Dirección General de Inmigración (actual 
Dirección Nacional de Migraciones que, en adelante, llamaremos 
DNM), como unidad del Estado encargada de velar por el 
cumplimiento de la legislación y de ejecutar la gestión migratoria, 
para lo cual preveía contar con delegaciones en el interior del país y 
en el extranjero (Pacecca, 2000). 

Todas estas medidas implicaron serios debates parlamentarios 
donde se empezaron a cristalizar las dos imágenes que, a principios 
del siglo XX, convivirían en la figura del inmigrante: el de agente que 
trae consigo el progreso, que responde a los fundamentos de la Ley 
Avellaneda, y el de subversivo, por las ideas políticas —anarquistas o 
socialistas- que los migrantes traían desde Europa (Novick, 2012). En 
virtud de esta segunda imagen, se sancionan dos leyes: la Ley de 
Residencia de Extranjeros (1902) y la Ley de Defensa Social (1910), 
que comenzaban a delinear una política migratoria más restrictiva. 
Esta tendencia se observó luego con la reglamentación de la Ley 
Avellaneda (Decreto del 31 de diciembre de 1923), en la que se 
establecieron nuevos criterios de selectividad para evitar la 
“inmigración ociosa o inútil” (Pacecca, 2000). Se fueron definiendo 
ciertos criterios que transformaban a algunas personas migrantes en 
“deseables” o “indeseables”. Estos criterios de selección de migrantes 
estuvieron vinculados, en la Argentina, a la capacidad laboral 
(agricultores a fines de los siglos XIX y principios del XX y obreros/ 


técnicos industriales a mediados del siglo XX) y al origen étnico 
(migrantes que se “integren” con facilidad a la cultura argentina). 

Otro rasgo de las políticas selectivas en la Argentina fue el criterio 
de encauzamiento, que suponía la realización de un aporte inmediato 
a la necesidad económica del país mediante el direccionamiento de los 
migrantes a determinadas áreas productivas (Devoto, 2001). Sobre los 
criterios de exclusión, la Ley Avellaneda especificaba, en su artículo 
32, que no podrían ingresar enfermos de males contagiosos o personas 
con discapacidades, dementes, mendigos o presidiarios ni mayores de 
60 años. La particular inquietud sobre las enfermedades y 
discapacidades llevó al Estado a fortalecer las instancias 
administrativas de control médico en las embarcaciones que llegaban 
a Buenos Aires (Di Liscia, 2017). A principios del siglo XX, un nuevo 
criterio definió las políticas selectivas: el ideológico, que implicaba 
impedir el arribo de todo migrante que, aunque cumpla con los otros 
criterios de selección, sea asociado a ideas comunistas (Biernat, 2007). 

A partir de 1930, la migración proveniente de ultramar dejó de 
ser masiva, mermando luego de la Segunda Guerra Mundial. Esta 
disminución visibilizó otro flujo migratorio: el proveniente de los 
países limítrofes. Pero esto no implica que haya sustituido a la 
primera. La población proveniente de Uruguay, Brasil, Paraguay, 
Bolivia y Chile fue estable durante más de un siglo, manteniéndose 
entre un 2 % o 3 % de la población total del país, según los censos 
desde 1895 hasta 2010. Pese a este comportamiento constante a nivel 
de la población total, el peso relativo de la migración limítrofe 
aumentó, dado que, mientras representaban cifras inferiores al 20 % 
de los extranjeros en Argentina entre 1895 y 1960 (Pacecca, 2000), 
pasaron a constituir más del 60 % a partir del 2001. 

Durante la última dictadura cívico-militar (1976-1983), la política 
migratoria obtuvo un tratamiento prioritario. En 1981, se sancionó la 
Ley N* 22.439 del Poder Ejecutivo Nacional (PEN), llamada Ley 
General de Migraciones y de Fomento de la Inmigración, conocida 
como la Ley Videla. El espíritu de la ley fue principalmente restrictivo, 
evidenciando una política de exclusión del migrante dentro de la 
sociedad argentina. Definió categorías de ingreso al país (residentes 
permanentes, temporarios y transitorios) y estableció la ilegalidad por 
ingreso o por permanencia (Pacecca, 2000): aquel migrante que 
ingresara al país por un paso no habilitado o que no tuviera la 


documentación requerida para permanecer en el país sería 
considerado “ilegal”, sujeto a la detención y expulsión por acción 
directa de la DNM y sin posibilidad de representación legal ante la 
justicia. La Ley habilitó a la DNM a realizar inspecciones y 
allanamientos, sin orden judicial, en domicilios donde sospecharan 
que residían inmigrantes en situación irregular (Pacecca, 2000; Novik, 
2008). Se impusieron restricciones al trabajo de los residentes 
transitorios y temporarios e impidió a los inmigrantes indocumentados 
el acceso a los servicios de salud, educación y justicia, obligando a los 
funcionarios responsables en cada ámbito público o privado a 
denunciar la situación ante las autoridades (Courtis y Pacecca, 2008; 
Novick, 2008). 

La Ley de Migraciones N* 25.871 del año 2004 incorporó dos 
novedades destacables que funcionan como una ruptura con la 
normativa anterior: contempla la perspectiva de los derechos humanos 
y el enfoque migratorio regionalista (Le Gall y Sassone, 2007) al 
aplicar el criterio de nacionalidad para la residencia temporaria (Arts. 
23 y 28), que beneficia a los ciudadanos del Mercosur y asociados. 
Esta Ley tiene un espíritu inclusivo que reconoce a la migración como 
un derecho humano fundamental, que el Estado debe garantizar. 
Además, determina que los migrantes tienen derecho al acceso libre a 
los servicios de salud, justicia y educación, sin perjuicio de su 
condición migratoria. Que esta ley sea inclusiva no quiere decir que 
sea irrestricta o masiva: subsisten las categorías migratorias que 
fragmentan los derechos de los migrantes (determinando, asimismo, 
los criterios de expulsión de inmigrantes) (Chausovsky, 2006, en 
Nejamkis, 2012), sigue un modelo de integración de los migrantes de 
características asimilacionista (Domenech, 2009) y no reconoce los 
derechos políticos, una deuda que algunos investigadores y actores 
sociales consideran como una cuenta pendiente de esta normativa 
(Ceriani Cernadas y Morales, 2011; Penchaszadeh, 2012). 

Hasta la reglamentación de la ley por medio del Decreto N* 616 
del 2010, existieron inconsistencias y contradicciones entre la política 
y gestión migratoria argentina (Courtis y Pacecca, 2008), razón por la 
cual Eduardo Domenech (2013) propuso la noción de “políticas de 
control con rostro humano”, que ilustró la manera en que el modelo 
de gobernabilidad migratoria articuló la idea de la protección a los 
derechos humanos con el control, el desaliento e incluso la restricción. 


Ahora bien, la  basculación constante entre control, 
criminalización y la inclusión de las personas migrantes tuvo un 
último capítulo a partir de 2015, cuando se comenzaron a promover 
modificaciones en la aplicación de la política migratoria, que 
reforzaron la idea de control en detrimento del servicio en el ámbito 
de la DNM (Canelo, Gavazzo y Nejamkis, 2018; García y Nejamkis, 
2018)'?!, A principios de 2017, se generó la reformulación más 
importante del giro restrictivo en la política migratoria: la firma del 
Decreto de Necesidad y Urgencia N* 70/2017. Este decreto -sin debate 
parlamentario- vinculó directamente a la migración con la 
criminalidad, utilizando términos como narcocriminalidad, seguridad 
pública, fraude a la ley migratoria o situación crítica, y dejó en claro 
que los extranjeros que cometieran delitos (con o sin condena) eran 
amenazas reales y potenciales que debían ser eliminadas. El decreto 
permitió la expulsión con trámite sumarísimo (en tres días), y sin 
actuación del poder judicial, de aquellos extranjeros que hubieran 
cometido delitos dentro o fuera del país, y limitó el derecho de 
reunificación familiar (Penchaszadeh y García, 2018). El DNU 
70/2017 fue derogado en marzo de 2021. 

Para finalizar, diremos que las historias contadas en los capítulos 
de este libro no son ajenas a las políticas del Estado argentino, ni a su 
pueblo en tanto sociedad receptora. Más allá de las motivaciones que 
haya tenido cada migrante o cada familia para abandonar sus 
naciones de origen, arriban a un país que los recibe según sus normas 
y las percepciones sociales de la época. 


Llegar a La Pampa: tierra de oportunidades y movilidades 


Como se verá en los capítulos que siguen, el espacio que hoy ocupa La 
Pampa participó activamente en la recepción de migrantes 
internacionales, por lo menos hasta la década de 1930. 
Geográficamente, se ubica al centro de la República Argentina, cuenta 
con una superficie total de 143.440 Km2 y una población de 361.859 
habitantes, según el último Censo Nacional de 2022. La migración, 
tanto la interna como la internacional, constituyó un elemento de 
suma importancia dentro del desarrollo demográfico y económico de 
La Pampa y tuvo características específicas que la destacaron del resto 
de las provincias argentinas entre los años 1880 y 1899. La primera 


oleada migratoria comenzó recién a partir de 1880, luego de la 
campaña militar mal llamada “Conquista del Desierto”, y estuvo 
compuesta por migrantes extrarregionales provenientes de otras 
provincias, especialmente de Buenos Aires y Santa Fe. Estos migrantes 
criollos se asentaron en el territorio y comenzaron la producción 
ganadera en la región, en la cual también participaron los pobladores 
indígenas. Durante este período, surgieron los primeros asentamientos 
“urbanos”, localizados en su mayoría en la zona este, es decir, en el 
espacio agropecuario comercial (Maluendres, 1995; Maluendres et al., 
1995; Covas, 1998; Comerci, 2014). 

Después de esta primera oleada migratoria, predominantemente 
interna, se abrió un período de transición entre 1892 y 1899 que 
sentaría las bases para el poblamiento de la provincia. Se tendieron las 
primeras líneas férreas que reforzarían la estructura de la actividad 
ganadera, atrayendo a un nuevo flujo migratorio. La composición de 
esta nueva ola migratoria fue mayoritariamente extranjera y 
particularmente transoceánica, pero, por su origen, se diferenció de 
las corrientes que arribaron al resto del país. Mientras que, a nivel 
nacional, predominó la migración italiana, quedando la española en 
segundo lugar y, en el tercero, la francesa (Bjerg, 2010), según Aráoz 
(1991), entre 1892 y 1899 en el Territorio Nacional de La Pampa, el 
42,2 % de este flujo migratorio fue español, el 18,7 % francés, el 13,2 
% italiano, el 12,2 % chileno y el 6,2 % uruguayo. 

La segunda oleada migratoria se desarrolló entre 1900 y 1914, 
cuando el entonces Territorio Nacional de La Pampa recibió las 
corrientes migratorias transoceánicas masivas que caracterizaron el 
crecimiento poblacional de la Argentina hasta mediados del siglo XX 
(Di Liscia, Salomón Tarquini y Cornelis, 2011). Como sucedía en casi 
todo el país, en 1914, un gran porcentaje de las personas que 
habitaban el Territorio Nacional de La Pampa habían nacido en el 
extranjero, llegando a representar el 36,4 % de la población total, 
superando al 29,9 % del registro nacional. Hacia 1915, la población 
pampeana se había quintuplicado y se estabilizaría hacia 1933. Este 
crecimiento demográfico estuvo vinculado a la época de oro del 
desarrollo agrario y del surgimiento de numerosos pueblos gracias al 
ferrocarril, que conectaba el espacio productivo con los puntos de 
consumo o exportación. De nuevo, cabe remarcar que, para 1920, el 
90 % de los aproximadamente 120.000 habitantes y el 96 % de los 


migrantes transoceánicos llegados a La Pampa residían en el área 
oriental de la provincia (Maluendres et al., 1995). 

A partir de 1930, hubo un retroceso demográfico significativo 
(Aráoz, 1991) producto de la crisis económica y la larga sequía: 
mientras que, en 1935, la población alcanzaba los 175.077 habitantes, 
en 1942, el Censo General del Territorio Nacional de La Pampa indica 
que había descendido a 167.352. El descenso comenzó en 1935 y la 
evolución demográfica fue, desde entonces, poco satisfactoria, hasta 
llegar a solo 158.764 personas en el Censo de 1960. Esto significa que 
el número de emigrantes de la provincia superaba ampliamente al 
crecimiento vegetativo y al número de inmigrantes. La tendencia 
recesiva comenzó a revertirse recién en la década de 1980. 


Cuadro N? 1: Evolución de la población extranjera en la provincia de La Pampa (1895-2010) según los 
censos nacionales 


A rotación ud EEES e po: 


Fuente: Elaboración propia a partir de datos de la Dirección de Estadísticas y Censos de la Provincia de La 
Pampa, Sala de Situación de Salud, y del Censo Nacional de Población, Hogares y Viviendas 2022. 


Además de un crecimiento demográfico poco satisfactorio durante 
más de tres décadas, es evidente el descenso de la proporción de 
extranjeros dentro de la población total de la provincia. En 1914, los 
extranjeros representaban el 36 % de la población pampeana y, un 
siglo después, solo alcanza al 1,08 %. La provincia de La Pampa 
cuenta con 3.447 habitantes que han nacido en el extranjero según el 
Censo Nacional de 2010, cifra que la ubica dentro de las provincias 
argentinas con menor recepción migratoria, como Santiago del Estero 
(0,38 %), La Rioja (0,96 %) o Santa Fe (1,17 %), y muy por debajo de 
la media nacional, que asciende al 4,5 %. Pese a este aparente 
estancamiento, está comenzando a participar de una progresiva 
recepción de migrantes latinoamericanos y limítrofes, así como 
africanos y asiáticos. Sobre el total de latinoamericanos, es importante 


destacar que la más numerosa es la migración limítrofe, es decir, de 
este 1,08 % de extranjeros, un 63 % proviene de los países limítrofes y 
Perú, mientras que apenas un 17 % lo hace de Europa. La mayoría de 
los europeos tienen más de 65 años y han llegado al país antes de 
1991. El grueso de la población de los países limítrofes y Perú 
corresponde a la Población Económicamente Activa (PEA), es decir, 
tienen entre 15 y 64 años. 

Una mención especial merecen los casos de la migración asiática 
(especialmente coreana y china), africana (de Senegal) y venezolana 
reciente. Como establecen Di Liscia, Salomón Tarquini y Cornelis 
(2011), las migraciones internacionales a partir de 1980 no lograron 
configurar un nuevo perfil demográfico en La Pampa, tal como 
sucedió a fines del siglo XIX, pero, en algunos casos, diversificaron en 
parte la “homogeneidad original” de la población (Di Liscia, Salomón 
Tarquini y Cornelis, 2011). Este fue el caso, según las autoras, de los 
coreanos en las principales ciudades de la provincia y de las familias 
pertenecientes a la comunidad menonita, provenientes de Bolivia y 
México, que se asentaron en 10.000 ha aledañas a la localidad de 
Guatraché. Entre 2001 y 2010, observamos que la diversidad es 
aportada por los flujos migratorios provenientes de China y de 
Senegal, fenómeno que también sucede en otras ciudades argentinas. 
Y, como veremos en el último capítulo del libro, a partir de 2015, la 
migración venezolana creció por encima de los colectivos migratorios 
regionales tradicionales, como el paraguayo o el boliviano. 

A lo largo de estas páginas, podremos conocer sobre algunas de 
esas personas que, en determinado momento del siglo XX o XXI, 
eligieron a La Pampa como espacio para desarrollar sus vidas. A partir 
de fuentes diversas, nos acercaremos a experiencias personalísimas 
que son, a su vez, reconocibles: hablamos de tránsitos, trayectorias, 
expectativas, miedos y sueños de personas que han migrado. A manera 
de columna vertebral, todos los capítulos indagan sobre tres ejes 
analíticos: los motivos de la migración o factores de expulsión, los 
motivos de la llegada a la Argentina y a La Pampa (factores de 
atracción) y la inserción laboral en origen, en tránsito y en destino. 
Pero, como veremos, según cada historia de vida reconstruida, se han 
ido agregando capas analíticas que complejizan los análisis: traumas, 
roles de género, reunificación familiar, entre otros. 

El primer capítulo, escrito por Lisette Paradiso, nos invita a 


conocer la experiencia de éxodo a partir de dos familias judías que 
migraron a La Pampa, específicamente al sureste, durante la primera 
mitad del siglo XX. Estas historias fueron reconstruidas mediante la 
realización de entrevistas en profundidad y al cruce de historias 
familiares de inmigrantes judíos que alguna vez se instalaron en el 
espacio pampeano. Acompañada por un andamiaje conceptual e 
histórico, la autora intenta dar cuenta de las marcas del trauma, de la 
violencia, a través de la interpretación de la palabra, así como de los 
silencios, de lo no dicho, para traernos, finalmente, a un presente que 
no puede, aún, escapar de la guerra. 

Emanuel Labatte escribe el segundo capítulo, donde otra guerra 
resuena en la voz de una migrante italiana que rememora su llegada y 
la vida de sus padres en La Pampa después de la experiencia de la 
Primera Guerra Mundial. Luego de relatar las labores que realizaban 
sus padres, que caracterizaban la vida en el campo de Italia, explica 
los cambios en su inserción laboral en Santa Rosa, causados por el giro 
rural/urbano que se produjo como consecuencia de la migración. 
También encuentran escollos en el acceso a la vivienda en Santa Rosa 
que se resolverán, como muestra el capítulo, gracias a las redes 
sociales étnicas. Por otro lado, este relato nos ilustra la travesía 
marítima, la angustia de los controles en los puertos, la experiencia de 
la enfermedad y la ansiedad por la reunificación familiar. 

En el tercer capítulo, a partir de documentos como la prensa de 
casas comerciales y memorias escritas entre 1930 y 1945, Selva Olmos 
nos presenta las historias de vida de migrantes españoles llegados a 
General Acha. La autora revisita las trayectorias exitosas de estos 
migrantes para dar cuenta, mediante un trabajo minucioso, del tejido 
de relaciones sociales, étnicas, de parentesco y laborales que 
habilitaron dicho crecimiento económico y, en algunas ocasiones, 
político. 

Stella Cornelis y Mariana Funkner indagan, en el cuarto capítulo, 
sobre la migración vasca en La Pampa, fundamentalmente a partir de 
historias de vida de migrantes que arribaron a Macachín en la década 
de 1950. En estos relatos, se advertirá la fuerza de las redes 
migratorias transnacionales compuestas por lazos familiares que 
facilitaron el arribo al territorio y, una vez llegados, la necesidad del 
asociacionismo. A partir de la sociología de las emociones, las autoras 
analizan este asociacionismo no solamente en términos de afirmación 


identitaria o acceso a servicios de salud, sino también como antídoto a 
la nostalgia causada por la migración. 

En el quinto capítulo, Enzo Martínez se acerca a la experiencia de 
un niño italiano que relata, casi 80 años después, su llegada al país 
junto a sus padres al finalizar la Segunda Guerra Mundial. Además de 
los posicionamientos que fueron fisurando los vínculos familiares 
frente a la guerra y la decisión de migrar una vez caído el gobierno de 
Mussolini, el relato nos lleva a repensar los roles de género a uno y a 
otro lado del Atlántico. La trayectoria laboral descendente de la madre 
del protagonista, marcada por el desclasamiento, se contrapone al 
racconto de la movilidad social ascendente experimentada por el hijo 
años después, que lo llevaron a mudarse a La Pampa como un 
profesional. 

Finalmente, María Dolores Linares retoma, en el sexto capítulo, 
algunas cuestiones vinculadas a la reunificación familiar y a la 
perspectiva de género para narrar las historias de dos mujeres 
migrantes venezolanas arribadas a la provincia en la década de 2010. 
Otra vez, a partir de los relatos de experiencias vitales personales —en 
este caso, de mujeres con hijos—, se intenta comprender, en parte, las 
características de un fenómeno migratorio que ha impactado en todos 
los países sudamericanos. Sus motivaciones, sus miedos y expectativas 
son una muestra de la magnitud de la diáspora venezolana reciente. 
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“Si no los dejaban desembarcar... se 
tiraban al mar” 


Historias de familias judías migrantes en La Pampa 
Lisette Denis Paradiso!'| 


Introducción 


En este capítulo, presentaremos las voces de descendientes de 
inmigrantes judíos cuyas trayectorias familiares los llevaron a transitar 
por La Pampa. La forma en que se presentan los relatos nos permitirá 
ir más allá de lo meramente anecdótico para analizar las memorias 
familiares, dando cuenta de los procesos sociales, políticos y 
económicos, tanto regionales como globales, que enmarcaron cada 
una de las historias. Desde la década de 1970 y a partir de la ruptura 
de los grandes paradigmas explicativos, la Historia, entre otras 
ciencias, se ha enriquecido con nuevos aportes y puntos de análisis 
entre los que se encuentran la microhistoria y la antropología social. 
Estos nuevos enfoques abandonaron los análisis macro y las grandes 
teorías explicativas e iluminaron en cambio lo cualitativo, las 
vivencias y las voces de los protagonistas, en este caso, de los 
inmigrantes y sus descendientes. Esta nueva perspectiva permite 
vislumbrar los actores sociales como sujetos capaces de tomar 
decisiones, cuyas vivencias individuales pueden reflejar procesos 
generales (Bjerg, 2010). 

Es a través de las memorias familiares que podemos, además, 
indagar en una memoria y narrativa colectiva: la de los inmigrantes 
judíos en Argentina. Como se ha planteado desde las ciencias sociales, 
la memoria constituye la base de la identidad (Candau, 2001). 
Entendemos por “memoria colectiva” un conjunto de memorias 
compartidas, superpuestas, producto de interacciones múltiples, 
encuadradas en marcos sociales y relaciones de poder (Jelin, 2001). 
Resulta valiosa especialmente la recuperación de historias familiares 


particulares, en tanto, como sostiene Jelin (2001), las memorias 
individuales están siempre inmersas en narrativas colectivas. En los 
casos que analizamos aquí, hablamos de “memorias transmitidas” o de 
sucesión (Aróstegui, 2004), ya que nos hemos basado en relatos 
familiares atesorados por hijos y nietos de inmigrantes. 

Creemos oportuno mencionar lo que Aróstegui (2004) plantea 
como una relación viva, dialéctica, problemática y fructífera entre la 
ciencia histórica y la memoria. Trabajos como este pueden ser un 
punto de partida para investigaciones donde, a través de la 
recuperación de relatos valiosos para la construcción de la memoria, 
podemos también construir conocimiento histórico, especialmente 
sobre los distintos grupos étnicos y religiosos que se asentaron en 
territorio pampeano durante la primera mitad del siglo XX. 

La migración como proceso nos permite, además, conocer la 
conexión, a través de la construcción de lazos sociales y culturales, 
entre espacios geográficos distantes. La diversificación y ramificación 
de las trayectorias migratorias de las familias aquí presentadas, y otras 
que no han podido ser incluidas, trazan distintos vínculos entre 
regiones de Europa del Este, Argentina (incluida La Pampa), Estados 
Unidos y Palestina/Israel. Como se ha sostenido desde la perspectiva 
del transnacionalismo (Sassone, 2019), estos espacios físicamente 
distantes se ven conectados a través del anclaje de diversos lazos 
familiares, culturales y religiosos. 

El objetivo de este capítulo será, por lo tanto, divulgar e 
interpelar los relatos e historias de vida de dos familias judías que 
migraron a La Pampa durante la primera mitad del siglo XX. Estas 
historias fueron reconstruidas en el marco de un trabajo de 
investigación más amplio, que llevó a la realización de trece 
entrevistas en profundidad y a la reconstrucción de redes a partir de 
historias familiares de inmigrantes judíos que alguna vez se instalaron 
en La Pampa. Si bien todas las vivencias presentan su propia riqueza y 
valor individual, fueron seleccionadas solamente dos para demostrar 
en profundidad las variables analizadas, surgidas de la sistematización 
de la totalidad de las entrevistas. Los dos casos seleccionados nos 
permitirán ahondar en el contenido de esos ejes interpretativos que 
pueden interpelar, tal vez, a la totalidad del colectivo de inmigración 
judía en ese período. 

Existen abundantes trabajos sobre la inmigración judía en 


Argentina en general y sobre la colonización de la Jewish Colonization 
Association (JCA) en particular (Avni, 1983, 2005, 2018; Levin, 2007, 
2017). Sin embargo, si bien podemos encontrar una importante 
literatura sobre las colonias más relevantes —por su magnitud, por 
ejemplo, como las de Entre Ríos—, los estudios sobre la colonización 
judía en el Territorio Nacional de La Pampa han sido más acotados. 
Edgar Morisoli (1995) analizó las circunstancias medioambientales 
que rodearon la colonia judía Narcisse Leven, la subdivisión de tierras 
y la relación entre la empresa colonizadora con los colonos. Otros 
trabajos sobre la colonización judía en La Pampa han abordado la 
temática desde una perspectiva histórica-cultural (Crochetti y Altube, 
1993), se ha analizado su patrimonio cultural y religioso (Hausser, 
2017) y el conflicto en torno a la educación y la construcción de la 
identidad argentina de principios del siglo XX (Lluch, 2002; Billorou, 
2021). 

En el presente capítulo, buscaremos arrojar luz sobre aspectos 
cualitativos menos atendidos en los estudios sobre la migración judía 
en La Pampa, conocer historias familiares que atravesaron diferentes 
avatares en su proceso migratorio y analizarlas a través de distintos 
ejes analíticos. Para ello, en principio, presentaremos un breve 
recorrido histórico sobre la inmigración judía en Argentina y en La 
Pampa, comparando cuantitativamente el proceso migratorio de este 
grupo étnico con otras regiones que también fueron importantes 
lugares de destino. Luego, presentaremos los relatos familiares 
seleccionados, los cuales serán analizados a través de distintos ejes 
que los cruzan transversalmente, tales como las motivaciones de la 
migración, el desarraigo, el trauma, las redes migratorias y las 
trayectorias laborales. La presentación de estos relatos nos dará la 
posibilidad de, aunque sea brevemente, preguntarnos sobre otras 
cuestiones, como el transnacionalismo o las vivencias particulares de 
los hijos de inmigrantes. 


Del antisemitismo europeo a la colonización agrícola en 
Argentina (1880-1940) 


Narcisse Leven y Villa Alba fueron colonias judías fundadas en el 
sudeste de La Pampa, en el actual departamento de Hucal, durante la 
primera década del 1900. Según el Censo Nacional de 1914, el 


Departamento IV del Territorio Nacional de La Pampa -luego 
departamento de Hucal- era habitado por 2.231 “rusos”. Bajo esta 
denominación, se incluía tanto a los judíos ashkenazí —provenientes de 
Europa Oriental- como a los alemanes del Volga, llegados al sudeste 
pampeano a partir de 1905 (Rulli, 1995). Si bien las tierras de 
Narcisse Leven fueron compradas por la empresa colonizadora JCA en 
1908, el período de instalación de colonos comenzó en 1909 y se 
extendió hasta 1911. Villa Alba, por otro lado, fue una fundación de 
colonos que habían llegado a Entre Ríos con la JCA, pero que, por 
problemas con dicha empresa, abandonaron el proyecto y crearon su 
propia colonia en 1901. 

Ambas colonias estaban, entonces, conectadas directa e 
indirectamente a la institución colonizadora JCA, que había sido 
creada en 1891 por el filántropo judeoalemán Mauricio de Hirsch, 
como respuesta al antisemitismo que había aflorado en Europa 
oriental, el Imperio Ruso y Rumania, desde la década de 1880. El 
hostigamiento había generado una ola de emigración de judíos de 
Europa oriental, los cuales se concentraron primeramente en distintas 
partes de Europa occidental, como el Imperio austrohúngaro y 
Alemania. La mayoría de estos grupos emigraron finalmente a los 
Estados Unidos o a Palestina. Para tener una idea de la dimensión del 
fenómeno, en los 18 años previos a la Primera Guerra Mundial, 
salieron de Polonia 1.250.000 de personas judías e ingresaron a 
Estados Unidos un millón y medio (Avni, 2005). 

La Argentina no era un punto conocido por los judíos de Europa 
oriental a fines del siglo XIX. El primer grupo realmente importante 
que llegó a la Argentina lo hizo en el barco Wesser en 1889, debido a 
la propaganda que el gobierno argentino había desplegado en Europa 
occidental con el fin de atraer inmigrantes. El destino de los pasajeros 
del Wesser, unas 120 familias provenientes de la Rusia zarista, no fue 
muy afortunado. Fue justamente la miseria de estos lo que llevó al 
doctor Loewenthal a sugerir la posibilidad de fomentar la colonización 
judía en Argentina, proyecto que fue evaluado y aceptado por el Barón 
Mauricio de Hirsch. Así fue como la JCA y su proyecto colonizador en 
Argentina permitió que la inmigración judía en el país recibiría un 
impulso importante. 

Como sostiene Haim Avni (2005), fue la JCA la que ayudó a 
poner a la Argentina en el mapa como destino de la migración judía. 


Ente 1896 y 1914, ingresaron a la Argentina alrededor de 70.000 
judíos, una cifra importante, pero bastante menor comparada al 
millón y medio que ingresó a Estados Unidos (Avni, 2005, 213). Si 
bien la mayor parte de esta inmigración se concentró en la ciudad de 
Buenos Aires, el destino de una gran parte fueron las colonias 
agrícolas en el interior del país. La JCA logró fundar colonias en 
distintas provincias de Argentina, mayormente en Entre Ríos —colonias 
Villa Clara, Lucienville y Avigdor!?!, entre otras-, pero también en 
Santa Fe —colonias Moises Ville y Monigotes—, Santiago del Estero — 
colonia Clara, Provincia de Buenos Aires —colonias Mauricio y 
Rivera- y el Territorio Nacional de La Pampa —colonia Narcisse 
Leven-. Desprendiéndose de las colonias fundadas por la JCA, se 
fundaron otras colonias judías independientes de dicha empresa en el 
Chaco —colonias Charata y Villa Ángela, por ejemplo-, cerca de Bahía 
Blanca, Provincia de Buenos Aires —colonia Médanos- y la ya 
mencionada colonia Villa Alba en La Pampa. 

¿Qué atractivo presentaba la Argentina como destino migratorio? 
Desde la década de 1880, la República Argentina se encontraba 
iniciando un período económico marcado por un auge de las 
exportaciones agrícola-ganaderas. Este boom fue posible por la 
expansión de la frontera cerealera y la puesta en producción de las 
tierras a través de las denominadas estancias mixtas!”! y las colonias 
fundadas mayoritariamente por inmigrantes. Las colonias surgieron a 
lo largo de la región pampeana y se dedicaron principalmente al 
monocultivo de cereales para exportación, aunque también se 
plantaron leguminosas y lináceas (Rocchi, 2000). Los principales 
cultivos consistían en trigo, maíz, alfalfa, lino, avena, cebada y 
centeno. Con el paso del tiempo, las colonias judías se fueron 
diversificando y abocando a una producción mixta -—agrícola- 
ganadera-, especialmente luego de la gran crisis de la década de 1930. 
Además, desarrollaron la producción lechera, avícola, la apicultura y 
la horticultura. Otra característica propia de las colonias judías fue la 
fundación de varias cooperativas —agrícolas y tamberas- que se 
convirtieron en fundamentales para el desarrollo del crédito y la 
comercialización necesarios para la producción (Silber, 1989). 

La denominada Franja este!*! del Territorio Nacional de La Pampa 
se sumó, durante la primera década del siglo XX, a este proceso 
productivo. Las colonias fundadas por la JCA en La Pampa se ubicaron 


en el límite de la región productiva, por lo que las condiciones 
ambientales no eran las más aptas para la producción agrícola, si la 
comparamos con el resto de la región pampeana. Predominaba, en 
este espacio, la escasez de agua y un suelo poco fértil, compuesto por 
tosca cerca de la superficie, poca materia orgánica y una alta 
susceptibilidad a la erosión (Morisolli, 1995). A esto, pueden sumarse 
las plagas, sequías o inundaciones que, muchas veces, conjuraban en 
contra de la producción agrícola y llevaban a la deserción de colonos 
o al traslado de estos hacia otras colonias con mejores tierras 
(Schoijet, 1961). 

Morisolli (1995) refiere a los criterios erróneos de asentamiento 
de la JCA al fundar Narcisse Leven, debido, en parte,a la 
desinformación sobre el lugar y al desconocimiento de sus dificultades 
ambientales. De hecho, según Marcos Alpersohn'”! -citado por 
Schoijet (1961)-, el agente enviado por la JCA para conocer las tierras 
podría haber recibido un soborno para afirmar que el lugar era 
apropiado para fundar la colonia, o podría haber sido estafado. 


Mapa N* 1: Climas de La Pampa 


ES Provincia de 
É San Luis 
Provincia de 
Mendoza 


Provincia de 


(a) SANTA ROSA 


Buenos Aires 


REFERENCIAS 


EN 
E IS eo: 5 N TIPOS Y VARIEDADES 
Provincia a 2 DE CLIMAS 


él e e. . 
Fuente: Portal Educ.ar. Mapas de los climas de la Argentina. 


Los primeros grupos judíos llegados a la Argentina con la JCA 


durante la última década del siglo XIX y la primera del XX provenían, 
entonces, en su mayoría, de distintas regiones del Imperio ruso 
occidental, más específicamente de la llamada Zona de Residencia a la 
que habían sido confinados los judíos. Algunas de estas regiones eran 
partes de las actuales Polonia, Lituania, Moldavia y Ucrania. Dentro 
de esta inicial fase de inmigración, previa a la Primera Guerra 
Mundial, es que insertamos el primero de nuestros relatos escogidos. 
El segundo relato se corresponde con un contexto posterior a la Gran 
Guerra, cuando la persecución a los judíos en Europa dejó de ser un 
problema circunscripto al este —Polonia, Rumania y Hungría- y se 
difundió también a países de Europa occidental como Austria y 
Alemania. 


Mapa N* 2: Zona de Residencia dentro del Imperio Ruso, 1835-1917 
DEN 
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La década de 1920 significó, a su vez, el inicio de una nueva 
época para la inmigración en América, ya que vino acompañada de un 
aumento de los requisitos y controles a la inmigración tanto en 
Estados Unidos como en Argentina. La gran potencia norteamericana 


restringió en gran medida la inmigración a partir de 1921. La 
Argentina seguía manteniendo, sin embargo, una política liberal en 
cuanto a la inmigración: si bien en el debate parlamentario se discutía 
sobre las restricciones, no existía ningún tipo de limitación legal de 
ingreso al país por razones de raza, religión o nacionalidad —excepto 
para los gitanos-, ni se exigía cierto nivel de alfabetismo o 
requerimientos económicos. Esto sí ocurría en Estados Unidos, 
Australia y Canadá, donde había claras restricciones raciales, por 
nacionalidad, analfabetismo y situación económica (Avni, 2005). 

A partir del golpe de 1930 en Argentina, sin embargo, se inició 
una etapa de “inmigración limitada” en tanto se aumentó en un 1100 
% la tasa arancelaria para el ingreso a la Argentina. Este incremento 
de tasas no significó un gran cambio para el colectivo estudiado: 
durante el período de 1920-1930, ingresaron unos 75.505 judíos, los 
cuales correspondían al 4.69 % del total de inmigrantes llegados a 
Argentina. Así, Argentina se convertía en el país más importante de la 
diáspora judía, siendo superado solo por Estados Unidos y Palestina 
(Avni, 2005). Y es en este nuevo contexto que encuadramos las 
experiencias migratorias del segundo relato familiar que presentamos 
en este capítulo. 


Llegada a la Argentina: sin vuelta atrás 
Relato N? 1 


La primera historia que presentaremos es sobre la familia Lifsitz, 
llegada desde el Imperio ruso a la Argentina en 1906 y al pueblo de 
Villa Alba en 1913. Uno de los ejes analíticos que atraviesan los 
relatos presentados es aquel que refiere a las motivaciones de la 
migración. Como sostiene Avni (2005), la comunidad judía en el 
territorio ruso se veía motivada a migrar por las mismas razones que 
motivaban a otros grupos, tales como el alto crecimiento vegetativo 
(la población judía aumentó de cuatro millones de personas en 1880 a 
cinco millones y cuarto en 1897). Por otro lado, a pesar de que Rusia 
había dado los primeros pasos a mediados del siglo XIX para el 
desarrollo de una incipiente industrialización, esta aún no había 
impactado significativamente en las masas, ya que la mayor parte de 
la población seguía atada a la tierra y a la producción agrícola a fines 
de siglo. Sin embargo, a la población judía, se le sumaba una razón 


más: la violencia de los pogromos, es decir, ataques, pillaje y matanzas 
generalizadas contra la población. Estos afloraron a partir de la 
década de 1880 en distintos pueblos y regiones de Europa oriental, tal 
como quedó marcado en el recuerdo familiar de los Lifsitz, según lo 
narra su nieto. 


Toda la familia salieron [sic] de Rusia, se embarcaron en Hamburgo con 
destino a Estados Unidos. Cuando llegaron a Nueva York... desembarcaron y 
no los dejaron entrar a mis abuelos porque venían con una criatura, una hija, 
una nena, una beba y tenía conjuntivitis y no los dejaron entrar por ese 
motivo, entonces los mandaron otra vez al barco. De ahí el otro puerto que 
tocaron fue Cuba, tampoco los dejaron desembarcar ahí. El próximo Río de 
Janeiro, tampoco los dejaron por el mismo motivo. Y quedaban dos puertos. El 
de Buenos Aires y el de Montevideo. Bueno, cuando llegaron a Buenos Aires 
afortunadamente los dejaron bajar. 

Mi abuela decía, lo comentaba después, que si no los dejaban desembarcar 
en Buenos Aires o en Montevideo, no querían volver otra vez a Rusia, se 
tiraban al mar. Así que imagínese de qué manera vivían ellos allá, las 
persecuciones... 

No solo el caso de mi abuelo, todos, se negaban a contar todo porque era 
una odisea, no tenían nada bueno para contar, así que algunas cosas salpicadas 
contaban. 

El judío estaba muy perseguido, el pogrom, estamos hablando de la época 
de los zares. Los pogroms eran terribles, la persecución a los judíos. (M. Lifsitz, 
entrevista virtual, Santa Rosa, 2022) 


Como vemos, el destino elegido por los Lifsitz era el que la 
mayoría de los judíos en Europa elegía: Estados Unidos. Cuando se 
estaba formando el proyecto de la JCA, se había considerado este país 
como el lugar donde desarrollar el proyecto colonizador. El barón 
Hirsch finalmente desistió de Estados Unidos y se inclinó por la 
Argentina argumentando que, al haber ya tanta población judía en 
Estados Unidos, podía generarse una reacción antisemita en dicho país 
(Avni, 2018). 

El fragmento de entrevista transcripto, además, revela otra 
característica que distingue a la inmigración judía de otros grupos 
migratorios: el desarraigo absoluto y la imposibilidad de retornar. Esto 
es una constante en la mayoría de los relatos. Si bien se sabe que 
existían retornos, en la mayoría de los casos, volver no era una opción. 
Según datos de Avni (2005), la proporción de judíos que volvían a 


migrar fuera de Argentina era mucho menor comparada a la tasa de 
retorno del resto de los migrantes. Si bien los Lifsitz pudieron 
desembarcar, algunos años después, durante la Segunda Guerra 
Mundial y el recrudecimiento de las restricciones a la inmigración en 
general y a los judíos en particular en Argentina, los barcos con 
refugiados judíos serían impedidos de desembarcar en el país, 
obligando a sus familiares a saludar desde lejos a sus parientes y 
verlos partir de vuelta a una muerte segura en Europa (Avni, 2005). 

Otro aspecto valioso para analizar con este fragmento es lo que se 
podría denominar el “no relato” o el silencio que surge también en 
casi todas las historias indagadas. Constantemente, se hace alusión a 
una ausencia de relato en la familia, especialmente de parte de los 
mayores que habían emigrado. Para Elizabeth  Jelin, “los 
acontecimientos traumáticos conllevan grietas en la capacidad 
narrativa, huecos en la memoria... Es la imposibilidad de dar sentido 
al acontecimiento pasado” (2001, p. 9). Estos silencios o grietas se 
dan, en especial, en períodos históricos posteriores a grandes 
catástrofes sociales, masacres y genocidios. El silencio es la marca del 
trauma, en este caso. Es por ello que encontramos constantemente en 
los relatos de los descendientes de los inmigrantes la mención de una 
falta de narrativa en la familia sobre la vida en Rusia antes de migrar, 
reconociendo que tal ausencia de palabra podía derivar del dolor o el 
trauma vivido. Esta persecución vivida en Rusia se refleja en la 
historia de la familia Lifsitz, ya que algunos de sus miembros, tal 
como menciona su descendiente entrevistado, tuvieron que alterar los 
documentos y declararse católicos en lugar de judíos para poder salir 
de Europa. Este ocultamiento de su identidad verdadera da cuenta 
claramente de una situación de escape y hostigamiento. 


Relato N2 2 


La trayectoria migratoria de la familia S inicia con la llegada del padre 
de David —el nombre ha sido alterado- desde Polonia a la Argentina 
en 1926. Tal como menciona David, su padre, al que llamaremos 
Israel, “se vino por los pogromos”. Israel arribó a Buenos Aires 
residiendo, primeramente y durante ocho días, en el Hotel de 
Inmigrantes, período tras el cual lo echaron. Al igual que en el relato 
anterior, el proceso migratorio de Europa a La Pampa significó, como 
en la mayoría de los casos, una escala previa en la gran ciudad de 


Buenos Aires, en este caso de dos meses. Allí, Israel buscó trabajo, “se 
gastó los zapatos”, pero sin éxito. Es en esta situación que un contacto 
le facilitaría la información necesaria para hacer su camino hacia esta 
nueva tierra. 

Varios años después, llegaría la madre de David, también desde 
Polonia, en 1938. Según narra su hijo, su madre partió de Europa “en 
el último barco que zarpó antes del estallido de la Segunda Guerra 
Mundial”. La familia que quedó en Polonia murió en su totalidad 
durante la guerra. Solo dos familiares habrían sobrevivido a los 
ghettos'*? y a las políticas de exterminio aplicadas por los nazis y 
emigrado luego a Estados Unidos. “Mi madre quedó sola en el mundo, 
le mataron a toda la familia, como si hubiera salido de una piedra” 
decía ella”. 

Este desarraigo y esta pérdida de la familia es una constante en 
los relatos de los migrantes venidos en las décadas de 1920-1930. Los 
que vinieron en este período tienen muy presente la masacre de la 
mayoría de los miembros de sus familias que quedaron en Polonia — 
salvo algún que otro pariente que hubiera logrado migrar a Estados 
Unidos o Palestina—. El genocidio contra el pueblo judío cometido en 
la Segunda Guerra Mundial no está tan presente en los relatos de las 
personas llegadas a fines del XIX o en la primera década del XX, 
debido a que algunos ya habían perdido el contacto o la relación con 
sus familiares al otro lado del océano. 

A pesar de este desarraigo inicial, quienes huían de la violencia 
contra los judíos en Europa encontraron libertad, seguridad y 
aceptación en tierra argentina, donde pudieron practicar su religión en 
paz. La devoción religiosa, sin embargo, propia de las primeras 
generaciones de inmigrantes, con el tiempo, se fue perdiendo. Así lo 
recuerda David, como lo expresó en una entrevista realizada a 
principios de la década de 1990: 


Mi padre siempre me hablaba de cosas muy dolorosas... por eso mi padre se 
vino acá... de la persecución de los judíos en Europa. Toda nuestra familia 
falleció en la última Guerra Mundial. Y acá se encontró una paz, una 
tranquilidad. Siempre se convivió muy bien... gracias a Dios. El argentino es 
un hombre bueno, salvo alguna vez... a veces sí, se siente molesto alguno... 
pero son grupos minoritarios, en general la gente es buena. Muy agradecidos 
de cómo nos han tratado siempre. Además, un gran porcentaje, ya se ha casado 
digamos de forma mixta. Muchos de mis amigos o amigas se han casado con 


chicas cristianas, de enseñanza... 

La tradición, en alguna medida, se está perdiendo. Porque lógicamente 
nosotros, las nuevas generaciones, no tenemos la dedicación que tenían 
nuestros padres... Mi padre... todos los sábados iba a la sinagoga que había ahí 
en el campo a una legua de donde vivíamos. Mi padre, todos los sábados a la 
mañana, así llueva o truene, iba a la sinagoga a rezar, todos los sábados. Y 
acudía a todas las festividades, porque se educó así. Yo ya... muy muy poco. Lo 
único que aprendí a hablar el idioma materno, el idioma ídish. Mi mamá sabía 
hablar solamente ídish y polaco, entonces lógicamente que aprendí. (David, 
Bernasconi, 1993) 


Nueva vida en nuevas tierras 
Relato N* 1 


¿Cómo llegan los Lifsitz a La Pampa? Tiene mucho que ver con lo que 
los estudios sobre migraciones denominan “cadenas o redes 
migratorias”. Este concepto alude a la “transferencia de información y 
apoyos materiales que familiares, amigos o paisanos ofrecen a los 
potenciales migrantes para decidir, o eventualmente, concretar su 
viaje” (Pedone, 2002, p. 3). A través de la identificación de cadenas y 
redes migratorias, podemos abordar los vínculos entre los migrantes y 
el modo en que se producen las decisiones individuales en medio de 
condiciones estructurales (Pedone, 2010). En el caso de los Lifsitz, una 
relación afectiva y familiar tuvo mucho que ver con la radicación en el 
todavía Territorio Nacional de La Pampa. Si bien esta familia no había 
migrado con la JCA, otros parientes de ellos sí lo habían hecho, por lo 
que tenían tierras asignadas en las cercanías de Narcisse Leven, en 
Abramo. 


Vino después la colonización de la colonia Narciso Leven en Bernasconi y 
Abramo, una hermana de mi abuela, siempre estoy hablando de la familia 
paterna, le habían asignado un campo en la zona de Abramo, eran las únicas 
dos hermanas que estaban acá en la Argentina y bueno, entonces mis abuelos 
agarraron y se vinieron a Villa Alba. Como eran las únicas hermanas que 
quedaban acá en la Argentina, entonces quisieron estar juntas, inclusive en el 
año 1918 falleció la hermana de mi abuela y está sepultada en el cementerio 
de General San Martín, de Villa Alba, hoy General San Martín, y mi abuela 
también, están las dos hermanas sepultadas en el mismo cementerio. 

Mi abuelo vino con un oficio de sastre, trabajó para sastrerías importantes de la 
capital, como Gath y Chávezl7!, Albion House, Harrods. [...] No había 
posibilidades en esa época de vivir con la profesión esa entonces empezó como 


marcachíifle!9!. Recorría los campos, llevando mercadería y acopiando frutos 
del país, aves, huevos, todas esas cosas, él viajaba en un carrito con dos 
caballos, mi abuela se quedaba en el pueblo, en la casa, ya instalada en un 
negocio y ahí nace el negocio en el año 1913 y que después lo cierra mi padre 
en el año 1974, o sea, 61 años con comercio en San Martín. (M. Lifsitz, 
entrevista virtual, Santa Rosa, 2022) 


En Villa Alba, el matrimonio migrante, llegado a Argentina con 
una hija, tuvo dos hijos más, entre ellos, el padre de la persona 
entrevistada. La familia se dedicó al comercio; el negocio fundado por 
su abuelo en 1913 continuó en manos de su padre y estuvo abierto por 
61 años en lo que luego sería General San Martín, hasta 1974. La 
familia, finalmente, migró en su totalidad a Bahía Blanca: 


¿Por qué lo cierra? [al negocio] Porque ya era mayor de edad, se había 
jubilado, ya era un hombre mayor, había cumplido su etapa de producción, y... 
vende todo y se vienen a vivir acá a Bahía Blanca porque tanto mi hermano 
como yo estábamos instalados acá en Bahía Blanca, entonces, quedaban mis 
padres solos allá en General San Martín, ya mayores, entonces se vinieron acá a 
Bahía Blanca. (M. Lifsitz, entrevista virtual, Santa Rosa, 2022). 


A pesar del éxodo familiar fuera de las tierras pampeanas, como 
todavía sostiene M. Lifsitz, criado en Villa Alba, “mi corazón está 
puesto en General San Martín”. 


Relato N? 2 


La familia S llega a La Pampa, más específicamente a la colonia 
Narcisse Leven, también por contactos. En este caso, no se trataba de 
un contacto familiar, sino de un amigo o “paisano” que Israel conocía 
de Polonia, que había migrado con la JCA y con quien habría 
mantenido un contacto epistolar. Como narra su hijo David: 


Mi papá no vino con un contingente a colonizarse. Él ya vino cuando la colonia 
estaba poblada. Entonces el único amigo que tenía era el abuelo de S... que 
eran del mismo pueblo allá en Polonia. Yo creo que se escribían, se escribían, 
sí, porque eran amigos de Polonia. (David, entrevista presencial, Bernasconi, 
1993).12] 


Una vez llegado a la colonia, trabajó doce años de peón, desde 


1926 a 1938. Para ese entonces, la colonia Narcisse Leven estaba 
poblada por aproximadamente 200 familias. La llegada de Israel a la 
colonia coincidió justo con los “años negros”, como lo narran las 
fuentes, producto de las malas cosechas que se sucedieron durante 
1927-1928 hasta 1932-1933 (Schoijet, 1961). En 1938, logró que la 
JCA le diera 75 hectáreas; “donde me crie”, sostiene David, nacido en 
la colonia en el año 1941. Esta experiencia familiar devela una 
política particular de la empresa JCA. Si bien, en sus inicios, el 
proyecto prohibía el empleo de peones y jornaleros entre colonos, 
desde 1905, aplicó otro criterio según el cual aquellos que llegaran a 
la Argentina por su cuenta debían primero trabajar como peones en 
casa de uno de los colonos ya establecidos. Según su desenvolvimiento 
en esta posición, los administradores de la JCA evaluarían, luego, si la 
persona podía transformarse finalmente en colono (Avni, 2005). 

Otro aspecto importante por destacar es lo reducido del tamaño 
de las parcelas con que iniciaban los colonos de Narcisse Leven. A la 
mayoría de los colonos, se les asignaban inicialmente 150 hectáreas, 
lo que nos permite ver que las tierras dadas a Israel, quien se sumó al 
proyecto colonizador por su cuenta y de forma tardía, fueron muchas 
menos. La JCA cedía estas tierras a los colonos con promesa de venta 
a 20 años más un 4 % de interés. Pero aun 150 hectáreas como unidad 
productiva eran insuficientes, teniendo en cuenta que la unidad 
económica para producir en el sudeste de La Pampa, es decir, el 
tamaño que deben tener las parcelas para poder desarrollar la 
actividad agrícola con éxito, era entre 400 y 500 hectáreas 
(Maluendres, 1993). 

A pesar de estas limitaciones y dificultades, la familia S se abocó 
a construir un futuro familiar viviendo del campo. Su hijo narra las 
vivencias de su infancia en la colonia Narcisse Leven, atravesadas por 
la pobreza y las arduas condiciones ambientales que dificultaban la 
vida rural. Al igual que la mayoría de los judíos que migraron a la 
Argentina en la década de 1920 y 1930, no tenían experiencia previa 
como agricultores, a diferencia de los migrantes de la primera etapa 
traídos por la JCA, entre los cuales sí había algunos agricultores 
provenientes de colonias judías creadas en Rusia en torno al Mar 
Negro. Respecto a qué se dedicaba su padre antes de venir a 
Argentina, David recuerda: 


Me contaba que vendían bebidas, cerveza. Tuvo que aprender a trabajar la 
tierra acá. Vivimos cuatro años en una choza de la compañía. A todos les 
dieron el mismo tipo de casa: de chorizo, masacotes de tierra y paja, forrado 
con chapa, piso de tierra... la cama se hundía, las vinchucas picaban y en la 
cama había sangre a la mañana. A mí me han picado. La vida fue muy difícil 
antes... Con eso levantó la casita en que vivimos hasta hoy. La revocamos... 
Techo con chapas. Hasta hoy tenemos esa casa... Ochenta metros hasta el agua 
[se refiere a la profundidad que debía tener el pozo para encontrar agua]. La 
gente sacaba agua con un balde, una soga larga tirada de un caballo. Hizo [su 
padre] una casa de adobe. 

Mi padre hizo todo, todavía está el pozo donde hacía los adobes. Todavía tengo 
el campo, vi a mi padre sufrir muchísimo, así que todavía trabajo el campo. La 
JCA le dio 75 hectáreas a 6 leguas de acá, en el fondo de la colonia. A medida 
que se fueron [otros colonos], lo trasladaron a 2 leguas más cerca del pueblo. 
Le dieron 300 hectáreas en el 48. En el 50, pudo comprar las 50 hectáreas 
gracias a la política de Perón. (David, entrevista presencial, Bernasconi, 2021). 


David recuerda que su padre viajó con un traje que le prestó un 
vecino —ya que él no poseía ninguno- y tardó 20 horas para ir a 
Buenos Aires a concretar la compra de las tierras. Como narra David, 
antes de que construyeran su casa con sus propias manos, la familia 
vivió en una choza de la compañía. En un informe, encontrado en el 
Archivo Histórico Provincial, de una comisión gubernamental que 
visitó la colonia en 1928, se describen dichas casillas, una de las 
cuales probablemente haya sido el hogar provisorio de la familia hasta 
que construyeron su propia casa. La fuente nos narra: 


El pasaje denominado La Esmeralda [nombre original de la colonia Narcisse 
Leven] consta de 21 casillas de pared y techo de zinc, piezas de 4x4, piso de 
tierra, y que la Administración de la Jewish Colonization Asociation destina 
para albergue de inmigrantes. (Informe por solicitud de creación de Comisión 
de Fomento en Narcisse Leven. 2 de abril 1928). 


Las memorias de David también dan cuenta de cómo pudo 
mantenerse la familia en el campo, agrandando la parcela inicial a 
medida que otros colonos abandonaban sus tierras. La situación era 
muy crítica para los agricultores de la colonia, que reclamaban 
constantemente a los administrativos de la JCA por la ampliación de 
sus chacras. Finalmente, fueron escuchados en la década de 1940, 
cuando se aprobó la “reestructuración de la colonia” (1942-1943). La 


aplicación de este plan consistió en un reordenamiento interno y en el 
traslado de 23 familias hacia otras colonias para que, los que 
quedaran, pudieran aumentar el tamaño de sus chacras a unas 300 o 
400 hectáreas, el doble del tamaño dado inicialmente por el proyecto 
colonizador (Krichmar y Bursuk, 1964). 

Las entrevistas realizadas a David mos permiten conocer sus 
experiencias de pequeño como hijo de inmigrante nacido y criado en 
una colonia agrícola en La Pampa. Si bien nació en Argentina, el 
legado familiar, la lengua, las costumbres y las prácticas hogareñas se 
encontraban aún dominadas por una cultura diferente a la del lugar de 
destino, generando distintos episodios de desencuentros y una 
necesaria adaptación social y cultural. La vida de un hijo de 
inmigrante en una colonia agrícola está marcada también por el arduo 
trabajo que significaba crecer en tales condiciones: 


Hasta el año 50 más o menos yo me acuerdo vivíamos en una pobreza, 
vivíamos en una casita de la compañía colonizadora, de chorizo, los pisos de 
tierra lógicamente... los palos de la cama se enterraban en el piso... Y de noche 
cuando llovía, palanganas y ollas por todas partes. Se vivía muy pobremente. 
(David, entrevista presencial, Bernasconi, 1993) 

Fuimos a una escuela a una legua... Cuando yo fui éramos 22 alumnos, un 
solo maestro daba clase a todos los grados. Vivía en la escuela. Ordeñábamos 
una vaca y nos daban leche. En el 52, fueron años de sequía, íbamos en un 
caballito flaco para ir a la escuela. Era tan filoso el caballo que había que 
moverse... (David, entrevista presencial, Bernasconi, 2021) 

Teníamos vergiienza porque no estábamos vestidos como otros chicos. Yo 
me acuerdo cuando empecé la escuela, la empecé en esta escuela acá en 
Bernasconi... y los chicos se reían de mí porque andaba mal vestido. Mi mamá 
no tenía qué ponerme. Los pantalones remendados, entonces los chicos se reían 
de mí. Mi mamá me sacaba la ropa de noche, me la lavaba para ponérmela al 
otro día de nuevo. Lo primero que aprendí fue el idioma ídish, antes que 
castellano. Me acuerdo que yo tenía vergiienza cuando iba a la escuela, los 
primeros días, porque no hablaba bien el castellano. (David, entrevista 
presencial, Bernasconi, 1993) 

A los 6 años yo sembraba. Papá araba. A los 9 años ya sembraba. Cuando 
iba a la escuela había una quesería. Yo ordeñaba vacas. Dejaba el tacho de 
pasada al ir a la escuela... Yo estudié hasta 6to grado. (David, entrevista 
presencial, Bernasconi, 2021). 


Atado a la tierra a la que habían llegado sus padres huyendo de 
Europa, a diferencia de otros hijos de inmigrantes que volvieron a 


migrar al crecer para buscar nuevas oportunidades y dedicarse a otras 
actividades en ciudades y pueblos diversos, David permaneció en 
Bernasconi, preservando la casa de adobe que había visto construir a 
su padre. Al momento de realizarle la entrevista en 2021, David 
podría considerarse uno de los últimos colonos judíos de Narcisse 
Leven que aún viven en la zona. 


Palabras finales 


A través de las historias presentadas, pudimos conocer las vivencias 
particulares de dos familias inmigrantes, enmarcadas ambas en 
procesos más amplios, con diferentes temporalidades, de la 
inmigración judía a la Argentina. A pesar de sus particularidades y las 
distancias temporales, ambas trayectorias migratorias atravesaron en 
algún momento el Territorio Nacional de La Pampa, sumándose a las 
poblaciones judías que se habían arraigado en el sudeste en torno a las 
colonias Villa Alba y Narcisse Leven. La persecución y el 
antisemitismo europeo sobresalen como factores expulsores de este 
grupo migratorio que se fue insertando en la Argentina, destino 
posible, ahora, para la población judía europea, en gran parte, debido 
al proyecto de la JCA. 

Las trayectorias ocupacionales difieren en ambas historias. 
Mientras una se abocó a la actividad comercial, la otra aceptó un 
destino de la mano de la producción agrícola-ganadera; pero ambas 
fueron posibles gracias al impulso del modelo agroexportador en la 
región pampeana. A su vez, ambos relatos recuperados dan cuenta de 
distintas vivencias traumáticas que marcaron las memorias familiares, 
desde el desarraigo, la migración sin posibilidad de retorno, la 
persecución en el lugar de origen y la pérdida de familiares debido a 
la masacre de judíos en Europa. 

Los actuales acontecimientos de conflicto y violencia 
recrudeciendo una vez más en Medio Oriente, con muchas familias 
israelíes-argentinas afectadas, vuelve a visibilizar la construcción de 
los vínculos entre espacios geográficos distantes, construidos a partir 
de las distintas trayectorias familiares. Y, seguramente, la violencia, el 
trauma y la guerra volverán a marcar las historias de familias e 
individuos, israelíes y palestinos, afectados. 
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Un relato para Hemilce 


Llegada, desarrollo y vivencias 
de una familia inmigrante italiana 
Emanuel Labattel' | 


Introducción 


La inmigración es comúnmente presentada como uno de los 
acontecimientos más importantes en la conformación y constitución 
de la sociedad argentina (Devoto, 2004). Para el caso de la provincia 
de La Pampa, es posible afirmar que forma parte de esta tendencia ya 
que, a lo largo de su historia, ha sido escenario de llegada de grupos 
migrantes, desde los flujos migratorios europeos de fines del siglo XIX 
y principios del XX, así como también de las nuevas corrientes, 
provenientes de países limítrofes o del continente africano en años 
más recientes. En relación con lo anterior, el siguiente texto involucra, 
en un mismo relato, dos dimensiones geográficas distintas (Italia y el 
territorio pampeano), vinculadas a una trayectoria migratoria que se 
desarrolla en un período que abarca desde 1923 hasta, 
aproximadamente, 1950'”!, A lo largo de esta historia de vida sobre 
una familia migrante, se busca, como objetivo, indicar los principales 
ejes analíticos de la trayectoria: lugares de origen y destino, inserción 
laboral y redes sociales migratorias. Estos ejes, surgidos como pistas 
de análisis, se irán desarrollando a medida que se retome el relato 
sobre el proceso de llegada, establecimiento y prosperidad de uno de 
los tantos inmigrantes pertenecientes a la colectividad mediterránea 
llegados a la ciudad. 

Resulta necesario aclarar al lector y lectora que el siguiente 
capítulo tiene una naturaleza mayormente narrativa, pero sin eliminar 
el elemento analítico del caso en particular. Esta elección es producto 
de la iniciativa de privilegiar el importante valor de la voz del sujeto, 
su mirada y experiencia particular, volcada en un relato sobre su 


historia personal y la de su familia, insumo de vital importancia para 
la producción de este trabajo!”!. El objetivo es entrecruzar una 
narración compuesta por anécdotas, detalles y recuerdos de una 
experiencia pasada con conceptos claves como red social y cadena 
migratoria (Otero, 1994; Macdonald, 1964), herramientas analíticas 
típicas de los estudios migratorios, para ofrecer a las personas lectoras 
un panorama general sobre una de las tantas travesías que conforman 
la historia de aquellos primeros pobladores de nuestra provincia de La 
Pampa. 

A continuación, conoceremos sobre los sucesos que hacen a la 
vida de Santo Dal Santo, inmigrante italiano de inicios del siglo XX. El 
método para relatar esta experiencia migratoria es a través del 
testimonio de una de sus hijas, Elda, fuente registrada y amablemente 
prestada por Hemilce, hija de Elda, es decir, nieta de Santo. La 
entrevista, realizada a su vez por Hemilce y su hija, tiene ese tono 
íntimo y familiar, como un regalo otorgado a su descendencia 
femenina, para atesorar. Los lectores y las lectoras se encontrarán 
entonces, en las próximas páginas, con vivencias y recuerdos de una 
hija sobre su padre, Santo, y un recorrido por los diversos oficios que 
tuvo a lo largo de su vida, desde sus primeros trabajos en el viejo 
continente hasta su llegada al Territorio Nacional de La Pampa. 

Veremos, más adelante, la trayectoria laboral que recorrió esta 
persona gracias a las posibilidades ofrecidas por el entramado de 
relaciones sociales que compartía. Podremos observar cómo la 
pertenencia del protagonista a un variado entramado social generó las 
posibilidades de adquirir una serie de oficios y oportunidades a través 
de los años y coyunturas de la historia argentina. Gracias a estos 
factores, fue posible la construcción colectiva de una nueva realidad, 
con disponibilidad y acceso al trabajo, la realización material para su 
núcleo familiar y la creación de oportunidades para las nuevas 
generaciones nacidas en el lugar de arribo. 


La inmigración italiana y los factores explicativos 


Antes de iniciar con el relato de vida que aquí nos compete, es 
necesario introducir un breve marco contextual sobre los factores de 
atracción y expulsión de inmigrantes durante los inicios del siglo XX 
en Argentina, Italia y el Territorio Nacional de La Pampa. Esta serie de 


elementos, combinados, determinan el movimiento de las migraciones 
internacionales transoceánicas y, entre este enorme número de 
personas, haremos luego foco en nuestro protagonista, Santo Dal 
Santo, llegado en la década de 1920. 

A lo largo de la historiografía argentina, encontramos una enorme 
variedad de acercamientos al tema de las migraciones, que involucra 
grupos humanos, territorios y estrategias (Devoto, 2003; Sori, 2000). 
Dentro de esta amplia y heterogénea problemática, podemos subrayar 
algunas generalidades, como, por ejemplo, el análisis de las 
situaciones en el lugar de origen y en el destino elegido, conocido 
tradicionalmente como factores de expulsión y atracción. Se impone, 
por lo tanto, realizar un breve contexto sobre lo acontecido en Europa, 
Italia, Argentina y el Territorio Nacional de La Pampa durante los 
inicios del siglo XX. 

¿A qué factores responde la emigración, desde los países de 
Europa, al momento de la migración de Santo? Ya Devoto (2004) nos 
muestra que la movilidad intraeuropea era un fenómeno común, aun 
antes del período de las “migraciones masivas” del siglo XIX. Las 
causas de estos fenómenos han sido hipotetizadas a partir de 
diferentes enfoques: optimistas (centrados en los factores de atracción 
de los lugares de destino), pesimistas (enfocados en los factores de 
expulsión de los lugares de origen) y las variables dentro de estas 
posturas (Sori, 2000), como aquellas teorías vinculadas al conflicto 
social y a la presión demográfica, por ejemplo (Devoto, 2004; Devoto 
y Rosoli, 2000). Así, la experiencia migratoria de Santo se podría 
inscribir dentro de esta última tendencia. Como veremos más 
adelante, se trata de un integrante de una familia que ya ha 
experimentado migraciones laborales previas y que arribó a la 
Argentina luego del final de la Primera Guerra Mundial, justo en el 
período entreguerras. 

Si bien a partir de 1921 repuntó el ingreso de inmigrantes al país, 
nunca alcanzó las cifras previas a la contienda bélica: Santo llegó en 
1923, junto con otros 195.000 que ingresaron ese año (Bjerg, 2010), 
aunque ya la ola de la migración masiva parecía estar en bajada. Lo 
cierto es que muchos trabajos hablan de una serie de factores 
entrecruzados que podrían explicar la migración europea hacia 
América entre fines del siglo XIX y principios del siglo XX: crisis 
agraria producto de la industrialización (que concentró a la población 


en las ciudades), rápido crecimiento demográfico (producido por las 
mejoras en la calidad de vida que hicieron bajar la mortalidad 
infantil), motivos ideológicos y políticos, persecuciones por causas 
religiosas o étnicas y experiencias previas de migraciones temporales 
(Sánchez Alonso, 2019; Tapias Cote, 2014). Desde el punto de vista 
demográfico, en Europa, había 488 millones de habitantes hacia 1914, 
pero la Primera Guerra Mundial dejaría un saldo de 9 millones de 
soldados muertos. En el caso italiano, durante el tiempo que duró la 
Guerra, no hubo movimiento migratorio, de hecho, se dieron retornos 
al país de origen desde la Argentina, para acompañar a las familias en 
los momentos de crisis (Sánchez Alonso, 2019). Sin embargo, apenas 
unos años después, el flujo recomenzó, aunque sin la masividad de 
antaño. La situación socioeconómica italiana en los años posteriores a 
la guerra —en la que resultaron vencidos- llevaron a sus ciudadanos a 
emprender nuevamente proyectos migratorios. 

Sobre la situación en Argentina, luego del proceso de 
consolidación del Estado, el país se constituyó como un polo de 
atracción importante para los migrantes europeos, con ritmos de 
llegada más bajos o altos según la coyuntura económica. Para que la 
incorporación del Estado argentino a la economía mundial como 
productor de granos y carnes a partir del año 1880 tuviera lugar, era 
necesario resolver la imperiosa necesidad de mano de obra, que 
aparecía como un problema estructural entre la élite política (Teran, 
2015). Esta situación provocó el desarrollo de una serie de leyes y 
políticas por parte del Estado para facilitar el ingreso de extranjeros a 
las tierras arrebatadas a las comunidades originarias durante la mal 
llamada “Conquista del Desierto”. Como indica Devoto (2004), en el 
período que va desde 1857 y 1914, ingresaron al país 
aproximadamente 4.600.000 inmigrantes, al punto que, en 1914, casi 
el 30 % de la población total de la Argentina era extranjera. 

Ese contexto de desarrollo e inserción internacional en el mercado 
de materias primas influyó y determinó un crecimiento demográfico 
concentrado en Santa Rosa, al igual que en el resto de las localidades 
ubicadas sobre la franja este del Territorio Nacional de La Pampa. 
Colombato (1995) señaló que, para el año 1900, Santa Rosa consiguió 
su número más alto de crecimiento poblacional. Para ejemplificar el 
aumento de la población radicada en el territorio, es interesante notar 
que, entre 1895 y 1914, es decir, en tan solo 19 años, el número de 


habitantes se cuadruplicó. Acerca del porcentaje de italianos durante 
este incremento poblacional, mientras que, en 1895, era del 13,3 %, 
en 1912, la tasa se había incrementado a un 30,5 %. Como pudimos 
ver, en el contexto europeo, la llegada de Santo al Territorio Nacional 
de La Pampa se da en un período desfavorable para el viejo 
continente, marcado fuertemente por la posguerra y sus 
consecuencias. Luego de estos años de aumento de llegada de 
población extranjera, la migración hacia los países americanos se fue 
desacelerando (Annecchini, 2019). Fue en ese momento que la 
aventura de Santo en tierras pampeanas comenzó, ya que su llegada se 
produjo en 1923. 


El territorio nacional de la Pampa, algunas consideraciones sobre 
el lugar de destino 


Antes de profundizar en los detalles sobre la llegada a territorio 
argentino de Santo Dal Santo, sus primeras experiencias laborales y la 
travesía de Elda junto a su madre para reunirse con él, es conveniente 
situar históricamente la ciudad de Santa Rosa en los inicios del 1900. 
Es necesario recordar que la localidad fue fundada el 22 de abril de 
1892 por Tomás Mason, como una consecuencia directa de la 
“Conquista del Desierto” y el auge por la ocupación del amplio 
conjunto de tierras, disponibles para la producción y beneficio del 
modelo agroexportador instalado en el naciente Estado argentino, en 
el marco de la inserción en el mercado internacional (Lluch, 2014). 

La retroalimentación entre varios factores estableció las 
condiciones para una consecuente expansión del núcleo urbano y del 
auge económico (Lluch, 1996): una gran masividad de tierras 
disponibles, la productividad de estas, la llegada del ferrocarril y una 
sostenida demanda de mano de obra. La fórmula anterior provocó el 
aumento de la llegada de extranjeros a la ciudad, donde los italianos 
ocupaban el segundo lugar en cantidad, por detrás de los españoles. 

De esta forma, una de las maneras de explicar el fenómeno 
migratorio en este campo de estudio es a través del concepto de redes 
sociales de cada migrante, es decir, el conjunto de relaciones sociales 
que ligan tanto a individuos como organizaciones para facilitar las 
trayectorias migratorias (Sanz Menéndez, 2003). Mediante la 
aplicación y utilidad del concepto de red social en historia, se permite 


evidenciar cómo los vínculos establecidos entre inmigrantes se 
transforman en claves explicativas de las movilidades y la inserción en 
la comunidad receptora (Otero, 1994). Más adelante, en el testimonio 
de Elda, podremos observar cómo los vínculos familiares 
determinaron, en gran parte, la llegada de Santo a Santa Rosa. Es 
necesario tener presente que la ciudad estaba en una etapa temprana 
de ocupación, pero ya era posible apreciar un marcado rubro de 
actividades económicas demandantes de mano obra no especializada, 
situación que será muy beneficiosa para nuestro protagonista. Ahora, 
presentaremos el origen y la composición de esta familia italiana para 
analizar las condiciones previas a la decisión de Santo de emigrar 
hacia Argentina. 


Travesía de una familia hacia Argentina: relatos de sus orígenes 
en Italia 


A partir del relato de Elda, obtenemos los primeros datos identitarios 
de esta familia migrante. Santo nació en el actual municipio de 
Caltrano, ubicado en la provincia de Vicenza (Región del Veneto), 
sobre el noroeste italiano. En relación con la estructura familiar de 
nuestra entrevistada, estaba integrada por su padre, Santo, su madre, 
Drusolina, y una hermana fallecida a temprana edad por causa de una 
difteria. A partir de este núcleo inicial, es posible arrojar más luz sobre 
el grupo familiar correspondiente a Drusolina, compuesto por su 
abuelo y sus respectivas tías, con las cuales la madre convive. En este 
sentido, Elda comenta: 


Ella trabajaba cultivando la tierra. De parte de mi mamá, eran cuatro hermanas 
mujeres, eran todas mujeres, fueron. El nono siempre decía a la gente: vos no 
tenés hijos varones, pero tus hijas mujeres son como hombres, porque trabajan 
la tierra como si fuera un hombre. Hacían su quinta, su huerta. (Elda, 
entrevista presencial, Santa Rosa, 2003). 


A partir de lo anterior, obtenemos otro dato de vital importancia 
para conocer más de esta familia: su inserción laboral como 
campesinos en el lugar de origen. En este sentido, si seguimos el relato 
de Elda, conoceremos algunas de sus prácticas de trabajo en el lugar 
de origen: 


AMí cultivaban las viñas, plantaban duraznos, ciruelas, nueces, castañas, todas 
esas cosas. Y con eso comían y lo que sobraba lo vendían, con lo que vendían 
compraban la harina, bueno, con el trigo que cosechaban lo llevaban a moler y 
traían la harina y el pan lo hacían ellos en la casa. Hacían el vino y guardaban 
en el sótano también, en la bodega del sótano. La fruta la comían, no la 
vendían. ¿Carne? Poca se compraba. Esa era la vida de ellos allá. ¡Ah! y las 
vacas las criaban y las cuidaban en la casa. Tenían el palo, el palo es un lugar 
cerrado en la planta baja de la casa, porque la casa estaba hecha toda de 
piedra. Esas piedras así grandotas, toda de piedra y abajo tenían el establo que 
tenían dos, tres, cuatro vacas, no sé cuántas tendrían. Entonces todas las 
mañanas las ordeñaban y la leche la llevaban donde hacían el queso, la 
manteca; y después le daban a ellos y ellos la vendían, entonces le retribuían 
en pago a eso. (Elda, entrevista presencial, Santa Rosa, 2003). 


Los comentarios previos nos indican las prácticas de subsistencia 
y trabajo de una familia campesina italiana durante los inicios del 
siglo XX. Para complementar el panorama sobre las actividades 
económicas y de subsistencia en el viejo mundo, Elda indicaba: 


Las mujeres esas, las tiraban a las vacas y las hacían subir a la montaña, 
porque no había caminos, había caminitos, por donde llevaban las vacas arriba 
en la montaña, porque ellas pasaban los tres meses de verano allá, porque 
tenían como un quincho, una casa. Entonces las vacas comían allá y ellas se 
hacían de comer también allá. Iban de a dos las hermanas, y después cuando 
iban a buscar las leñas también... para traer para la casa venían con los fardos 
de leñas al hombro, viste, y de a dos las hermanas, leña que habían juntado en 
el monte, y los traían en fardos de leña y bajaban la montaña. Bueno, no sé si 
vendrían las vacas también o las vacas en aquel entonces las dejaban allá. Vos 
hubieras visto el video, qué maravilla, es como mirar la cordillera de los 
Andes, pero todo verde, todo verde. Y las casas, la vegetación, la arboleda, 
flores, ahora han hecho todos caminos asfaltados, también entre las montañas, 
así como está Córdoba, ¿vos viste? Bueno, así. (Elda, entrevista presencial, 
Santa Rosa, 2003). 


Sobre el grupo familiar de Santo, ella menciona: “Después, los 
padres de mi papá, no sé, eran diez hermanos, dos mujeres y ocho 
varones, también algunos estuvieron en la guerra, una de las 
hermanas vivió hasta... cuando me escribieron a mí, todavía vivía” 
(Elda, entrevista presencial, Santa Rosa, 2003). 

Más adelante, en el relato, aparecen pequeños indicios sobre 
antecedentes en torno a experiencias tempranas de migración en la 


familia de Santo. Estas estuvieron dirigidas hacia dentro del 
continente europeo, a zonas que ofrecían puestos de trabajo para 
mano de obra no calificada. Como veremos más adelante, Elda 
comenta que su padre Santo (a quien llama “Nono” delante de su 
nieta, la entrevistadora), en la adolescencia (aproximadamente a los 
14 o 15 años), comenzó a trasladarse junto a sus hermanos a regiones 
del imperio austrohúngaro (actual Austria), principalmente para el 
desempeño como trabajador en las minas de carbón: 


Cuando mi papá tenía 14 o 15 años se fueron a Austria, no sé dónde son esta 
gente, Austria está más cerca de Francia, a hacer carbón, y allí preparaban 
ellos y allí estuvieron muchos años haciendo carbón, después no sé, lo 
vendieron el carbón, no sé. Y por eso el Nono no fue a la escuela y cuando 
vinieron de Austria, que los chicos eran grandes, uno tenía 15, otro 16, otro 18, 
entonces la madre lo quiso mandar al colegio, pero como era un hombre, 
porque 15 años era un hombre, fue dos o tres veces y no quiso. Lo que sí 
siempre me acuerdo es que, cuando él volvió, tenía 15 años y la madre lo quiso 
mandar a la escuela y él fue dos o tres veces, pero como él era grande los otros 
chicos le hacían burla y por eso dejó de ir y no fue más a la escuela. O sea, que 
se fueron de chico todos cuando se fueron. Y estuvieron uno cuantos años. 
(Elda, entrevista presencial, Santa Rosa, 2003). 


Gracias al fragmento anterior, es posible sugerir la idea de que la 
llegada de Santo al Territorio Nacional de La Pampa no era un hecho 
aleatorio, ni un acontecimiento inédito en su vida, ni tampoco una 
estrategia desconocida para adquirir trabajo. La migración interna a 
otras regiones cercanas a Italia parece indicar que pertenecía a un 
grupo familiar con un amplio conocimiento y experiencia en la 
movilización hacia territorios extranjeros para la búsqueda de puestos 
de trabajo. Sin embargo, estos continuos traslados hacia lugares con 
una marcada demanda de trabajadores no calificados fueron 
interrumpidos por el calor de los acontecimientos bélicos europeos, 
ocurridos en el primer cuarto del siglo XX: 


Vino cuando tuvo que hacer el servicio militar, que él hizo dos años de servicio 
militar. Y cuando terminó el servicio, estalló la guerra del 14, así que no le 
dieron de baja porque enseguida lo engancharon para la guerra. Y allí estuvo, 
él decía que estuvo 7 años de guerra, porque dos fueron de servicio militar y 
cinco que duró la guerra, así que decía, que había estado en la guerra 7 años. 
Siempre lo decía. (Elda, entrevista presencial, Santa Rosa, 2003) 


Podemos apreciar cómo la peculiar situación de Italia, con las 
inevitables consecuencias materiales, económicas, sociales y hasta 
psicológicas de la Primera Guerra Mundial en la sociedad, el ascenso 
del fascismo en la vida política y social, la ausencia de puestos de 
trabajo y también la falta de garantías constitucionales, motivó la 
inmigración al continente americano de italianos de las más variadas 
regiones del país mediterráneo y, entre esos millones, ubicamos a 
Santo. En este sentido, Elda afirma que “la mayoría era gente que 
había estado en la guerra y venían con esas secuelas de amargados, 
algunos llenos de falta de todo” (Elda, Entrevista presencial, Santa 
Rosa, 2003). A partir de estas condiciones originarias, comienza la 
travesía migratoria de esta familia hacia territorio argentino. 

Sobre las posibilidades que proponía la Argentina de inicios de 
siglo, comenta que sabían que “aquí conseguían trabajo enseguida, y 
enseguida se ponían a hacer su casita, precaria, pero hacían su casa de 
material” (Elda, entrevista presencial, Santa Rosa, 2003). En este 
sentido, hacia la finalización de la Primera Guerra Mundial, la 
Argentina ya estaba posicionada como lugar de recepción de grandes 
contingentes migratorios, en especial, italianos. Estos inmigrantes 
llegados a Argentina durante el período 1895-1925 procedían, según 
lo que indica Annecchini (2019), en primer lugar, de Italia 
noroccidental (Piamonte, Liguria y Lombardía), que constituían el 
54,2 %; siguieron los procedentes de Italia central (Toscana, Las 
Marcas, Umbría, Lazio, Abruzzo y Molise) y meridional (Campania, 
Puglia, Basilicata, Calabria, Sicilia y Cerdeña), con un 41,7 %; y, por 
último, los procedentes de Italia nororiental (Véneto y Emilia 
Romagna), que constituyeron apenas el 4,2 % (Annecchini, 2019). 


La travesía: La Pampa como lugar de destino 


La llegada al Territorio Nacional de La Pampa de nuestra familia 
migrante sucedió en dos momentos diferenciados. En primer lugar, la 
llegada del hombre como mano de obra y, en segundo lugar, el 
advenimiento de la esposa e hijos, tras la adquisición del dinero 
correspondiente para los pasajes. Esta secuencia es generalizable para 
el flujo migratorio instalado en el centro urbano de Santa Rosa 
durante el período que abarca desde 1870 hasta 1930. Como sostiene 
Annecchini (2019), apreciamos aquí la reunificación de familias luego 


de un breve período de separación. Ese esquema se adecua a la 
trayectoria de nuestro grupo de migrantes: el primero al arribar a 
territorio santarroseño fue Santo, en 1924, cuando Elda contaba con 
apenas unos pocos meses de vida. Su traslado a Argentina junto a su 
madre se realizó en 1926, a través del servicio de barcos europeos que 
hacían escalas en Brasil y Uruguay antes de llegar al destino 
seleccionado. Esta travesía comenzó con un desplazamiento inicial 
desde Caltrano hasta la región de Génova. Sobre el viaje, nuestra 
testigo recuerda: 


¡Ah! salimos del puerto de Génova, en un barco lindo que se llamaba 
“Principessa María”. La travesía fue de 21 días, de Italia hasta acá. Luego de 
salir de Génova, viste, yo me enfermé, me agarró una neumonía, entonces me 
llevaron a la enfermería, al hospital del barco. Allá estuve, bueno, porque la 
travesía fue 21 días, de Italia a acá, 21 días. Y me llevaron al hospital, y lo 
único que me dieron de remedio, me contaba mi mamá, era una cataplasma 
hecha con lino, antes se hacía en una ollita, el lino, que se hacía una 
cataplasma que se ponía en el pecho. Una cataplasma dura que parecía un 
ladrillo. Era el único remedio que tenía, y mi mamá estaba siempre en el 
hospital conmigo cuidándome. Y cuando venía el Dr. le preguntaba: ¿Y Dotore, 
come va mi figlia, como va mi hija? Dio lo Che. Dio lo che. Y si me moría, me 
tiraban al mar, así nomás, en una bolsa. Y habrán tirado algunos cuantos. ¡Y 
imagínate!, tirarían de noche cuando nadie los veía. Ella no se acuerda, mi 
mamá decía que ella poco vio, porque como estaba siempre dentro. Porque en 
el barco, que era un barco lindo, “la Principessa María” se llamaba, era muy 
lindo y había música, jugaban a las cartas, no sé si habría cine, teatros, no sé si 
habría, eso sí que no me acuerdo. Ella no veía nada de eso, como estaba 
siempre en el hospital ella no veía nada de eso. (Elda, entrevista presencial, 
Santa Rosa, 2003). 


Aquí, se desprende otro testimonio en el cual podemos apreciar 
una enorme variedad de problemas a los que podían enfrentarse en un 
barco, lleno de gente, con posibilidades de enfermarse y depender de 
una atención médica que poseía una baja infraestructura dedicada al 
cuidado de los enfermos. Además, un importante control de las 
autoridades sanitarias estatales de cada país hacia la población que 
viajaba en esos barcos. A continuación, Elda nos adelanta lo siguiente: 


No, nosotros no desembarcamos en Brasil, pero se ve que allí hacían una 
revisada, para que no continuara el barco, pero no, nosotros desembarcamos 
en Buenos Aires, en el puerto de Buenos Aires... pero cuando llegamos a Brasil, 


ella siempre me contaba que habían hecho una revisación en el barco para ver 
cuántos enfermos venían, para no llegar a Buenos Aires. Y cuando llegamos a 
Buenos Aires mi mamá viajaba con otros dos italianos más que la ayudaron, 
que la acompañaron porque venían con un baúl. (Elda, entrevista presencial, 
Santa Rosa, 2003). 


Posteriormente, nuestra testigo comenta acerca de la estructura y 
división que existía hacia dentro de esa nave cargada de inmigrantes 
dirigidos al nuevo mundo: 


Sí, había primera clase, segunda clase. Ellos eran de tercera clase. Mi mamá 
decía que era un barco muy lindo, que daban muy bien de comer, que los 
trataban muy bien, eso siempre lo decía, pero claro, como ella dormía dentro 
del hospital, Y cuando llegaron a Río de Janeiro, entonces entró el Dr., fue a 
ver cuántos enfermos había. Porque si venía mucha gente enferma, no los 
dejaban anclar el barco. Lo tenían que anclar a una distancia bastante lejos del 
puerto. Así que entonces como me vieron que estaba un poco mejor, que 
andaba un poco bien, que me podían sacar, le dijeron a mi mama, le vamos a 
dar el alta, a su figlia, sino no nos van a dejar desembarcar. (Elda, entrevista 
presencial, Santa Rosa, 2003). 


Una vez que ambas desembarcaron en territorio argentino, se 
dirigieron hacia Santa Rosa en tren, donde las esperaba Santo. 


Un ejemplo de cadena migratoria en Santa Rosa 


Ahora bien, ¿cuáles fueron los motivos que empujaron a una familia 
del Caltrano italiano a elegir el recientemente creado núcleo urbano 
santarroseño como lugar de destino, por sobre otros tantos que 
existían en el mundo? Ante la pregunta por los motivos, obtenemos 
una primera respuesta: 


E: ¿Por qué se vino aquí a la Pampa y no a Buenos Aires? 

Elda: Porque acá estaban todos los paisanos, todos los parientes, no los 
parientes no, estaba toda la gente conocida del pueblo de él. 

E: Y a esa gente, ¿por qué la mandaron a La Pampa? 
Elda: Porque decían que acá había trabajo en La Pampa, porque qué sé yo, a lo 
mejor uno se llamaba el otro, viste. Porque vinieron aquí, porque explotaban la 
tierra, trabajaban en el campo. Algunos trabajaban en el campo, al que le 
gustaba el campo, el que traía un poco de plata, a lo mejor se compraba algún 
campito. Pero la mayoría eran todos albañiles, todos albañiles. Los que 


hicieron la Casa de Gobierno, la Legislatura, el Palacio de Justicia ahora. ¡Qué 
albañiles, para hacer semejante trabajo! Después... ¿Qué otro edificio hicieron? 
La Iglesia que estaba anteriormente también, el banco también. Te quiero 
decir, edificios de mucha mano de obra, viste. Cada uno se hizo su casa, se 
formó su familia, algunos vinieron solteros, otros vinieron casados, y los que 
vinieron casados, algunos de ellos, traían después a la mujer, cuando ellos se 
ubicaban. (Elda, entrevista presencial, Santa Rosa, 2003). 


Podemos retomar, aquí, el clásico concepto de cadena migratoria 
acuñado por los especialistas John y Leatrice Mac Donald en la década 
del 60 (1964). Esta teoría apunta a esclarecer el movimiento por el 
cual los futuros inmigrantes se enteran de las oportunidades, son 
provistos de transporte, obtienen alojamientos y empleos iniciales a 
través de relaciones sociales primarias con inmigrantes anteriores. 
Debido a la enorme capacidad analítica de esta teoría, un amplio 
número de investigadores de las ciencias sociales utilizan este 
concepto en varios estudios de caso y se han visto en situación de 
ampliar y complementar esa inicial definición. Aquí, Devoto (1992) 
sostiene que el principal elemento distintivo de la cadena migratoria 
frente a otros mecanismos de traslado reside en su capacidad de 
gestionar el proceso de desplazamiento a otros lugares a través de la 
red de relaciones establecidas por el grupo migrante, gracias a la 
formulación y concreción de determinadas estrategias que promueven 
elementos de cooperación y reciprocidad entre integrantes, carentes 
de signos de explotación. 

Si bien se pueden encontrar estrategias con base en elementos de 
cooperación y reciprocidad, las redes también pueden estar 
articuladas verticalmente a partir de relaciones de poder (Pedone, 
2010). Esto se da, sobre todo, en las redes mixtas (extranjeros/ 
nativos), donde unos tienen y administran la posibilidad de empleo o 
vivienda, por ejemplo. También se pueden encontrar, dentro de redes 
étnicas, relaciones verticales que llevan, en algunos casos, a casos de 
explotación encubierta, como ha estudiado Benencia (1997). En los 
comentarios de la entrevista a Elda, se presentan, sin embargo, las 
características de una red migratoria horizontal y cooperativa, que 
influyó en las motivaciones de migrar hacia Argentina. Ante la 
pregunta de los motivos de su padre para decidir y elegir un destino, 
ella responde: “vinimos porque había un grupo de italianos, que 
habían ido a la guerra, que habían terminado la guerra... y no había 


trabajo, recién se comenzaba el trabajo, en esa época” (Elda, 
Entrevista presencial, Santa Rosa, 2003). 

Desde aquí, es factible establecer una relación de camaradería 
entre el padre de Elda y posibles grupos de italianos que habían 
atravesado con él el servicio militar y las operaciones bélicas. Más 
adelante, veremos que el entramado relacional funcionó como manera 
de adquirir información sobre un determinado lugar con gran oferta 
de fuentes de trabajo. El relato continúa: 


Bueno, entonces en el 18 terminó la guerra, y él se vino para la Argentina. No, 
enseguida no se vino, porque primero se casó, después tuvo dos hijas, y 
después no se conseguía trabajo, y entonces sí, después se vino a la Argentina. 
Habían emigrado muchos italianos, unos vinieron para acá, otros fueron para 
Brasil y él, cómo había venido el cuñado, o sea el padre del mellizo de todos 
los otros primos míos, y él le decía que se viniera, que aquí se estaba bien, y 
claro se trabajaba y había trabajo y había bastante laburo. Él le dijo que se 
venga y entonces se vino. Vino él con otros italianos, vinieron en un barco. 
(Elda, entrevista presencial, Santa Rosa, 2003). 


Ante la pregunta de la entrevistadora sobre el vínculo de Santo 
con estos migrantes, es factible apreciar y detectar también el 
componente familiar de esta cadena migratoria: 


E: ¿Ese cuñado qué era? Hermano de tu mama, ¿no? 

Elda: No, era casado con una hermana de mi mamá. Y ya estaba ella acá 
también, la mujer, la señora de ese hombre. Ellos se vinieron porque la tía era, 
o sea la hermana de mi mamá, estaba casada y el marido estaba en la guerra. Y 
tenía un hijo con el primer marido, y después quedó embarazada. Porque cada 
15, 20 días, los mandaban a los soldados a la casa. (Elda, entrevista presencial, 
Santa Rosa, 2003). 


La llegada de Santo a territorio pampeano se concretó, entonces, 
gracias a las comunicaciones realizadas dentro de este entramado de 
relaciones, de esta red o cadena, formada originalmente por los 
matrimonios realizados dentro de la familia de Elda. Específicamente, 
rastreamos el inicio de la trayectoria migratoria de Santo debido a la 
movilización previa de su cuñado, persona que ya estaba instalada en 
el territorio pampeano, que poseía ya una red de relaciones sociales en 
Santa Rosa y, por lo tanto, contactos con personas para adquirir 


potenciales puestos de trabajo en los diferentes oficios disponibles en 
la ciudad, como también acceso a la información en torno a la 
bonanza económica del lugar, disponibilidad y posibilidad de acceso a 
la vivienda (Marquiegui, 2007). Si bien son numerosos los trabajos 
centrados en las asociaciones de ayuda mutua como vía de analizar el 
papel de las cadenas o redes migratorias en la inserción de los 
inmigrantes (Devoto, 2004; Bjerg, 2010), la hipótesis que explica el 
éxito de la colectividad italiana en la Argentina es, según Blanca 
Sánchez Alonso (2019), que se trata del primer colectivo de arribo 
masivo. Esto significa que aquellos inmigrantes italianos llegados en el 
siglo XX pudieron contar con la colaboración de compatriotas que 
llevaban en el país más de 40 años, que ya habían logrado una 
inserción laboral “exitosa” y que habían construido sus redes de 
paisanaje. 

Desde aquí, es posible mencionar el siguiente fragmento de la 
entrevista para apreciar los antecedentes laborales de Santo. 


E: Bueno, y ¿de qué trabajaba él allá? 

Elda: ¿Allá? Fariñani. De carpintero, le decían fariñani, viste, por eso 

[...] Y cuando vino acá el abuelo, empezó, acá los italianos se ayudaban 
mucho entre sí, entre ellos, ¿viste? Mi papá juntó el dinero y la hizo venir a mi 
mamá y a mí y fuimos a vivir a la casa de la tía. La tía vivía a la vuelta de mi 
casa y tenía una pieza y una cocina y allí vivimos nosotros hasta que mi papá 
pudo hacer una pieza y una cocina, que compró, porque toda esa zona era de 
un italiano. Claro, tenía dos o tres manzanas y la fue loteando y loteando y le 
vendió a un montón de gente, y entonces mi papá le compró un terreno, ahí 
hizo la casa, hizo dos piezas y entre ellos se ayudaban. Entre las razones de 
comprar el terreno, las más determinantes fueron que después nació Pina, mi 
hermana menor, en el 27 o 28. El día domingo —y no el sábado porque antes se 
trabaja el sábado todo el día—, el día domingo yo te ayudo a vos, te ayudo a 
levantar la pared, vos me haces la mezcla, yo te ayudo y levantamos la pared, y 
después para techarlo, yo voy te ayudo para el techo, después cuando hacían 
las puertas, y después cuando el otro italiano necesitaba ayuda, iba mi papá y 
le ayudaba al otro. Y así se fueron levantando la casita, primero eran dos 
piezas, más adelante hicieron una cocina, y después la casa se fue haciendo de 
a pedazos. Como está acá. (Elda, entrevista presencial, Santa Rosa, 2003). 


El relato evidencia acerca de uno de los aspectos más importantes 
alrededor de esta comunidad inmigrante: la correspondencia entre los 
individuos de la misma colectividad para asegurar y cumplir algunas 


de las metas comunes entre todos ellos, desde la consecución de 
puestos de trabajo o, como señalan los comentarios de Elda, la 
adquisición de terrenos y posterior construcción de las viviendas 
familiares. En ningún momento del testimonio de Elda nos 
encontramos ante individuos que venden información, colaboración o 
servicios a miembros de su comunidad o pertenecientes a la cadena 
migratoria. La única excepción que apreciamos es con el dueño de los 
terrenos, pero, aun así, es importante rescatar que esos terrenos solos 
eran vendibles y ofertados a inmigrantes italianos, hecho que 
establece cierta predilección hacia aquellos nacidos en la misma 
patria. 

Posteriormente, podemos apreciar un proceso de planificación, 
organización y ejecución de las tareas necesarias para realizar obras 
de construcción para el beneficio del grupo sin necesidad de establecer 
una relación de tipo comercial entre los individuos involucrados, sino 
que se privilegiaban los lazos de cooperación y solidaridad hacia aquel 
que es nuevo en el lugar. Desde los integrantes del entramado 
relacional, el principal objetivo era ofrecer las posibilidades de 
generar las bases materiales para un crecimiento, desarrollo y porvenir 
de tipo personal, así como también familiar de ese sujeto recién 
llegado. 


Una vida de labores: un recorrido italiano por el mercado de 
trabajo 


Como mencionamos, el concepto de cadena migratoria nos ofrece la 
oportunidad para comprender y explicar las posibilidades de los recién 
llegados a territorios conocidos únicamente por sus paisanos. Al seguir 
la trayectoria de Santo, pudimos observar cómo sus diversos allegados 
italianos ayudaron a que consiguiera sus primeros puestos de trabajo, 
a través de reconvertir y ofrecer a la sociedad algunos oficios 
aprendidos en el viejo continente, como la carpintería. Desde estos 
empleos iniciales, su inserción laboral fue cambiando a lo largo del 
tiempo, sobre lo que Elda recuerda: 


Y bueno, conseguían trabajo de albañiles, otros eran carpinteros, otros en el 
molino Warner, no sé si lo conociste, pasando la loma allá en la calle Antártida 
Argentina, pasando la vía, enseguida se ve, ahora está todo deteriorado, está 
todo abandonado. Allí se llevaba trigo que se cosechaba aquí en La Pampa, lo 


llevaban a moler. En la época de las cosechas pasaban las chatas, que le 
llamaban las chatas rusas, cargadas de trigo. Las chatas eran como unas 
carretas, pero no cerradas, abiertas. Era un carro con seis ruedas y tiradas por 
caballos. Otras serían de cuatro ruedas, porque camiones eran pocos. Por lo 
general, eran chatas que venían del campo, que recolectaban el trigo y lo 
traían al Molino Werner, y allí se hacía la molienda, o sea, se pasaba por las 
máquinas, que en aquella época no sé qué máquinas tendrían, y bueno, todo 
eso es de acá de la Pampa. Y después allí se hacía la harina, y con la harina se 
hacían los fideos, los fideos “Bancalari”, se llamaban, eran largos. (Elda, 
entrevista presencial, Santa Rosa, 2003). 


A partir de la entrevista a Elda, advertimos nuevamente cómo el 
componente social es clave para determinar el ingreso de Santo a los 
mercados de trabajo disponibles en los diferentes rubros de la capital 
pampeana. Aunque es posible detectar que no hay una dedicación y 
especialización en un oficio específico debido a que la decisión de este 
migrante en particular es lograr abarcar una amplia serie de trabajos 
ofrecidos por el conjunto de italianos. Estas labores eran, en general, 
precarias, inestables y poco rentables, como apreciamos: 


La vida acá era... también ya empezó faltando trabajo. Porque mi padre, como 
era carpintero, después que el molino Warner cerró y los dueños se fueron a 
Buenos Aires y no se presentaron, quiebra, y se cerró. Ese es un gran error 
porque, mirá vos, ese molino podría estar en funcionamiento. Y él trabajaba de 
carpintero, y trabajaba un tiempo con varios miembros de la colectividad y así 
sucesivamente. Después, a los años, cuando ya había nacido la Pina, cuando se 
hizo el Hospital Regional, eso fue en año, yo tenía 14 años, estaba en sexto 
grado, sí, porque entrábamos de 7 años a la escuela. Eso fue en el 37, y mi 
papá trabajó un tiempo, una temporada, porque el director lo quería mucho, el 
director del hospital lo quería muchísimo, porque era trabajador el viejo en 
aquel entonces. Y el director decía que lo iba a nombrar, porque para que te 
nombraran en esos años, empleado nacional, no es como ahora que te meten 
en la provincia. Costaba muchísimo y trabajó mucho tiempo en el hospital. Y 
después de buenas a primera, y no sé bien qué pasó, se ve que otro le ganó de 
mano o se enteró de que iba a entrar Dal Santo, y se ve que tendría el otro 
alguna cuña en Buenos Aires y entró el otro y al papá lo dejaron afuera. (Elda, 
entrevista presencial, Santa Rosa, 2003). 


Podemos argumentar que, si bien la disponibilidad de trabajo era 
un elemento fundamental, la inserción de Santo siempre estuvo atada 
a una tendencia de empleos a corto plazo y, por ese motivo, se 


apostaba de manera continua a la diversificación de tareas. En este 
sentido, es interesante señalar cómo las coyunturas económicas de la 
historia argentina condicionaron la vida de las personas migrantes. Es 
posible citar como ejemplo al mencionado molino Werner, que era un 
establecimiento ubicado en el núcleo de Santa Rosa y que funcionó a 
partir de los inicios del 1900 hasta, aproximadamente, la década de 
1970. En este lugar, se realizaban varias tareas vinculadas con el 
almacenamiento y procesamiento de granos para la exportación, así 
como también el procesamiento de alimentos. Durante la época de 
auge, estas instalaciones funcionaron como un gran centro de 
atracción para trabajadores (como evidenciamos en el testimonio 
sobre Santo). Sin embargo, en el relato de Elda, encontramos la 
siguiente frase: “después el molino Warner cerró [...] y es un gran 
error porque, mirá vos, ese molino podría estar en funcionamiento”. 
Esta situación corresponde necesariamente a un proceso iniciado en 
1930, en el cual la producción del molino comenzó a descender para, 
luego, ser adquirido por otro propietario, de quien recibe actualmente 
el nombre, Emilio Werner. 

Junto al ejemplo anterior, también podemos encontrar otro, más 
adelante en el tiempo, cuando, al ser consultada sobre los motivos por 
los que su padre tuvo empleos precarios o temporales, Elda distingue 
un cambio de época. Si bien no recuerda los detalles de la trayectoria 
laboral basculante de la década del 30, sí rescata la experiencia del 
primer peronismo y su política de pleno empleo: 


Y... qué sé yo, no sé, la gente, como pasa ahora, qué sé yo por qué, viste el 
gobierno, no sé por qué no había trabajo. El trabajo fuerte vino cuando, 
cuando Perón, ahí sí había trabajo. Yo me acuerdo que el abuelo también tenía 
muchísimo trabajo, no daba abasto, porque se hacían tantas casas, ¿viste? No 
eran casas de barrio las que se hacían, ¿viste? A cada uno le daban el dinero, se 
compraba el terreno y después le iban dando a medida que iban levantando la 
casa, le daban el dinero. A los cimientos le daban una partida de dinero, al 
llegar al techo otra, cuando techaban otra y así. Y después le daban para el 
carpintero, para las puertas; allí fue cuando comenzó mucho el trabajo, pero ya 
para esto papá, qué sé yo. era... Era medio viejo. (Elda, entrevista presencial, 
Santa Rosa, 2003). 


Conclusiones 


Llegados a este punto, concluimos la entrevista con Elda sobre la 
experiencia de llegada y desarrollo de su padre en el nuevo mundo. En 
el recorrido de su historia de vida, fuimos testigos de los detalles que 
componen la travesía realizada por Santo para llegar al territorio 
pampeano y su correspondiente inserción en los mercados laborales de 
la ciudad, sin descuidar aquellos aspectos relacionados con el 
crecimiento de su patrimonio y familia. En relación con lo anterior, el 
objetivo de este texto fue relatar una de las tantas historias de vida de 
un miembro de esos grupos migrantes que llegaron al territorio, a 
través del uso del testimonio de una integrante de la colectividad. 
Gracias a la interpretación del relato y bibliografía, fuimos capaces de 
apreciar algunos de los mecanismos migratorios utilizados a principios 
del siglo XX. En este pequeño recorrido, se observaron cómo los 
diversos elementos explicativos de las redes sociales y cadenas 
migratorias se pueden articular para analizar y comprender una 
amplia gama de estrategias que los grupos utilizan para resolver 
diversas problemáticas ante severas situaciones de su realidad. 

Dado que solo realizamos el seguimiento de la historia de vida del 
padre de Elda, en esta oportunidad, no exploramos otras 
problemáticas que se desprenden de su relato y que hacen a las 
biografías de otros miembros de la familia. Por ejemplo, a futuro, sería 
interesante indagar sobre cuáles eran las posibilidades laborales de 
una mujer inmigrante en aquel espacio pampeano (con las 
problemáticas que implica ser mujer en una sociedad en la cual los 
principales mecanismos de ascensos sociales no estaban totalmente 
disponibles). Estimamos que este testimonio podría ser abordado 
desde una perspectiva de género para reflexionar sobre diferentes 
cuestiones, desde la visión masculina de algunos labores realizados 
por las hijas en el lugar de origen, como así también las posibilidades 
laborales, profesionales y educativas que ataban a las hijas de este 
inmigrante en el lugar de destino. Otra problemática por analizar 
podrían ser las relaciones sociales y amorosas entre hijos de una 
misma colectividad, o inclusive también es posible indagar en 
temáticas acerca de cómo se establecen estas relaciones entre 
miembros de distintas colectividades. En este sentido, considero 
necesario volver sobre la manera en la cual el colectivo italiano aquí 
analizado, mediante lazos cooperativos y solidarios, interactúa y 
transforma la realidad de manera positiva para el bienestar 


económico, familiar y social. 
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1. IESH — UNLPam. « 

2. El relato es de Elda Dal Santo, hija de Santo Dal Santo, resultado de una entrevista 
realizada por su nieta y su hija en el año 2003. « 

3. Si bien se ha intentado reconstruir las redes migratorias, esto se realizó solamente 
a partir del testimonio de Elda y no se ha podido contactar a otras personas 
vinculadas a dichas redes, razón por la cual los comentarios que involucran a otras 
personas por sus nombres o apellidos han sido omitidos. « 


“Venimos a trabajar...” 


Experiencias de españoles 
en los inicios de General Acha 
a través de las revistas comerciales 
Selva Olmos!!! 


Introducción 


Llegamos aquí siendo niños de 16, de 15, hasta de 12 años. Aquí nos hicimos 
hombres sin más auxilio que el recuerdo de los padres lejanos y la práctica de 
los principios morales que aprendimos en el hogar de la vieja España; esa 
España de los hombres leales, austeros, sobrios y trabajadores. 


Revista 60” aniversario Ruíz Pérez, 1945 


El presente artículo busca reunir una serie de historias de vida de 
españoles, hombres y mujeres, que llegaron al entonces Territorio 
Nacional de La Pampa a fines del siglo XIX y primeros años del XX, 
más precisamente a la zona del recién fundado pueblo de General 
Acha, en el departamento Utracán. Dicha población, erigida en 1882, 
al calor de la conquista militar de los territorios indígenas y la 
incorporación de tierras productivas a la economía internacional, 
ofició de capital del Territorio hasta 1904. En esos primeros tiempos, 
junto al repoblamiento conformado por argentinos primero e 
inmigrantes europeos después, se organizaron las esferas 
administrativas y comerciales, se establecieron los servicios de 
transporte y correo, y surgieron los espacios de sociabilidad y 
esparcimiento. Ese contexto, donde la presencia estatal era aún débil, 
se transformó en lugar de atracción para aquellos comerciantes que, 
asentados en provincias vecinas, lograron percibir el atractivo de una 
zona en construcción. Fue así que, en 1885, se fundó en este pueblo el 
primer almacén de ramos generales de La Pampa, denominado “Casa 


Bella Vista”. Y, en 1915, hizo lo propio “La Moderna”. Ambas firmas 
fueron cimentadas por agentes cuyas experiencias de vida como 
inmigrantes españoles inspiraron este trabajo. 

El punto de partida para este estudio fue el acceso a dos fuentes 
originales y de gran valor histórico para General Acha, como son: la 
colección de revistas de la casa comercial La Moderna, que cubre los 
años 1934-1951ca., y el libro por el 60 aniversario de la Casa Ruíz 
Pérez (ex Casa Bella Vista), realizado en 1945. Ambas cuentan con la 
redacción del entonces maestro de escuela Reinaldo E. Prandi'”!. En 
nuestro caso, recopilamos entrevistas realizadas por Prandi a antiguos 
pobladores achenses entre los años 1936 y 1943, así como algunas 
editoriales de obituarios donde el maestro narró la historia de vida de 
personajes destacados de la sociedad achense de esos años. Socios, 
empleados y clientes, productores ganaderos especialmente, de las 
casas de negocios conforman un entramado de experiencias que tienen 
elementos en común y donde las redes sociales, laborales y 
comerciales quedan en evidencia. 

Hemos ordenado nuestro análisis en torno a tres ejes. El primero 
aborda los motivos de la emigración que, si bien carecemos de 
información suficiente para analizar situaciones personales y 
familiares en el contexto de origen, los propios testimonios arrojan 
alguna luz sobre la importancia de las redes familiares y cadenas 
migratorias a la hora de emigrar. Es por esto que podemos observar 
dos grupos bien definidos en estos migrantes: por un lado, los que 
llegaron en la segunda mitad del siglo XIX y atravesaron ciertas 
experiencias, en especial laborales, antes de decidir asentarse en La 
Pampa; y los que, en función de los primeros, se trasladaron 
directamente desde España a General Acha con un empleo fijo o 
porque contrajeron nupcias. En esa línea, y como segundo eje, 
hallamos en varios casos que el arribo a La Pampa fue el resultado de 
una migración por etapas, donde el destino final no fue programado 
de antemano (Linares, 2016; Sassone, 2018). 

Lo que reflejan estas trayectorias es un peregrinaje que se origina 
en el norte de España y llega a la frontera bonaerense como primer 
lugar de asiento. Allí, factores como el trabajo, la posibilidad de 
acumulación de capital, la información y los contactos resultaron 
fundamentales para continuar el camino hacia La Pampa. Y el tercer 
elemento de análisis es la movilidad social y económica que lograron 


estos actores, basada en la puesta en funcionamiento o el empleo en 
casas comerciales de renombre, o en explotaciones ganaderas. Sin 
embargo, y a pesar de que, según sus propias voces, prevalecen 
conceptos como “esfuerzo”, “sacrificio”, “honradez” y “trabajo”, para 
narrar sus experiencias de vida en la zona de General Acha, 
nuevamente es el peso de las redes y los vínculos sociales los que 
favorecen los procesos. 

Los estudios sobre inmigración en nuestro país cuentan con una 
amplia y vasta trayectoria y son la base para nuestro artículo. No 
obstante, consideramos que poner el foco en un espacio como el 
pampeano entre fines del siglo XIX e inicios del XX, y en trayectorias 
individuales y familiares, puede alentar al replanteo de viejas 
problemáticas que permitan avanzar en nuevas direcciones, encontrar 
paralelismos con otras experiencias de inmigración y, a la vez, sumar 
a los estudios regionales y locales, especialmente. 


La salida y la llegada... Inmigración española y redes familiares 


Pocos años ha, en 1860, en este país comían pan solamente los ricos y la carne 
era tan deseada como hoy la apetecen los pescadores de las Rías Bajas. Las 
patatas eran desconocidas en 1848 [...] Otro, en tiempo ya posterior, viene a 
Oviedo a pie a llevarse una fanega de maíz a cuestas y deja a sus hijos 
esperando el alimento, recorre veinte kilómetros de ida y otros tantos de 
vuelta, en un día, y tiene que pasar la barca del Nalón con el saco a la espalda 
por carecer de los cuatro cuartos para pagar al barquero si suelta el saco al 
pasar al río pues de este modo solo paga dos. [...] Hoy ya no ocurre esto, ya la 
vida es muy otra. Ya no se transportan fanegas de maíz al hombro. Todo el 
mundo viaja. Apenas se hila, apenas se teje... [...]. Desapareció totalmente la 
lepra, las gentes se vacunan, se lavan todos los días, cambian de ropa todos los 
domingos. [...] Si recorriésemos, no España sino Europa entera, es posible 
[que] no encontrásemos localidad alguna que sufriese una transformación tan 
honda y tan radical como la acaecida en este país en tan breve tiempo. 


Viyao Valdéz, María de la Purificación, 1920 


La descripción antropológica que hiciera de Asturias esta maestra 
nacida en 1892 da cuenta de las transformaciones socioculturales que 
acontecieron en la región a partir de la industrialización. Durante la 
segunda mitad del siglo XIX, cuando los protagonistas de nuestras 
fuentes emigran hacia Argentina, el norte de España estaba 


atravesando ese proceso de cambios entre una sociedad tradicional 
rural a otra moderna. De ahí que las interpretaciones históricas sobre 
las causas de los movimientos migratorios de esa época han virado 
entre las posturas pesimistas y las optimistas, así como entre las que 
ponen el foco en los factores de expulsión o, al contrario, los de 
atracción. Básicamente, entre aquellas miradas que apuntaron a las 
situaciones de miseria y pobreza en Europa, y aquellas que enfatizaron 
las ansias de mejorar las fortunas. 

Para los primeros, las migraciones españolas a ultramar se 
vinculan a la crisis agropecuaria que afectó a la periferia europea (sur 
y este del continente), a fines del siglo XIX, más precisamente desde 
los años de 1870, a raíz de la caída de los precios internacionales y la 
competencia externa. Y dicha crisis tuvo su origen en la expansión de 
la oferta de productos agropecuarios de los espacios nuevos como 
Argentina, Australia, Canadá o Estados Unidos. Estos países 
comenzaron a producir materias primas de origen agropecuario a bajo 
costo y en tierras aptas, lo que condujo al descenso de los precios 
internacionales y, como resultado, comprometieron la producción 
agropecuaria de una parte importante de Europa. A su vez, la mejora 
en los medios de comunicación, fruto de los avances de la revolución 
industrial, y la demanda de trabajo en dichas latitudes debieron ser 
fuentes de atracción para las poblaciones campesinas afectadas por las 
vicisitudes. Al respecto, la corriente neoclásica, optimista, halla como 
causa que la emigración es el resultado de la construcción de un 
mercado de trabajo trasatlántico libre en el siglo XIX, poco o nada 
regulado por políticas públicas y la variable clave es el diferencial de 
salarios que orienta a los individuos a maximizar sus oportunidades 
laborales emigrando donde los salarios son más altos!”.. 

Estas explicaciones macroestructurales comenzaron a mostrar 
debilidades cuando la perspectiva micro demostró que las decisiones 
de emigrar eran acotadas al ámbito cercano de la familia o la aldea, 
donde migrar hacia otro país era una alternativa más dentro de otras. 
En esa línea, se asumió que, en las migraciones, intervinieron un 
conjunto de factores y dimensiones de la realidad que se yuxtaponían 
con diferentes comportamientos de los sujetos y, en la base de esas 
lógicas, estaban las cadenas migratorias y las redes sociales. Sin perder 
de vista el contexto, los nuevos estudios tuvieron en cuenta que las 
decisiones de migrar no eran tomadas de forma individual y aislada 


por los actores, sino por unidades mayores de gente con vínculos 
parentales o de espacios sociales cercanos. 

Es en las cadenas migratorias donde se activan los mecanismos de 
cooperación y reciprocidad, aspectos sostenidos por una red social que 
se expresa en la propia cadena. Así, resulta que los presuntos 
migrantes obtenían información sobre las oportunidades que se 
ofrecían en otros lugares y eran provistos, a su vez, de pasajes y 
empleo por medio de vínculos con migrantes anteriores. De ahí que 
pueden existir diferentes tipos y niveles de cadenas, ya sean 
unifamiliares o ampliadas, de paisanaje, étnicas o profesionales, pero 
donde también surgían relaciones de poder expresadas en vínculos de 
verticalidad y jerarquía. Para que exista una cadena, debe haber un 
espacio social de origen, un eslabón de partida o preemigración y, por 
tanto, otro de llegada. En esta racionalidad social compleja, la 
población migrante buscaría, así, lugares donde hallar capital social, 
de manera que los procesos migratorios sean autosostenidos y se 
autoperpetúen a través de las redes sociales'*. 

De hecho, la decisión de migrar se tomaba en el seno de la familia 
o en el espacio social cercano; y se requería de un cierto caudal de 
recursos para hacerlo, situación que se resolvía en la propia red de 
vínculos. Se trataba, entonces, de una emigración que afectaba a 
familias extensas o nucleares, que se encontraban en un lugar 
intermedio dentro de la estratificación social de los ayuntamientos y, 
por lo general, poseían ingresos complementarios o los derivados de la 
producción agrícola (De Cristóforis, 2016). Los estudios acuerdan que 
la mayoría de los migrantes llegaron por sus propios medios, teniendo 
en cuenta la cooperación de la red social a la que pertenecían; y no 
por la dispensa de pasajes subsidiados por parte del Estado argentino. 
En realidad, la política de ayuda estatal fue efectiva durante el 
período 1887-1890, cuando se entregaron boletos gratis, lo que hizo 
que la inmigración sea importante en 1889, pero con un límite en la 
crisis de 1890 (Moya, 2004). En líneas generales, los nuevos abordajes 
complejizaron la mirada del fenómeno migratorio al centrarse en los 
sujetos y en las estrategias que pusieron en práctica. En ese camino, se 
derribaron ciertas imágenes clásicas al poner el foco en las redes 
sociales transoceánicas y su valiosa contribución en la difusión de 
información sobre los desafíos y oportunidades, en la asistencia y la 
inserción económica en un medio nuevo, pero donde el capital social 


resultó fundamental para la emergencia de nuevas redes pluriétnicas. 

En otro orden, tradicionalmente, la inmigración transoceánica de 
la segunda mitad del siglo XIX ha sido abordada como una cuestión 
masculina. Ello, reforzado por los números que indican un alto índice 
de masculinidad en las primeras migraciones, en su mayoría sujetos 
jóvenes y concentrados en la edad activa. Muchos migrantes lo 
hicieron respondiendo a la gestión de algún familiar o paisano que los 
convocaba para algún trabajo, pero esos llamados estaban dirigidos 
especialmente hacia los varones. Se buscaba atraer a los hombres en 
primera instancia, y ello puede estar relacionado con una fuerte 
expectativa de retorno por parte de los migrantes. De ahí que 
encontramos a los que regresaron para casarse y aquellos que lo 
hicieron ya en la madurez de la vida y con la acumulación de cierto 
capital. Pero nuestras fuentes dan cuenta también de la participación 
de mujeres en estos procesos y, si bien aparecen acompañando a sus 
hijos, esposos y hermanos, su papel ha sido fundamental en las 
decisiones de los viajes: “La venia de la madre, de la que iba a 
arrancársele otro pedazo de corazón, como lo era este otro 
queridísimo hijo José, fue concedida con el penosísimo tributo de un 
mar de lágrimas...” (Ruíz Pérez, 1945, p.15). 

Los casos abordados en función de nuestras fuentes comprenden a 
una de las migraciones más numerosas que llegó a Argentina, los 
españoles, que, junto a los italianos, reunieron alrededor del 80 % del 
total de los inmigrantes transoceánicos. Sin embargo, el espacio de 
origen de estos agentes se acota a algunas regiones del norte de ese 
país, como Asturias, Cantabria, Navarra, León y Palencia. Algunos 
análisis acuerdan que lo que tenían en común las comunidades de la 
primera etapa de emigración española era una ubicación estratégica 
sobre el mar, a lo largo de los canales de transporte e información. Y 
eso determinó que la emigración siguiera una dinámica desde la costa 
hacia el centro de ese país (Moya, 2004)'?!. 

En los siguientes apartados, intentaremos observar cómo operaron 
las cadenas migratorias en estas contingencias y en las propias 
decisiones de los sujetos a la hora de emigrar, el peso de los vínculos 
familiares y los mecanismos de poder y jerarquía dentro de los grupos. 
A la vez, resulta importante destacar que, al trabajar con documentos 
de prensa que buscan resaltar el éxito económico de determinados 
personajes de la sociedad achense, estas experiencias no hacen a todo 


el grupo de españoles que puedan haber arribado a la zona. No 
obstante, arrojan luz sobre los mecanismos sociales y económicos que 
desplegaron los actores con narraciones en primera persona. 


Españoles en General Acha de los inicios 


Mis abuelos habían llegado a principios de siglo desde Guipúzcoa, y se habían 
radicado en Chascomús. Desde allí llegaron mi padre y mi madre a la zona del 
Valle Argentino. El gobierno les había dado una chacra a cada uno, todas de 
igual tamaño (...) me acuerdo de todos los que vivíamos ahí... Vanoli, 
Promencio, Agustín Domínguez, Bonifacio Martín, Estancia el Madrigal de 
Ysequilla y Pérez, Sabarot, José Larrañaga. 


Blanca Larrañaga de Culla, Rev. del Centenario, 1982 


Los orígenes de General Acha se vinculan a la campaña militar 
que realizó el Estado argentino a fines del siglo XIX, con la intención 
de ¡incorporar tierras productivas al modelo  aperturista de 
agroexportación y a expensas de las comunidades originarias allí 
asentadas. Para su financiamiento, y a partir de la Ley Avellaneda (N” 
817/76), que promovía la inmigración y la colonización, el Estado 
puso en práctica una importante legislación sobre tierras que derivó 
en la apropiación del recurso previo a la propia expedición. Los 
propietarios rurales, especialmente del área bonaerense, adquirieron 
importantes extensiones en La Pampa, cercana a sus propiedades 
originarias y, a partir de allí, se inició una rápida organización y 
valorización del espacio productivo!'.. 

La localización del poblado de General Acha respondió a la 
disponibilidad de agua buena, un valle promisorio, montes de caldén y 
nutridas vías de comunicación cuyas bases eran las rastrilladas 
indígenas. La fundación tuvo lugar el 12 de agosto de 1882 por parte 
del general Manuel Jorge Campos, jefe de la Frontera Sur, Tercera 
Brigada de la Tercera División del Ejército, compuesta por los cuerpos 
que ocupaban la línea de Carhué. El primer poblamiento estuvo 
constituido por los miembros de la propia expedición, indígenas, 
especialmente ranqueles, que fueron trasladados de manera forzada 
para tal efecto, pobladores de las provincias limítrofes y algunos 
europeos. Dos años después de su fundación, General Acha fue 
designada capital del Territorio Nacional de La Pampa y entonces 


asiento de la gobernación, distinción que gozó hasta principios de 
siglo, cuando la capital se trasladó a Santa Rosa. Esto hizo que, para 
1883, ya existieran algunos comercios, se habían creado las 
principales instituciones y surgieron órganos de prensa. Hacia 1888, 
cuando se realizó la primera división administrativa del Territorio, el 
pueblo quedó dentro del 8” departamento, que se organizó, a su vez, 
sobre la sección catastral IX, producto del proceso de mensura 
iniciado en 1882. 

A General Acha hay que entenderla en su espacio rural, 
conformado por el valle donde se asienta el poblado, y que dio lugar a 
la explotación agrícola en chacras y quintas, pero, además, con 
importantes explotaciones extensivas dedicadas a la ganadería. A fines 
del siglo XIX, la economía pastoril era dominante en La Pampa, 
especialmente de ovinos y vacunos criollos, y estaba destinada a los 
mercados de Chile y las provincias limítrofes. Cuando se repuebla la 
zona, el método de acceso a la tierra posiblemente más extendido era 
el arriendo ganadero, pues era la vía que encontraba aquel que llegaba 
con un pequeño capital de gozar del usufructo de estas tierras y, si 
podía, lograr algún nivel de acumulación. Para 1896, llegó a General 
Acha el ferrocarril, que aportó a la dinámica de la actividad ganadera, 
embrión de la actividad productiva y comercial que dio forma a la 
economía local (Olmos, 2020). 

Para 1895, el pueblo, entonces capital, contaba con 883 
habitantes de los 25.914 que reunía el Territorio y era una de las 
únicas siete poblaciones que reportó el censo de ese año. El flujo 
migratorio ultramarino aún era minoritario en La Pampa y, de ellos, 
predominaban los italianos y españoles!”!. Estos últimos, igualmente, 
representaban la mitad del total de inmigrantes transoceánicos. Esta 
etapa temprana de las migraciones se caracterizó por tres rasgos: 
predominio de la población rural sobre la urbana; fuerte contenido 
criollo; y un altísimo índice de masculinidad. Hacia 1914, la población 
achense había ascendido a 3.266 habitantes en un contexto marcado 
por un claro aumento de los grupos migrantes extranjeros y un 
notable equilibrio entre los sexos. Ese año, el porcentaje de 
extranjeros en La Pampa fue del 36,5 % y, para 1920, esta población 
ya se había estancado (30,2 %), producto de las dificultades de la 
Primera Guerra Mundial en la región pampeana como por las mejores 
opciones en otras partes del país (Di Liscia y Lluch, 2008). 


Rostros y trayectorias españolas 


La totalidad de los inmigrantes españoles cuyas experiencias 
recabamos de las revistas comerciales de General Acha llegaron del 
norte de España. Los testimonios emanados de los suplementos de casa 
La Moderna indican que sus referentes arribaron, en su mayoría, de 
Asturias. El primero fue el propio fundador de la empresa, Ramón 
Otero Coya, y luego algunos familiares. Entre sus clientes comerciales, 
encontramos quienes dicen provenir de Navarra, Salamanca o León. 
Los miembros de la Casa Ruíz Pérez, por su parte, llegaron al país 
desde Cantabria y un empleado desde Palencia. No obstante, habrá 
vínculos entre ambos grupos una vez en La Pampa y una forma de 
cadena migratoria similar. 

Ramón Otero Coya (1867-1930) era originario de Anayo, Piloña, 
en la provincia de Asturias. Llegó a Argentina con 14 años en 1881. 
Era hijo de José Ramón Otero Alonso, oriundo de Sietes, provincia de 
Oviedo, y de Ramona Coya y Coya, nacida en Anayo. Desconocemos 
sus motivaciones, pero un relato de su nieta Marcelina Hopff (2001), 
nos brinda alguna luz sobre sus raíces: “era gente sencilla, 
trabajadores de la tierra, dueños de pequeños latifundios que ellos 
mismos trabajaban” (p. 5). Luego de un paso por la provincia de 
Buenos Aires y por Quemú Quemú, en La Pampa, como empleado de 
comercio, en el 1900, fundó junto a un señor de apellido Pérez 
Martínez un almacén rural llamado La Asturiana en el departamento 
pampeano de Lihue Calel. En 1908, vino a ese lugar a trabajar 
Sebastián Benito Coya Alonso, nacido en Llares, Piloña, alentado por 
su primo hermano Ramón Otero. En 1909, hicieron lo propio, su 
esposa, Aurora Fresno, y su pequeño hijo Emilio. En 1915, la firma 
comercial se amplió con la apertura de una sucursal en General Acha, 
la casa La Moderna, y, en 1927, arribó, desde Viyao, Asturias, Joaquín 
Alonso Peláez: 


Un mocetón que traía en su robustez física y en la nobleza de su espíritu, todo 
el caudal con el que debía abrirse paso [...] Ya sabía bastante de trabajos de 
almacén, especialmente en la sección ferretería. Allí, como empleado de 
almacén, lo ubicaron sus primeros patrones Ibarra, Otero y Cía. (La Moderna, 
1943) 


En los tres casos, observamos lazos familiares (familia Coya y 


Alonso, por las ramas materna y paterna de Ramón Otero) y un origen 
espacial común en las aldeas vecinas de Piloña en Asturias. Este 
proceder reafirma los estudios de Fernando Devoto, donde da cuenta 
de que la mayoría de los inmigrantes eran atraídos por sus paisanos, 
que financiaban la experiencia migratoria y los integraban a través de 
redes personales en el mercado de trabajo. Y ello permite demostrar, 
por ejemplo, el escaso éxito que tuvo la Oficina de Trabajo en Buenos 
Aires, pues los inmigrantes llegaban con pasajes de llamada costeados 
por amigos o parientes (Devoto, 2002). 

En el caso de la firma Ruíz Pérez, la casa comercial tuvo su origen 
como Casa Bella Vista de la sociedad Ysequilla y Pérez. Evaristo 
Ysequilla era originario de Liendo en la provincia de Santander, 
Cantabria. Nacido en 1852, era hijo único de los esposos Ysequilla- 
Pérez, y llegó solo a la Argentina en 1868, con 16 años. Primero, 
trabajó como empleado de comercio en Balcarce y, luego, montó una 
confitería en Dolores, provincia de Buenos Aires. En 1872 y con 16 
años, recaló en estas tierras José Gregorio Pérez. Había nacido en 
1856 en Liendo, Santander, y era hijo de un primo hermano de 
Ysequilla. Se asentó en Saladillo; de hecho, logró fundar un comercio 
propio, pero su padre definió su destino y el de Ysequilla, pues: “En un 
viaje que hiciera don Evaristo Ysequilla a España, el padre de José 
Gregorio pidióle que trabajara junto al hijo”. Así lo cumplieron y 
“ambos jóvenes, unieran sus destinos comerciales y se produjera, años 
más tarde (en 1885), la histórica marcha al desierto, cara al porvenir, 
para colocar los cimientos de la Casa Bella Vista”. Además, Ysequilla 
se casó en Argentina con la hermana de José Gregorio, Agapita Pérez 
Martínez. Vale decir que, en el origen de la firma, se refuerzan los 
vínculos parentales y comerciales a través de los socios fundadores. De 
una forma u otra, estos inmigrantes terminaron extendiendo las redes 
familiares de este lado del océano. 

Once años después, también vino al país el hermano menor de 
José Gregorio, Miguel Pérez Martínez, nacido en 1868 en Liendo, 
“permaneció junto a sus padres, estudiando y secundándoles en sus 
labores, hasta 1883”. En ese lapso, se embarcó solo en el vapor 
Albriñuelas, y se radicó en Saladillo, donde trabajó con su hermano 
hasta la partida a La Pampa en 1885, cuando tenía 17 años. En la Casa 
Bella Vista, se convirtió en habilitado'*! hasta 1894, que se retiró y se 
estableció con un negocio propio en Chillén y luego en Toay, pero 


continuó vinculado a la firma como socio. 

Hacia 1893, y con 12 años, arribó Miguel Ruíz Pérez. Era natural 
de Liendo, Santander, hijo de Don José Ruíz Pérez y doña Calixta 
Pérez Martínez: “iniciado desde los puestos más humildes, cimentó su 
capacidad para el trabajo y la dirección de la Casa, puesto que ocupó 
entre 1911 y 1938, año en que pasó a ser Socio Camanditario”. Se 
casó en España con Raquel Diego González, nativa de Victoria, 
provincia de Álava, pero vivieron en General Acha hasta su 
fallecimiento en 1943. En 1904, también llegó su hermano José Ruíz 
Pérez, nacido en Liendo en 1891. Lo hizo directamente a General 
Acha. La pluma del maestro Prandi deja entrever la importancia de la 
familia y la información en las decisiones de emigrar, pero, en 
especial, la seguridad en las posibilidades de trabajo y el éxito 
económico: 


En su casa paterna de Liendo, España, alameda de plantas, bordeada de 
jardines y huertas, expresamente construida para disfrutar en ella todo el 
confort imaginable, vivían abuelos, padres e hijos de la familia Ysequilla, Ruíz 
y Pérez. Familias de antaño, unidas siempre con ese amor y con esa armonía y 
respeto entre padres e hijos, difícilmente repetidos en los tiempos modernos. 
En las tertulias de familia se hablaba de las tierras de América, de la amada 
Argentina y de cuanto venía premiando esta el esfuerzo y los sacrificios de los 
familiares llegados a sus lares para honrarla con el trabajo y la conducta. (Ruíz 
Pérez, 1945) 


Sobre la decisión de viajar de José, los documentos hacen especial 
mención a sus padres y abuelo pues él, al igual que antes su hermano, 
contaba con apenas 12 años y estaba cursando los estudios primarios 
cuando emprende el viaje hacia Argentina, siguiendo los pasos de 
Miguel: 


El día de la partida, dióle la madre su beso de despedida y, sin querer verlo 
alejarse, para que sus ojos llenos de lágrimas no guardaran la amargura de ese 
desprendimiento, ni el hijo sufriera viéndola llorar, ocultóse en su alcoba... Los 
dos viajeros, padre e hijo, dejaban la casa; detrás de ellos, agobiado por los 
años, de nieve la cabeza, agrietado el rostro, el abuelo José, para despedirlos 
en la verja... Y aquí la profecía del abuelo que el propio José Ruíz Pérez nos 
relata emocionado: “Envolviéndome el cuello emocionado con su brazo, díjome 
mi abuelo estas palabras que no olvido jamás: Trabaja, cumple, pórtate bien, 
porque... tú llegarás a ser un día el director y dueño de la Casa a donde vas a 


hora”. ¡El tiempo consagró la profecía del anciano abuelo! (Ruíz Pérez, 1945) 


Imagen N? 1: Evaristo Ysequilla y José Gregorio Pérez 


Fuente: Ruiz Pérez, Cía. (1945), Libro 60” aniversario. A la memoria de nuestros fundadores y al pueblo de 
General Acha: 1885-1945. Buenos Aires: Artes Gráficas, p. 108. 


Entre los empleados de la firma, cabe mencionar a Fidel Alcalde, 
quien emigró desde Palencia directamente a General Acha. Era hijo de 
Froilán Alcalde y Paula Diez. Su primer trabajo fue como cadete de 
tienda, con la firma López Ruíz y Pérez. A los dos años, en enero de 
1911, ingresó a la Casa Bella Vista, con el cargo de cadete de tienda y 
auxiliar de escritorio, hasta ser jefe. Por su parte, el 28 de septiembre 
de 1912, tan solo ocho días después de arribar al puerto de Buenos 
Aires, llegó a General Acha José Luis Aguilera, nacido en Liendo en 
1897. Sus padres eran José Aguilera y Dionisia González. Una carta 
que le envió a Miguel Ruíz Pérez fue la palanca para realizar el viaje y 
asegurarse un trabajo: “Si es para trabajar, tiene en esta Casa un lugar 
que te espera...”. Y en esas condiciones empezó a trabajar Don José, 
en su modestísimo puesto de “aprendiz de mostrador de almacén”. 

La revista La Moderna nos presenta otros casos, a través de 
entrevistas u obituarios, de quienes eran clientes de esa casa comercial 
en los años de 1930 y 1940 que, si bien no se explayan en detalles, 
dejan entrever la complejidad de situaciones que vivieron estos 
españoles a la hora de su viaje a estas tierras. Un caso particular es el 
del español Manuel Vega, nacido en Senaya, Oviedo, quien tuvo un 
primer paso por General Acha hacia 1884. Pero recién se asentó 


definitivamente en la localidad en 1891 cuando tenía 22 años, 
“acompañado por sus abuelos”, y llegó para trabajar en un comercio 
de ramos generales llamado “La Perla” que pertenecía a la firma 
Ysequilla y Pérez, donde se desempeñó como empleado de escritorio. 
Y, un tiempo después, en sociedad con un señor de apellido Gándara, 
lo compró. Manuel Vega es un importante referente de los españoles 
en General Acha porque, además de su actividad comercial, ocupó 
varios cargos públicos. 

En cuanto a los productores agropecuarios, por ejemplo, sobre 
Lorenza Iraola, la revista narra que: 


Siendo joven señorita llegó, doña Lorenza, a nuestro país procedente de 
España; la esperaban, con los brazos abiertos, sus buenos hermanos Victoriano, 
José y María Iraola. Se sumaba a ellos para trabajar honestamente como ellos y 
asegurarse el porvenir con el trabajo que a todos dignifica. 


Por su parte, otro productor rural, Fermin Murillo, nacido en 
Pamplona en 1881: 


Siendo niñito arribó a las playas argentinas en compañía de su señora madre 
María Joaquina Sandueta de Murillo. Aquella santa mujer, al regresar a 
España, dejólo aquí solito con la consigna sacrosanta de bastarse a sí mismo en 
las sendas del trabajo y de la conducta rectilínea. 


En cambio, Agustín Domínguez, natural de la aldea Alija de los 
Melones, en León, y quien fue un reconocido productor rural e 
industrial achense, llegó a nuestro país con 33 años, ya casado, con 
María Antonia Fernández y con hijos. 

En las historias mencionadas, observamos cómo las cadenas 
migratorias estuvieron basadas en los lazos familiares, primeramente, 
pero también en ese espacio social definido por la comunidad de 
vecinos y amigos de las aldeas cercanas y la búsqueda de beneficios 
para sus miembros. En esas lógicas, ocupan un lugar especial la 
información que circulaba y la asistencia, donde unos daban trabajo y 
otros acompañaban en el viaje, por ejemplo. Así, vemos casos donde 
las madres o abuelos acompañaron el viaje y luego regresaron a 
España. Pero lo que es más significativo, en algunas de estas 
experiencias que tratamos, es el papel de los comercios como 


baluartes de la inmigración y de las cadenas familiares. De hecho, la 
llegada temprana de Ysequilla y luego su sobrino Pérez a Dolores o 
Saladillo, mucho antes de la Ley Avellaneda y seguramente alentados 
por otros inmigrantes previos, nos habla de la importancia de los 
mecanismos espontáneos en la base del fenómeno inmigratorio de 
ultramar. En ningún testimonio se evidencia la asistencia del Estado 
para el arribo. Son los hermanos, tíos, esposos o futuros esposos 
quienes esperan, reciben y solventan el viaje. 

Esta mirada micro de la inmigración española posibilita, además, 
visibilizar la práctica del retorno. Y es el caso de los dos socios 
fundadores de la casa Bella Vista, tanto Ysequilla como Pérez, quienes, 
después de haber montado una empresa y con un importante capital, 
regresaron a España a vivir sus últimos años. El primero falleció en 
1918 y el segundo en 1913. Consideramos que, en estas decisiones, 
deben haber influido también sus esposas y, a pesar de sus hijos 
argentinos, el regreso al terruño ha pesado más a la hora de decidir el 
retiro. Ysequilla había tenido dos hijos, de los cuales el varón, 
Evaristo, falleció con solo dos años, y su hija, María Luisa, se casó con 
Carlos Pereda Avendaño. Una fuente de septiembre de 1950, emanada 
del Colegio María Auxiliadora de General Acha, da cuenta de una 
carta enviada por María Luisa desde España con motivo del 
aniversario de la institución. En tanto su socio y pariente, José 
Gregorio Pérez, se casó con Cipriana Avendaño Castillo y tuvieron 
cinco hijos: José, Celina, María Teresa, Nélida y Paz. Desconocemos el 
destino de los descendientes, pero sabemos que continuaron con 
negocios en la zona. 

En este punto, y al observar las familias de estos españoles ya en 
suelo argentino, surge otro factor, como es el peso de las cadenas 
migratorias en la elección matrimonial. Sergio Maluendres (1994), en 
su estudio sobre leoneses y piamonteses de Trenel entre 1911 y 1940, 
atiende a los niveles de endogamia (uniones matrimoniales de 
integrantes de la misma nacionalidad) y afirma que los casamientos 
están determinados por los lugares concretos de procedencia más que 
por la nacionalidad. Entre los españoles del norte que poblaron 
General Acha y se mencionan en nuestras fuentes, hallamos una 
variedad de situaciones, pero donde los matrimonios acontecen dentro 
de la misma procedencia española. 

Podemos citar, como ejemplos, a Ramón Otero Coya, que se casó 


con Justina Portas, oriunda de Buenos Aires; José Gregorio Pérez, que 
contrajo matrimonio en Argentina con Cipriana Avendaño Castillo; su 
hermano, Miguel Pérez Martínez, hizo lo propio con María Tort, 
natural de Corrientes e hija de españoles de Cádiz; José Ruíz Pérez se 
casó, en 1930, con María Luisa Fernández, nativa de Bahía Blanca; 
Manuel Vega hizo lo propio en Carhué con la mendocina Sinforosa 
García; O Fidel Alcalde, cuya unión fue con Josefa Arrarás. Luego 
están aquellos que llegaron casados desde su patria, como Sebastián 
Benito Coya (con Aurora Fresno), Miguel Ruíz Pérez (cónyuge de 
Raquel Diego González, oriunda de Victoria, provincia de Álava) o 
Agustín Domínguez, que se casó con María Antonia Fernández, en 
León, en 1891. En el caso de Lorenza Iraola, halló en otro vasco, 
Miguel Garciarena, a su compañero de vida. Pero el matrimonio de 
Evaristo Ysequilla con Agapita Pérez Martínez, hermana de su socio e 
hija de su primo hermano, José Gregorio Pérez, es el más elocuente: 
“Era primo hermano de don Julián Pérez, padre del cofundador de la 
casa Bella Vista, don Gregorio Pérez, con cuya hermana, doña Agapita 
Pérez Martínez, casó en Argentina”. 

Para Maluendres (1994), estas redes de sociabilidad de origen 
paisano van dando lugar a la formación de otros tipos de redes que se 
anudan con integrantes de la región de origen primero y con 
connacionales después. Lo cierto es que, al observar en las fuentes los 
listados de hijos e hijas de estos españoles y para la época en que 
fueron relevadas, donde muchos ya estaban también casados y 
casadas, se termina armando una red de gran magnitud donde estas 
familias pioneras de General Acha quedan emparentadas. Y es que la 
llegada a un pueblo incipiente a fines del siglo XIX y el desarrollo de 
actividades que posibilitaron una movilidad económica y social 
ascendente hizo que estos actores busquen, sino en coterráneos, en 
otros y otras, varones y mujeres, de un sector social similar, a sus 
parejas, para así asegurar y acrecentar su capital social. Lo que se 
observa es la influencia de las redes sociales premigratorias en la 
forma de habitar y contraer matrimonio en ámbitos nuevos donde, 
paulatinamente, van a ir surgiendo nuevas redes sociales pluriétnicas. 


Una primera etapa en la provincia de Buenos Aires 


Los jóvenes Ysequilla y Pérez, radicados respectivamente en Dolores y 


Saladillo, hermosas poblaciones de la provincia de Buenos Aires, donde habían 
acumulado, granito a granito, un modesto capital, lo suficiente para vivir bien 
y aumentarlo sin las angustias y las privaciones de los primeros días del arribo 
al país, resolvieron afrontar otra etapa de su porvenir, poniéndose en marcha 
rumbo a esta Pampa. 


Libro Ruíz Pérez, 1945 


Durante el siglo XIX, el área pampeana, pautada por sus 
capacidades productivas, evidenció una serie de cambios que sentaron 
las bases de un nuevo orden económico que la incorporó al mercado 
internacional como proveedora de materias primas de origen agrario y 
receptora de flujos de capitales, mano de obra y tecnología, 
conformando una economía y sociedad plenamente capitalista. La 
demanda sostenida de productos agrícola-ganaderos del mercado 
internacional alentó, a su vez, la expansión de la frontera hacia el 
interior de los territorios ocupados por pueblos indígenas y la 
incorporación de esas tierras al crecimiento productivo. Así, 
confluyeron procesos que combinaron la transferencia de tierras 
públicas a privadas y el desarrollo de un activo mercado de tierras; la 
organización de colonias de agricultores, en su mayoría extranjeros; la 
introducción de nuevas actividades, como el mejoramiento de los 
rodeos o la agricultura y ganadería mixta; el avance del ferrocarril y la 
introducción de nuevas tecnologías, como los molinos, alambrados o 
maquinarias agrícolas. 

En la provincia de Buenos Aires, hacia fines de los años de 1820 y 
en medio del auge saladeril, algunos estancieros criollos y extranjeros 
que habían acumulado fondos en actividades comerciales o financieras 
deciden dedicarse a la cría de ovejas, en tanto requería menos 
inversión inicial que la ganadería vacuna. Para mediados de siglo, esta 
iniciativa se convirtió en una fiebre del lanar al incrementarse la 
demanda de lana por parte de los países industriales y, con ello, el 
aumento de los precios del producto. Para el quinquenio 1860-1865, 
las exportaciones de lana de nuestro país constituyeron el 46,2 % del 
monto total; en 1881, el 54,8 % y, todavía en 1891, las lanas 
argentinas conformaban cerca del 20 % de la producción lanar 
mundial y el 40 % de la importación europea (Barsky y Djenderedjian, 
2003). Los estancieros bonaerenses respondieron a esta coyuntura a 


través del aumento y la mejora de los stocks ovinos, que desplazaron a 
los bovinos hacia zonas de nueva colonización. Por su parte, la mano 
de obra especializada para ello estuvo asegurada con la presencia 
creciente de extranjeros de origen irlandés, también ingleses, vascos y 
escoceses, que, en muchos casos, lograron desarrollarse como 
productores independientes y acumular capital en un contexto de 
crecimiento económico'”.. 

En consecuencia, este desarrollo capitalista puso en marcha una 
serie de políticas de avance sobre la frontera con el indígena que 
iniciaron mucho antes de la concreción del Estado nacional. Ya en la 
primera mitad del siglo XIX, durante el período rosista, se 
establecieron fortines y se crearon los pueblos de Azul, Tapalqué y 
Tandil, contribuyendo al asentamiento de fuerzas militares, tribus de 
indios amigos y estancias criollas en la frontera. Para 1860, la línea de 
frontera llegaba hasta Junín, Bragado, 25 de Mayo, Azul y Tandil, y 
existían enormes áreas bajo control indígena, con quienes se había 
roto el delicado equilibrio logrado por la política de negociaciones de 
Juan Manuel de Rosas. El recién creado Estado nacional, con el fin de 
asentar su control sobre territorios que se suponía formaban parte de 
la república, concretó una línea de fortines entre 1875 y 1876 como 
respuesta a las grandes invasiones indígenas. Así, la línea fronteriza 
llegó, en el oeste, hasta Trenque Lauquen, Guaminí, Carhué y Puán, 
poblaciones que quedaron conectadas con Bahía Blanca en el sur, y los 
ganados se concentraron en los partidos de Tres Arroyos, Juárez, 
Necochea, Olavarría y Tapalqué. 

Por esta época, a su vez, las líneas férreas avanzaban en la 
provincia y, junto con ellas, la instalación de líneas de telégrafo. En 
esto, jugaron un papel central los comerciantes británicos de Buenos 
Aires, quienes comprendieron las ventajas de afianzar sus casas 
comerciales en el interior de la provincia o bien de aprovechar las 
concesiones de explotación de este medio de transporte. Para mitad de 
la década de 1860, el Ferrocarril Sud había llegado a Chascomús y, 
desde allí, se dividió en dos ramales: uno llegó a Las Flores en 1872 y 
otro a Dolores en 1874, continuando hasta Azul y Ayacucho. En tanto, 
el Ferrocarril Oeste se extendió desde la ciudad de Buenos Aires hasta 
Bragado en 1877 y alcanzó Pergamino en 1883, San Nicolás en 1884 y 
Junín en 1885. El ferrocarril, además de imprimir agilidad y 
beneficios en los costes de transporte de los productos, aportó mejoras 


cualitativas de importancia al dinamizar las zonas alcanzadas por su 
hinterland. 

En los últimos años de la década de 1870, el Estado nacional 
decidió llevar adelante una política de fuerte ofensiva militar contra 
los indígenas y asegurar, así, su control sobre todos los territorios 
hasta el sur patagónico, que reclamaba, a su vez, Chile. La expedición, 
cuyos alcances se concretaron definitivamente hacia 1884, cuando la 
Ley N”* 1.532 creó los Territorios Nacionales, dispuso millones de 
hectáreas para su aprovechamiento productivo. En ese contexto, se 
creó el Territorio Nacional de La Pampa, cuyas tierras fueron 
privatizadas antes de la campaña y, hacia 1882, además de fundarse 
los dos primeros pueblos por parte del ejército nacional, Victorica y 
General Acha, inició la mensura de las tierras y las divisiones 
administrativas. 

La puesta en producción del espacio pampeano fue, entonces, una 
prolongación de la frontera bonaerense a través de la economía 
pastoril, cuya base económica la constituían, en principio, los vacunos 
y lanares. Este proceso incentivó la llegada de migrantes, en un 
principio casi exclusivamente argentinos, y se pusieron en 
funcionamiento las esferas comerciales, administrativas y judiciales. 
En la década de 1890, el ingreso del ferrocarril al espacio oriental de 
La Pampa provocó un efecto dinamizador, pero a la vez diferencial en 
el espacio. Ello, sumado al ingreso masivo de migrantes 
transoceánicos y la subdivisión de las propiedades rurales (mediante el 
arriendo y la venta), impulsó la expansión cerealera y el mejoramiento 
de los planteles a inicios del siglo XX!'%, 

Detrás de estos procesos, se combinaron diferentes formas de 
ocupación y estrategias organizativas en un universo signado por la 
diversidad. Existe una posición compartida por muchos historiadores 
que han estudiado la expansión de la frontera ganadera bonaerense 
hacia el oeste y es que las tierras fértiles pampeanas atrajeron a 
millones de extranjeros, pero, para fines del siglo XIX, era 
prácticamente inaccesible la propiedad de este recurso en la provincia 
de Buenos Aires (Barsky, 1997). No obstante, investigaciones sobre 
productores  pampeanos, inmigrantes, han demostrado la 
heterogeneidad de situaciones en materia de acceso a la tierra desde 
fines de siglo XIX, donde la búsqueda era de la propiedad de las 
haciendas y no de la tierra exclusivamente. Así, propiedad y 


explotación resultan factores diferentes de análisis (Olmos, 2006). 

Sobre los extranjeros que llegaron a La Pampa en los primeros 
años, hay dos cuestiones que resulta central entender. La primera es 
que muchos de ellos, en especial aquellos que no venían con un 
trabajo fijo, tuvieron una estadía previa en una o más zonas de la 
provincia de Buenos Aires que resultó determinante para su posterior 
arribo a este espacio. Muchos comenzaron realizando trabajos 
ocasionales como dependientes en casas de comercio o peones de 
estancia y terminaron como habilitados en alguna explotación 
agropecuaria, lo que les permitió reunir cierto capital para trasladarse 
a un área nueva. Una majada de ovejas y un pedazo de tierra en 
arriendo en La Pampa era el acceso seguro a una explotación 
familiar!''!. 

De hecho, en el censo de 1923, de un total de 5.127 habitantes 
que contabilizó el departamento Utracán, el 22,5 % eran originarios 
de la provincia de Buenos Aires. Esto acompaña el total de La Pampa, 
donde el 23 % de los censados eran nacidos en la provincia limítrofe. 
Para la época, todavía era alto el número de bonaerenses. Y la 
segunda cuestión que surge de nuestro análisis es que no todos los 
extranjeros venían a trabajar la tierra. Varios de los testimonios narran 
que encontraron en el comercio, ya sea como dependientes o como 
propietarios de pequeños comercios, un espacio para su desarrollo. Y, 
en ese sentido, creemos que el hecho de poseer algún conocimiento, 
saber leer y escribir en español o realizar cálculos matemáticos, operó 
como ventaja en un área y época donde esos saberes escaseaban. 


Españoles en camino hacia La Pampa: etapas y trayectorias 


Según las fuentes, Evaristo Ysequilla llegó a Balcarce, en el sudeste de 
la provincia de Buenos Aires, en 1868 y fue contratado como 
empleado de comercio. Por esa época, el pueblo aún no se había 
fundado, pues se trataba de una zona de colonización nueva que 
crecía a expensas del boom del lanar, pero, por el censo que al año 
siguiente se realizó bajo la presidencia de Sarmiento, sabemos que 
había más de 4.000 habitantes en la zona, tomando como referencia 
los partidos de Balcarce, General Pueyrredón y General Alvarado. La 
localidad recién se fundó en 1876 y, en ese momento, el español ya 
estaba instalado más al norte, en la zona de Dolores, de más antigua 
población. Había logrado fundar un comercio de confitería. Lo 


llamativo es que luego abandona Dolores para ir hacia General Acha y 
lo hace en tiempos en que llega a esta población la línea del 
Ferrocarril Sud (año 1874), que habría conllevado efectos benéficos 
para el comercio y el desarrollo productivo de la zona. Seguramente la 
fuerte presión ejercida por su primo, quien por esos años se convirtió 
además en su suegro, y una percepción comercial de mejores 
posibilidades económicas en La Pampa direccionaron el traslado hacia 
el oeste en 1885. 

El proyecto de Ysequilla fue compartido con José Gregorio Pérez, 
quien también al llegar a nuestro país, con 16 años, se desempeñó 
como dependiente de un comercio en Saladillo desde 1872. Su primer 
patrón fue Alejandro Posada, quien figura como uno de los españoles 
que, en 1859, ya estaba radicado con un comercio en Saladillo antes 
de la propia fundación del pueblo en 1863 (Gardey, 2013). La zona 
inició con una dinámica de poblamiento “blanco” en tiempos de 
Bernardino Rivadavia, cuando algunos cruzaron la frontera del río 
Salado, y tuvo la particularidad de que el partido se creó mucho 
tiempo antes que el propio pueblo, respondiendo al pedido de vecinos 
y estancieros. 

Para la época en que arribó José Gregorio Pérez, el área estaba en 
pleno crecimiento. El hecho es que este inmigrante, “imitando a su 
primo Ysequilla, ya en ascendente y próspera marcha comercial”, 
montó su propio negocio de confitería y cigarrería en Saladillo, 
llamado El león de oro y, en 1883, recibió la llegada de su hermano 
Miguel Pérez Martínez, quien emigró para trabajar como empleado en 
el comercio. Esta decisión parece demostrar la pujanza que ofrecía la 
inversión comercial en la época y zona. Unos meses después, en 
septiembre de 1884, se inauguró el ferrocarril en la localidad, pero, 
por pedido de su padre, ambos marcharon hacia General Acha y 
llegaron antes que Ysequilla, para fundar la que sería la casa Bella 
Vista. Desconocemos la decisión que tomó respecto a su 
emprendimiento, pero todas las posibilidades son dignas de un 
contexto que parecía promisorio. 

El fundador de La Moderna, Ramón Otero Coya, arribó al país en 
1881 con 14 años y se desempeñó como empleado de comercio en Las 
Flores, provincia de Buenos Aires. Luego, se trasladó a Quemú Quemú 
en La Pampa, donde, según relatos familiares, trabajó “en lo que 
conseguía”, hasta que, en el 1900, inició su propio comercio en el 


oeste de la provincia. 

En ese contexto, pero con otra actividad, están los que, en la 
frontera, realizaron tareas agrícolas y ganaderas y siguieron el mismo 
camino en La Pampa. Es el caso de Bonifacio Martín: 


Nativo de la provincia de Salamanca, España, arribó a nuestro país en octubre 
de 1906. Tras una breve estadía en Pehuajó, aquel mocetón guapo, 
emprendedor y lleno de ansias de superación, en las lides del trabajo honesto, 
sentó sus reales en esta Pampa, donde contrajo enlace con su compañera de 
todas las horas, doña Salvadora Prieto, dedicándose a las tareas agrícolas 
ganaderas. (La Moderna, Tomo 5, 1943) 


Otro ejemplo es el de Fermín Murillo, que emigró desde 
Pamplona y se radicó en Bahía Blanca, “trabajando con don Pedro 
Erize, como “mensual”. De allí, se trasladó a La Pampa como 
habilitado con su suegro, Ángel Elizondo, y con don Bernardo Iracet. A 
los tres años, logró independizarse y se radicó, en 1908, con tres mil 
ovejas, en el lote 5 del Décimo Departamento. 

Por su parte, Lorenza Iraola arribó a Argentina para reencontrarse 
con sus hermanos. Narró que su primer lugar de afincamiento fue en 
“campos de Terrero”, en la zona de Guaminí. Luego, ya casada, la 
familia se radicó en Macachín; hacia 1898, se afincaron en el 
establecimiento Maracó y luego en General Acha: 


Siendo joven señorita llegó, doña Lorenza, a nuestro país procedente de 
España; la esperaban, con los brazos abiertos, sus buenos hermanos Victoriano, 
José y María Iraola. Se sumaba a ellos para trabajar honestamente como ellos y 
asegurarse el porvenir con el trabajo que a todos dignifica. Cuando cumplía sus 
25 años de edad, contrajo enlace con don Miguel Garciarena, el cual trabajaba 
como puestero en una gran estancia denominada “Campos de Terreros” en la 
provincia de Buenos Aires. Allí tuvieron los seis primeros hijos e hicieron su 
regular capital hasta trasladarse a Guaminí para reunirse con don Cristóbal 
Garciarena, hermano de Miguel, hombre de fortuna y de prestigio en aquella 
zona provincial. Transcurridos casi diez años, asegurados ya económicamente y 
con siete hijos más, nacidos en Guaminí, viniéronse a la Pampa radicándose en 
Macachín donde nació la última hija. Después de cinco años de estadía en la 
zona de Macachín, viniéronse en 1898 a Maracó y de allí, a los quince años, el 
feliz matrimonio dejó en manos de sus hijos la administración de sus campos y 
haciendas, para radicarse en la quinta del suburbio achense donde pasaron sus 
años de bien ganado descanso. (La Moderna, Tomo 2, 1937) 


Estudios previos demuestran la importancia de las casas 
consignatarias de hacienda y los grandes comercios en general, como 
garantes de información y contactos para acceder a la tierra en un 
área nueva y marginal! '?!. Esas tierras pampeanas pertenecían, en su 
mayoría, a propietarios bonaerenses y los comercios operaban como 
intermediarios entre los agentes de ese espacio rural en expansión. En 
realidad, lo que realizaban era el contacto entre sus propios clientes, 
donde unos poseían tierras y otros haciendas, pues muchos extranjeros 
consiguieron con la habilitación el mecanismo para trasladarse a La 
Pampa con un capital. Las casas comerciales alquilaban tierras, 
establecían contactos, otorgaban créditos para arrendamientos a 
cambio de las ventas de lana o hacienda, y se aseguraban además un 
beneficio. Entonces, y más allá de las trayectorias individuales, estos 
españoles llegaron a una zona de frontera, llevaron adelante procesos 
de acumulación de capital, establecieron contactos, donde el acceso a 
la información fue determinante, y desde ahí tomaron rumbo para La 
Pampa. Si bien la disponibilidad de tierras que existía antes de 1850 
entró en retroceso después de esa fecha, estos inmigrantes supieron 
aprovechar, por ejemplo, los pueblos en formación de la llanura 
bonaerense, las posibilidades que brindaban las casas comerciales y 
las oportunidades de trabajo y de empresas. 


Españoles en La Pampa y movilidad social ascendente 


Hacia dónde se encaminaron esos dos hombres? Hacia Buenos Aires acaso, en 
cuya urbe sobraban allá por 1885, las oportunidades para los negocios fáciles, 
fructíferos y brillantes? [...] No! Esos dos hombres dieron la espalda a la 
ciudad, olvidaron la existencia cómoda, sin peligros, sin azares, y pusieron cara 
al desierto. Allí no había nada, ni nadie; apenas, en cuadras mal sostenidas y 
en rancheríos más que modestos, algunos gloriosos batallones con sus dignos 
jefes, que acaban de poner sus armas en pabellón después de correr a los indios 
hacia el sur. 


Libro 60” aniversario Ruíz Pérez, 1945 


Para 1883, tan solo un año después de ser fundada, en General 
Acha ya funcionaban una panadería, dos fondas y posadas, una 
carnicería y dos almacenes tiendas. La localidad se erigía como capital 
del Territorio y, entonces, atrajo a aquellos agentes que, asentados en 


otras provincias, percibían el futuro alentador de instalar un comercio 
en el área. Por su parte, en el campo, se experimentaban los 
comienzos de un boom lanar cuando los rebaños llegados del oeste 
bonaerense desplazaron de la franja oriental a los vacunos criollos. 
Junto con ellos arribaron los productores, tanto argentinos como 
inmigrantes europeos que, luego de un paso por estancias de la 
provincia de Buenos Aires, lograron vía la mediería un capital en 
hacienda que les posibilitaba arrendar campos en La Pampa. Por otra 
parte, las fértiles tierras del valle achense dieron lugar a la 
proliferación de chacras y quintas dedicadas a la agricultura. 

Como comentamos anteriormente, corría 1885 cuando los 
españoles Evaristo Ysequilla, de 33 años y 17 de residencia en el país, 
y José Gregorio Pérez, de 29 años y 13 de residencia aquí, fundaron la 
casa Bella Vista. Los motivó la experiencia previa en el rubro comercial 
en Balcarce, Dolores y Saladillo, pero, sobre todo, el pedido del padre 
de José Gregorio, Julián Pérez, primo hermano de Ysequilla: “trabajar 
juntos, ayudarse y compartir la tarea que supone abrirse camino en la 
vida, con la honestidad aprendida y practicada en las rodillas de padre 
y madre, en el distante hogar de la vieja España”. Esos parientes 
españoles podrían haber continuado sus actividades individuales en la 
provincia de Buenos Aires, pero el poder de las redes parentales fue el 
que les impuso trabajar juntos y se decidieron, entonces, por un 
pueblo nuevo donde la presencia estatal era incipiente y la imagen de 
La Pampa era la de un desierto en el que todo estaba por hacerse: “En 
los últimos días del mes de abril de 1885 terminaban los preparativos 
para el viaje de resultados inciertos, penoso por unánimes referencias, 
peligroso...”. 

Según las fuentes, un viaje hacia estos lares requería el uso de 
caballos, carros, galeras o diligencias, con el alojamiento en postas 
desde las entonces puntas de rieles que operaban en Pigié, Carhué, 
Puán o Arroyo Corto y con una duración de varios días. Los primeros 
en llegar a General Acha fueron los hermanos Pérez, José Gregorio y 
Miguel, quien tenía 17 años. Lo hicieron en diligencia, “con ocho 
caballos de tiro, repuestos en cinco postas, durante tres días”. Pocos 
días después, arribó “de a caballo!” Evaristo Ysequilla, que se hallaba 
en Buenos Aires, realizando las compras para montar el comercio: 
“Una carreta cargada al tope con artículos de almacén, ferretería, 
tienda..., en un viaje de 22 días, había traído las mercaderías más o 


menos suficientes”. 

La descripción que realiza Prandi de la construcción del edificio 
de la casa de negocios también nos habla de la presencia de 
inmigrantes, sobre todo españoles, en los tiempos iniciales de General 
Acha: 


Se la construyó con paredes de ladrillo asentadas en barro...; empleándose 
maderamen expresamente traído de la provincia de Buenos Aires; modelado, 
para puertas y ventanas, por los vecinos Yzuzquiza y Moyoa, dos vascos 
establecidos con taller de carpintería, frente al actual Hotel París. Los trabajos 
de albañilería estuvieron a cargo de don Cirilo Paoli, pioneer, [...] La 
carpintería interior, la realizó el vecino don Vicente Larrañaga. En la fábrica de 
adobes y ladrillos; Alduden, Eccizabarrena, Ruíz, Barrena, Gavino, García. 
(Libro Ruíz Pérez, 1945) 


Ysequilla y Pérez lograron convertir su almacén en lo que Andrea 
Lluch (2018) denomina un verdadero factótum, por la variada 
fisonomía comercial a la que sumó otras funciones a causa de la 
precariedad institucional de la zona. La casa era la habilitada del 
Estado nacional para sueldos y aprovisionamiento, depositaria 
exclusiva de depósitos judiciales y administradora de fondos de 
instituciones que se estaban organizando. Entre sus primeros clientes, 
figuran: el ejército, los “indios ranqueles”, el gobernador Juan Ayala, 
la Iglesia, el Consejo Escolar, la Sociedad Española y varios vecinos, 
donde destaca el propio fundador del pueblo, el general Manuel Jorge 
Campos. 


Imagen N? 2: casas comerciales Ruíz Pérez y La Moderna, General Acha 


Fuente: Fototeca Bernardo Graff, Archivo Histórico Provincial. 


Apenas cinco años después de la inauguración, Ysequilla pasó de 
ser socio activo a comanditario y se integró Miguel Pérez, hermano de 
José Gregorio, quien, además, mantuvo intereses comerciales en otros 
almacenes de la zona. Para principios del siglo XX, ambos fundadores 
se retiraron, pero continuaron como socios comanditarios. Lo que se 


inicia es un proceso donde se van incorporando nuevos socios, la 
mayoría españoles, que forman parte de la misma red social de los 
fundadores, a la par que la empresa cambia su razón y crece en 
importancia y capital. Quienes integran la conducción de la casa 
presentan dos características pautadas; han tenido un comienzo como 
empleados en la firma, donde los años de experiencia y seguramente 
el cultivo de valores como la confianza los posicionan en los cargos, 
pero, en especial, se trata de españoles con vínculos familiares con los 
propios socios. Como lo expresa Lluch (2018), estas trayectorias 
refuerzan la “alianza familiar” como clave para explicar el 
gerenciamiento de la empresa. A modo de ejemplo, las trayectorias de 
José Luis Aguilera y Fidel Alcalde son elocuentes en ese aspecto: 


Y en esas condiciones empezó a trabajar Don José, en su modestísimo puesto 
de aprendiz de mostrador de almacén. A poco de andar, entre ese laberinto de 
almacenes, sentó fama de ejecutor, “Véalo a Aguilera que él lo arregla todo”. 
Estas palabras se las oímos muchas veces a Don Miguel Ruíz Pérez. Nada de 
extraño que en 1922, Don José fuera ya habilitado de la Casa; y que en 1927 
ingresara en la firma como “Colaborador”; y que hoy lo veamos Socio Activo 
del rubro actual “Ruiz Pérez y Cía.”, trabajando siempre a la par de los demás, 
acompañado de su digna esposa, doña Juanita Mondragón, y de sus cuatro 
hijos: José Luis, María Teresa, Miguel y María Rosa. [...] 

En noviembre del año 1909 llegó a nuestro país, radicándose directamente en 
General Acha donde se inició en las tareas del comercio, como cadete de 
tienda, con la firma López Ruíz y Pérez. A los dos años, en enero de 1911, 
ingresa en la Casa Bella Vista, con el cargo de cadete de tienda y auxiliar de 
escritorio, hasta llegar a jefe. En el año 1922 es ya habilitado, en 1927 ingresa 
en la firma como Socio Colaborador y hoy Socio Activo del rubro actual Ruiz 
Pérez y Cía. Hombre eminentemente bueno, sencillo, humilde hasta la 
admiración [...] De su matrimonio con su respetable señora esposa, doña 
Josefa Arrarás, cuatro retoños complementan su dilecto hogar: Beatriz Clotilde, 
Fidel Hugo, Jorge Héctor y Horacio Omar. (Ruíz Pérez, 1945) 


La sociedad se denominó, así, Ysequilla y Pérez; Pérez Hnos. y Cía.; 
M. Pérez y Cía. Y, para 1945, según el libro del 60* aniversario, la 
empresa llamada Ruíz Pérez y Cía. había diversificado actividades 
hacia las explotaciones rurales y manejaba seis establecimientos de 
campo en la zona de General Acha, en su mayoría arrendados. Estos 
estaban poblados de planteles de ovinos, vacunos y yeguarizos, 
muchos eran trasladados luego a zonas de invernada; también 


desarrollaban cultivos de alfalfa y centeno para pastoreo, y tenían, 
anualmente, una importante producción de lana. 

La trayectoria de esta empresa muestra, entonces, las 
posibilidades que tuvieron aquellos que llegaron a la zona a fines del 
siglo XIX portando un pequeño capital. Pero, además de las estrategias 
comerciales que pusieron en funcionamiento,  rescatamos 
especialmente la selección de la parentela para componer la sucesión 
del negocio. Con un entrenamiento previo en los puestos de 
aprendices o ayudantes, quienes dirigieron la firma se fueron ganando 
los cargos en una red familiar que era, a su vez, comercial. Esa red, 
con origen en el norte de España, alimentaba a la empresa con 
recursos frescos y ávidos de reproducir las trayectorias de sus 
parientes (Lluch, 2018). “Venimos a trabajar... Todo lo que ustedes 
ven lo hemos obtenido con el trabajo honrado y con no pocos 
sacrificios”, estas fueron las palabras con que los descendientes 
recordaron los comienzos en el 60” aniversario de la casa. 

De igual manera, la casa La Moderna fue obra del asturiano 
Ramón Otero Coya, quien contaba con la experiencia comercial 
desempeñada en Las Flores y Quemú Quemú antes de fundar el 
almacén La Asturiana en el lote 8, fracción A, de la X sección del 
Departamento Lihue Calel. En 1915, La Asturiana giraba bajo la razón 
social de Pérez, Martínez y Cía. y Ramón Otero era el socio 
comanditario, mientras que Francisco Pérez Llana y Pedro Martín 
Vega eran los socios activos. En ese momento, deciden ampliar el 
radio de acción y fundar la casa La Moderna en General Acha (Lluch, 
2018). La investigadora afirma que estos tipos de comercios fueron los 
más importantes de La Pampa y de General Acha, no por su cantidad, 
sino por su capital social y, en especial, por las múltiples funciones 
que cumplieron. Lluch identifica cuatro rasgos que definen su 
importancia: la amplia variedad de artículos para la venta —-incluso se 
convirtieron en agencias de distintas marcas—; su área de operación, 
que estaba unida con zonas de economía agrícola-ganadera; su 
funcionamiento como centros de servicios; y, por último, la concesión 
de crédito, proveniente de distintas vías y por medio de diferentes 
mecanismos, a sus clientes. 

En ambos casos, estas empresas diversificaron sus actividades y se 
convirtieron en grandes productores rurales. Por ejemplo, Otero 
entabló sociedades con otros agentes y adquirió grandes extensiones 


de campo; entre ellas, la sociedad Coya y Otero, que funcionaba con 
su primo español Sebastián Coya y Alonso. Como lo relató el propio 
Sebastián a la revista La Moderna en 1938: 


Trabajé en La Asturiana de repartidor; fui cocinero, durante un año, en Agua 
Blanca. En 1917 compré ovejas y me establecí en Casa de Piedra, lote 20; 
estuve unos tres años en las sierras; hice mucha plata, a puro trabajar, en esas 
cuarenta leguas que sujetaba en mis puños y en mi voluntad de acero. 


El hecho es que Sebastián Coya manejaba los campos que en 
sociedad tuvo con la familia Otero: “desde El Veraneo, unas diez 
leguas más o menos de aquí [General Acha], con veintidós leguas a 
mis órdenes, los lotes 6, 15, 19, 20, 22 y dos leguas del 21”. Al fallecer 
Ramón Otero en 1930, Sebastián siguió cuidando de los intereses de 
su esposa Justina Portas, ahora su socia, heredera y cesionaria de sus 
hijos!'*!. Si bien su primera inserción laboral en La Pampa fue como 
peón de una casa de comercio rural de propiedad de su primo, logró 
cierta movilidad económica que le permitió convertirse en criador de 
ovinos en esa zona, y luego, a través de su participación en sociedades 
consecutivas, obtener un ascenso social y económico que incluyó, 
además, la propiedad de la tierra (Olmos, 2020). 

Los anteriores son solo algunos ejemplos de movilidad social y 
económica de españoles en tierras pampeanas y, en ellos, podemos 
observar la importancia de las redes sociales en la formación de 
empresas y sociedades económicas. Otros labraron sus fortunas de 
forma privada, ya sea en el comercio o en la ganadería, pero siempre 
hubo algún agente que, a partir de vínculos laborales o sociales, 
otorgó habilitación de haciendas, brindó créditos, información o la 
posibilidad de establecer contactos. La importancia de las redes 
comerciales y familiares resultó fundamental en los orígenes y 
desarrollos de estos capitales de españoles en tierras pampeanas. Así, 
Miguel Pérez Martínez, por ejemplo, cuando se retiró de la casa Bella 
Vista en 1894, donde era habilitado, estableció un negocio en Chillén, 
luego en Toay y una sucursal en Quehué. En 1900, integró la firma 
Pérez Hnos. y Cía., propietaria de Bella Vista, fue socio comanditario 
de otras tres firmas y, hacia 1945, era socio de varias sociedades 
agrícolas ganaderas. O sea, siguió vinculado a la empresa y a la 
familia, pero en otro nivel de negocios y zona. 


Al igual que el comercio, las actividades rurales, especialmente 
las ganaderas, fueron un medio de movilidad económica y social 
ascendente para muchos inmigrantes que llegaron con un capital, 
generalmente en hacienda, a arrendar campos en la zona. La 
acumulación fue el resultado de las etapas previas en la provincia de 
Buenos Aires, tal como lo explicamos en el apartado anterior. Este tipo 
de estrategias, que hace a las trayectorias de vida de muchos 
inmigrantes, han sido abordadas por ciertos estudios que lograron 
apartar aquella imagen tradicional de inmigrantes con escaso éxito 
económico medido por el acceso a la propiedad de tierra!'*. 

Una entrevista que le hiciera Prandi en 1937 a Fermín Murillo en 
su estancia El Lucero refleja el proceso de acumulación a través de 
etapas en su migración, hasta llegar a General Acha. De hecho, él y su 
esposa se determinan por el asentamiento en la zona urbana recién en 
su retiro: 


Tranquilo, reposado, modesto, nos hizo su biografía: español, natural de 
Pamplona. [nacido en 1881] Siendo niñito arribó a las playas argentinas en 
compañía de su señora madre [...] Radicóse en Bahía Blanca, trabajando con 
don Pedro Erize, como “mensual”. De allí a la Pampa, habilitado, con su señor 
suegro don Ángel Elizondo y don Bernardo lracet. A los tres años se 
independizó radicándose, en 1908, con tres mil ovejas en el lote 5 del Décimo 
Departamento. Catorce años de lucha tesonera lo hicieron de bronce. El año 10 
[1910] lo castigó con la pérdida de la mitad de su capital. El año 17 radicóse 
en La Asturiana, hasta el 19. El año 20, cuando la baja, radicóse en el lote 6. El 
año 23, el famoso año de la célebre nieve, se puso cara a cara con la 
adversidad. Por los años 27 y 28 contempló el cuadro desconcertante de 5 mil 
ovejas muertas. Hombre de lucha, se paró con dignidad sobre las ruinas para 
triunfar sobre ellas. La consigna de su santa madre, el temple acerado de su 
virtuosa esposa, su entereza, le hicieron triunfar y vencer. Entre sus amigos de 
verdad, nos dice don Fermín, lo nombra a su consignatario don José Ottaceli; 
es tanta su gratitud hacia él que lo consagra con estas palabras: “Ese 
consignatario fue para mí un padre”. Hoy, con sus 55 años honradamente 
vividos, frente a 35 mil hectáreas que arrienda, llenos de campos de hacienda y 
de “frutos de su trabajo”, con el tesoro de sus hijos ejemplares, siéntese 
justamente con derecho al descanso y a la consideración de cuantos saben 
valorar esta victoria obtenida a puro brazo y a puro corazón. Pero... estos 
hombres de acero no descansan. Quieren morir en su ley: la del trabajo y la del 
ejemplo. El hijo mayor, Ángel, es su brazo derecho. Lo fueron y lo son todos 
ellos. Así nos lo afirma “Doña María” [Elizondo], la señora madre, argentina, 
nacida en Mar del Plata y cuyos 54 años de edad no han logrado borrar en su 
persona dinámica, enérgica y resuelta las características de su prosapia vasca. 


(La Moderna, 1936) 


En esa línea, otro caso que podemos exponer como ejemplo de 
movilidad social exitosa es el de Agustín Domínguez. La revista La 
Moderna, en una entrevista que le hicieran en 1943 cuando tenía 75 
años, lo describe como: “El “peón” de la hora inicial, el industrial, “el 
rey del ladrillo”, el agricultor, el ganadero, el “pioneer”, mejor dicho, se 
vanagloria de haber trabajado siempre”. Este español es otro ejemplo 
de movilidad social y económica ascendente pues, de trabajar en 
relación de dependencia, construyó un capital basado en tierras en el 
Valle Argentino, cerca de General Acha, propiedades urbanas, y 
diversificó actividades hacia la producción industrial. En 1939, la 
misma revista hizo mención de la inauguración de un fabuloso edificio 
que Domínguez inauguró con destino a la industria panaderil. 

Sobre Lorenza Iraola, la fuente narra que, una vez casada con 
Miguel Garciarena, con 25 años, después de una primera etapa en los 
“campos de Terrero” en Guaminí, donde eran “puesteros”, y luego en 
Macachín, alrededor de 1913, “el feliz matrimonio dejó en manos de 
sus hijos la administración de sus campos y haciendas, para radicarse 
en la quinta del suburbio achense donde pasaron sus años de bien 
ganado descanso”. Los apellidos Iraola como Garciarena son 
tradicionales en la zona hasta la actualidad y estimamos que los 
descendientes Garciarena tienen su origen en dicha pareja. Pero la cita 
que sigue deja en claro cómo esta matrona española conformó, junto a 
su marido, una de las familias más extensas de la localidad, lo que 
hace que, en el tiempo, la red de vínculos parentales se amplíe a 
miembros que, al identificarlos, sabemos que administraban 
importantes casas comerciales, casas funerarias y de transporte, había 
constructores de renombre y varios eran propietarios de campos en la 
zona: 


Fallecido su esposo, don Miguel Garciarena, el 25 de marzo de 1916 a la edad 
de 76 años, doña Lorenza vivió bajo el cariñoso cuidado de sus hijos [...] 
Noble y recta y con esa hermosa severidad, para todo lo que se relacione con 
las buenas costumbres, que adorna a la estirpe vasca, había hecho de su hogar 
un templo de trabajo y de respeto [...] Muere a los 87 años de edad, enlutando 
a numerosísima prole [...] Sus hijos: María, (fallecida), Estefanía, Ángela 
(fallecida), Antonia, Ventura (fallecido), Cristóbal, Tomás, José Francisco, 
Vicente, Genaro (fallecido), Claudia (fallecida), Manuel (fallecido) y Lucía. Sus 


hijos políticos: José Crespo, Domingo Burgos, Juan Langof, David Ottovini, 
Clara Escalá, Mercedes Gallero, Gregorio Blanco, Petronila Rica, Estefanía 
González y Luis Pordoy (fallecido). Nietos: por los esposos Crespo: José Miguel, 
Francisca, Rosa, Elisa, Albino y Olimpia. Por los esposos Burgos: Micaela, 
Juana, Lucía, Domingo, María Ernestina, José, Miguel, Estefanía y Ancelmo. 
Por los esposos Langof: Juan, María Antonia, Guillermo, Antonio, Matilde, José 
y Ángel Tomás. Por los esposos Ottoboni: María Esther, Elida Juna, Rolando, 
Aníbal y Alcides Antonio. Por los esposos Blanco: Miguel, Elva, Luis y Josefa. 
Hijos de José Garciarena: Lucila Haydée, José, Martín, Mercedes Josefa, 
Arturo, Irma Mariana, Ernestina Lorenza, Inés Lucía y Horacio. Hijos de 
Vicente Garciarena: Vicente, Carmen, Julia, María Esther, Juanita, Elida Nilda 
y Miguel Ángel. Hijos de Manuel Garciarena: Estefanía. Nietos políticos: Martín 
Gallero, Fabián Di Nardo, Bernardo Fourcade, Rafael Muzopappa, Bernardo 
Arregui, Lorenzo Alzugaray, Natalia Feito, Lilia Feito y 23 bisnietos. (La 
Moderna, Tomo 2, 1937) 


Cuando Prandi narra la llegada de Lorenza a Argentina, dice que 
lo hizo para acompañar a sus hermanos, que ya se encontraban 
trabajando en la provincia de Buenos Aires. El hecho es que esta mujer 
inmigrante es una muestra de trayectorias rurales exitosas donde al 
capital económico se suma el capital social, que es muy amplio. El 
caso, como tantos otros, sirve para cuestionar la reducción de la 
imagen femenina como simple asistente o acompañante en la 
emigración. Su familia extensa con múltiples vínculos sociales, su 
poder en el seno familiar y la administración de las explotaciones 
rurales hacen de Lorenza un ejemplo de movilidad social y económica 
ascendente. Si bien faltan estudios al respecto para nuestra área, 
algunos trabajos dan cuenta de estas experiencias que permiten 
repensar las migraciones más allá de las motivaciones originales!'”!. A 
modo de ejemplo, las palabras de María Elizondo, esposa de Fermín 
Murillo, con quien tuvo 12 hijos, sobre lo que llama los “años malos” 
en una entrevista que le hiciera el maestro Prandi para La Moderna: 


Hemos pasado miseria y hemos afrontado todos los calvarios. Los hijos nos 
costaron sacrificios. No he conocido sirvienta en mi casa. En años angustiosos 
esquilaba yo misma hasta caer rendida al pie del animal. La carne, el aceite, las 
comodidades más primordiales nos faltaron más de una vez; cuando el 
temporal arreciaba nos sobró brazo y corazón. Hoy, educados los hijos con 
maestro particular, sin deber nada a nadie y encaminadas las cosas como para 
que los hijos recojan la herencia preciada, pienso y le digo a Fermín que 
debiéramos levantar anclas y cobijarnos en el remanso de la ciudad. (La 


Moderna, 1936) 


Algunos de los migrantes españoles de nuestras fuentes, en 
especial los dueños de las casas comerciales, a la par de sus 
actividades económicas o profesiones, también ocuparon lugares 
destacados dentro de las instituciones de General Acha: “Durante esos 
sesenta años hicimos algo más que comprar y vender. Estuvimos 
presentes en cuantas ocasiones lo necesitó General Acha” (Libro Ruíz 
Pérez, 1945). De hecho, cuando en 1888 se constituyó la primera 
Comisión Municipal, Evaristo Ysequilla fue electo vocal de esta y 
depositario del tesoro municipal, en tanto, en 1886, ejerció como juez 
de paz suplente. Junto a su esposa, formaron parte del grupo de 
vecinos que atendieron a la salud de General Acha, especialmente 
como integrante de la Comisión de Caballeros, que se pusieron a la 
tarea de construir el primer hospital de la localidad. En los años de 
1880 y 1890, integró la comisión directiva de la Sociedad Española y, 
en el edificio de la Casa Bella Vista sobre calle Don Bosco, 
funcionaban las oficinas del Consulado Español. 

Esta asociación, fundada el 13 de junio de 1886, fue la primera de 
su tipo en el Territorio Nacional de La Pampa. En principio, su fin fue 
el socorro mutuo; luego, se agregaron las actividades culturales, en 
especial la organización de romerías y las actividades benéficas o 
filantrópicas (Anechinni, 2020). Miguel Pérez Martínez, en tanto, 
ocupó por muchos años el cargo de vicecónsul de España, con 
jurisdicción en La Pampa y Río Negro. Miguel Ruíz Pérez siguió los 
pasos de su antecesor y fue presidente del Concejo Municipal entre 
1913 y 1914, luego concejal hasta 1915. En la misma línea, Manuel 
Vega fue vocal de la primera comisión de la Sociedad Española, 
presidente municipal, encargado escolar, ocupó cargos en la mayoría 
de las instituciones del medio y participó de la Defensa Agrícola hasta 
su retiro en 1922. Fidel Alcalde fue concejal municipal y miembro 
directivo de varias instituciones locales. 

Al respecto, y tan importante como el accionar de estos varones, 
fue el rol de sus esposas, algunas también inmigrantes, en la sociedad 
achense. En los primeros tiempos, cuando espacios como la salud 
pública no eran el reclamo principal de los funcionarios y no había un 
presupuesto para instituciones de este tipo, fueron las “damas” 
filántropas, nucleadas en la Sociedad de Beneficencia, las que 


administraron la salud de la localidad y, en 1901, dieron forma al 
primer hospital local que cubría un área territorial importante. Entre 
ellas, se destacan Agapita Pérez de Ysequilla, Cipriana Avendaño de 
Pérez, María Tort de Pérez, Justina Portas de Otero y María Luisa 
Fernández de Ruíz, quienes, en ese orden y en diferentes años, 
ejercieron la presidencia de la Sociedad de Beneficencia. Ellas se 
ocupaban de socorrer a los enfermos y difuntos sin recursos que 
formaban parte de los grupos más vulnerables, especialmente niños, 
extranjeros e indígenas, en épocas donde la presencia estatal respecto 
a la cuestión social era débil y recaía, entonces, en estas mujeres que 
disponían de contactos para obtener los medios necesarios para tal fin. 

Estos españoles y españolas de los que da cuenta la prensa 
comercial conformaban asimismo el grupo de “notables” del pueblo, 
concurrían al Club Social, del que eran socios fundadores, las veladas 
teatrales y cinematográficas organizadas por la Sociedad de 
Beneficencia, los torneos de té, las kermeses, los vermouth a beneficio, 
las reuniones del Lawn Tennis Club, la Sociedad Española o el Hotel 
París. Dichas recreaciones eran retratadas en la revista La Moderna, 
donde queda claro que, en los años de 1930 a 1950 inclusive, la 
sociabilidad urbana transitaba por carriles diferenciados de acuerdo 
con la clase social. Por un lado, los circuitos de diversión popular en 
bares y fondas de “las afueras” y, por otro, las veladas más selectas 
donde concurrían hacendados, comerciantes de renombre, damas de 
beneficencia, profesionales y cierta elite intelectual, como directivos 
de escuelas o periodistas (Laguarda y Prina, 2020). De hecho, y con 
motivo de un aniversario del fallecimiento de Ramón Otero, la revista 
de su empresa expresó: “El comerciante, el hacendado, el amigo, el 
benefactor, el patriota, el alma de incontables progresos en 
instituciones y cosas del medio en que actuaba, hicieron de este 
hombre ejemplar una personalidad respetadísima y profundamente 
querida” (La Moderna, Tomo 5, 1943). Coincidimos en que esta no fue 
la trayectoria de la totalidad de los españoles que se establecieron en 
General Acha, pero los casos que presentamos permiten seguir 
arrojando luz a cuestiones que hacen a la conformación de la sociedad 
pampeana en la época territoriana. 


Reflexiones finales 


Una pregunta que atraviesa los abordajes sobre las trayectorias de 
inmigrantes a nuestro país es respecto a los motivos del viaje y las 
formas que tomó esa travesía hasta el lugar definitivo, en este caso, un 
pueblo recién fundado en lo que los contemporáneos llamaban el 
desiertopampeano. Más allá de las explicaciones que se han barajado 
sobre el aluvión migratorio de fines del siglo XIX en sentido general, y 
del accionar de las fuerzas de expulsión como de atracción, otros 
factores entran en juego cuando se atiende a los sujetos que emigraron 
en forma particular. Y, en ese sentido, adherimos a los análisis que 
hallaron en las cadenas migratorias y las redes sociales las respuestas 
a estos interrogantes. En esta ocasión, nutridos de la posibilidad de 
acceder a las revistas comerciales de la época, pudimos indagar en 
algunos intersticios de los procesos que dan cuenta los estudios más 
macro, establecer analogías con otros casos y poner en valor ciertos 
elementos, pero sin perder de vista el contexto que rodea las 
experiencias. 

Seguramente, muchos españoles que llegaron a Argentina 
buscaron revalorizar su oficio al dejar atrás una España proletarizada 
a partir del capitalismo industrial u obtener un cierto nivel de ahorro 
y luego retornar a su país. Las trayectorias abordadas en nuestro 
capítulo dan cuenta de múltiples experiencias, donde el peso de la 
familia y la comunidad de origen fue determinante como centro de 
decisión a la hora de emigrar. Por ejemplo, pudimos reparar en el 
peso de las órdenes impartidas por un adulto de la familia que no 
migró a otros descendientes que habían podido concretar su comercio 
y cómo su poder de decisión en la familia extensa hizo que dos 
trayectorias de vida giren hacia nuevos destinos. En ese punto, las 
redes sociales se hicieron efectivas al otro lado del mar y los 
comercios, en tanto posibilidad laboral, operaron como puntos 
nodales en estas redes extendidas, donde los que llegaron contaban 
con 12 o 16 años, sin cualificación alguna, pero con la virtud de que 
podían aprender y adaptarse al trabajo que la red familiar les ofrecía, 
sumado a otra ventaja como era el idioma y el hecho de que muchos 
estaban alfabetizados. 

Pero los que llegaron primero fueron los abridores de surcos, los 
que asistieron a los nuevos migrantes y permitieron así el flujo de las 
cadenas migratorias en la seguridad de la base social y familiar. Las 
mujeres, por su parte, si bien no arribaron en igual número que los 


varones para la primera época, fueron fundamentales en estos 
procesos porque tomaron decisiones, acompañaron los viajes y 
también migraron, en muchos casos, como parte central de una 
estrategia familiar que depositaba en la endogamia las bases para 
reproducirse en el tiempo y en tierras nuevas. Otra vez, las relaciones 
de poder y las decisiones familiares resultaron centrales en estos 
mecanismos migratorios. 

En ese sentido, nuestras fuentes permitieron observar lo que 
ciertos estudios sociológicos definen como una emigración por etapas, 
sobre la certeza de que esos españoles que arribaron primero en la 
cadena mostraron un importante grado de movilidad geográfica y se 
trasladaron de zona de acuerdo con las posibilidades económicas. El 
espacio elegido fue la frontera bonaerense a través de los distintos 
escalafones comerciales, ya sea como dependientes, habilitados o 
propietarios. Y, en algunos casos, pudimos observar una estrategia 
económica de anticipación, pues se situaron en los pueblos antes de 
concretarse su fundación. Pero no todos los recién llegados se 
ocuparon en el comercio, muchos lo hicieron en el trabajo de las 
haciendas y en calidad de puesteros primero, lo que, por medio de la 
habilitación, les permitió el traslado a La Pampa con un capital, 
generalmente en ovejas. En este raid en etapas de los productores 
rurales, fue determinante el acceso a la información y los contactos 
generados a través del vínculo con comerciantes, muchos españoles, 
donde ambos agentes se complementaban para rentabilizar capital y, 
así, prosperar. 

Desde ya que la totalidad de las trayectorias que presentan las 
fuentes que abordamos muestran un significativo proceso de 
movilidad social ascendente y, por eso, son retratados en estas 
revistas. En cuanto a los comerciantes como Otero, Ysequilla o luego 
Ruíz Pérez, diversificaron empresas, además de lograr comercios 
promisorios, y compraron o arrendaron tierras que dedicaron a la 
agricultura y ganadería. Esa posición les habilitó ocupar puestos 
importantes en las instituciones de un pueblo recién fundado y, junto 
a sus esposas, cumplir roles filantrópicos y cubrir, así, la falta de 
asistencia estatal atendiendo a la cuestión social. En un contexto de 
frontera y en un pueblo nuevo, eran depositarios del tesoro municipal, 
formaban parte de las comisiones fundadoras de todas las instituciones 
sociales, culturales o deportivas del pueblo, organizaban reuniones 


para solventar los gastos de estas, gestionaban recursos en otros 
ámbitos estatales y, en ese camino, también creaban vínculos y 
relaciones jerárquicas de poder. 

Las historias de vida que brevemente presentamos en este artículo 
son solo algunos de los múltiples casos de inmigrantes españoles que 
poblaron la zona de General Acha y el tema requiere futuros abordajes 
que expliquen y profundicen la complejidad de los procesos. De igual 
manera, definimos a estas experiencias en los términos de redes 
migratorias solventadas por la importancia del capital social y 
despliegue de estrategias económicas como aquellos mecanismos que 
estuvieron en la base de las decisiones de traslados de varones y 
mujeres, en la concreción de empleos y capitales, en la conformación 
de nuevas familias y hasta en el retorno a España con un cierto nivel 
de acumulación logrado en La Pampa. 
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. IESH-UNLPam. « 

2. El primer redactor de la revista La Moderna fue Pedro Lima Roelandt y, en la 
década de 1950, el director era Cesáreo Gómez. Ellos, como Prandi, eran los 
hombres de letras de la localidad. En el caso de Prandi, además de maestro, fue 
director de la Escuela N” 11 en dos períodos, 1928-1933 y 1947-1956; también 
director de la Escuela N” 19 y presidente de la comisión de la Biblioteca Florentino 
Ameghino entre 1935 y 1948. A su pluma se debe la autoría de libros y revistas de 
aniversarios de otras instituciones de General Acha como, por ejemplo, los colegios 
salesianos. « 

3. Sobre las causas del fenómeno inmigratorio europeo y las diferentes explicaciones 
al respecto, véase por ejemplo: Martínez Carrión (1986), Hobsbawm (1998), 
Míguez (2001), Devoto (2002), Fernández (2004), De Cristófori (2016), entre 
otros. « 

4. Son múltiples los estudios que abordan la inmigración ultramarina desde los 
conceptos de cadenas migratorias y redes sociales. Al respecto, véase, Otero 
(1992), Maluendres y otros (1995), Zeberio (1998), Moya (1999 y 2004), Devoto 
(2002), Pedone (2002), De Cristóforis y Fernández (2008), entre otros trabajos. « 

5. La inmigración española goza de importantes abordajes en trabajos como los de: 
Sánchez Albornoz (1998), Fernández y Moya (1999), De Cristóforis y Fernández 
(2008), entre otros. « 

6. La historia de General Acha, desde sus orígenes hasta la primera década del siglo 
XXI, se halla narrada en Martocci, Olmos y Sánchez (2020). « 

7. Sobre los inmigrantes en General Acha, véase Minetto (2020). « 
8. La habilitación era un contrato por el cual un capitalista -dueño de un comercio- 
asociaba a un empleado que aportaba su trabajo para hacer marchar la empresa. 
Pero fue también una estrategia de organización interna de las estancias ganaderas 
de la provincia de Buenos Aires ante la expansión del ovino a partir de mediados 
del siglo XIX. Para estimular el interés por los rebaños a su cargo y atraer mano de 
obra con mayores aptitudes, como la de vascos o irlandeses, se contrataba a los 
puesteros ofreciéndoles participación en los resultados de su labor, bajo diferentes 
formas de aparcería. Anualmente, se repartían las utilidades, correspondiendo al 
socio trabajador una porción de estas que oscilaba entre el 10 y el 50 %, aunque 
más frecuentemente entre el 25 y el 33 %. La habilitación se convirtió en el camino 
que llevaba al empleado a ser dueño de su propio “boliche” o de un rebaño de 
ovejas (Sábato y Romero, 1992). « 


10. 


14. 


15. 


. Sobre la expansión del lanar en la provincia de Buenos Aires, véase Sábato 


(1989). « 
Para observar estos procesos, véase Maluendres (1995), Lluch (2008) y Lluch y 
Olmos (2010). « 


. El caso de Macario Russo, italiano de Episcopía, que llegó al país alrededor de 


1880, realizó trabajos de alambrador en el tendido del ferrocarril hacia el sur y, 
luego, en una estancia de la zona de Sauce Grande, cercana a Bahía Blanca, donde 
la habilitación en ovejas le permitió el traslado a La Pampa en 1893. Ver Olmos 
(2006). « 


. Olmos (2006). « 
. Sobre la experiencia de Justina Portas como heredera de tierras, véase Olmos 


(2023). « 

Para el caso de los españoles en algunos partidos del sur de la provincia de Buenos 
Aires, véase: Álvarez y Zeberio (1991) o Zeberio (1998); también Reguera (1999) 
y, para La Pampa, Olmos (2006). « 

Véase Olmos (2023). « 


Del Euskal Herria a La Pampa 


Relatos de migrantes de origen vasco 
Stella Cornelis y Mariana Funknerl!! 


Introducción 


Los procesos migratorios de personas que arribaron a Argentina desde 
diferentes regiones de Europa, entre mediados del siglo XIX y hasta las 
primeras décadas del siglo XX, han sido profundamente indagados por 
la historiografía. En comparación con otros grupos étnicos, como los 
italianos o españoles, la comunidad vasca ha captado menos la 
atención de las y los cientistas sociales. No obstante, podemos 
identificar investigaciones sobre su llegada al actual territorio 
argentino, en el marco de la migración española (Marquiegui, 1989; 
Moya, 1989). Algunas pesquisas se han enfocado en el temprano 
arribo de los vascos, desde mediados del siglo XIX, y su posterior 
inserción en el mercado laboral (Irianni, 1998). 

Asimismo, se ha analizado el rol que tuvieron las cadenas 
migratorias (Irianni, 1995), el asociacionismo étnico y los esfuerzos 
por preservar su identidad (Torry, 2011) y, en ese marco, la 
publicación de la revista bilingiie La Baskonia (Bergareche, 2009). A 
partir del análisis del Euzko Deya, publicado mensualmente en Buenos 
Aires, De Cristóforis ha examinado el impacto de la Guerra Civil 
Española en la prensa vasca (2020), la asistencia femenina al exilio 
vasco y su propaganda en ese periódico (2023). Estudios recientes, 
desde una perspectiva de género, abordan la participación femenina 
en los periódicos vascos publicados en Argentina durante los años de 
la guerra civil y el régimen franquista (De Cristóforis, 2022), así como 
también el rol de las mujeres vascas en los procesos migratorios 
(Andreucci, 2022). 

En el caso de La Pampa, si bien se han efectuado algunos trabajos 
que estudian la inmigración de origen vasco, sus tradiciones y su 


lengua (Bilbao, 1998; Gerardo, 2002; Reynoso Savio, 2008, 2018), son 
escasas las investigaciones sobre esta comunidad. Por ello, a partir de 
esta indagación, esperamos contribuir al estudio de los procesos de 
migración vasca desde una perspectiva microsocial, enfocándonos en 
las experiencias personales, y desde la denominada historia de las 
emociones. 

Ese campo de estudios, relativamente reciente en América Latina 
(Bolaños Florido, 2016; Bjerg, 2019a, 2019b; Bjerg y Gayol, 2020; 
Garrido Otoya, 2020), será entonces el marco teórico de esta 
propuesta. En Europa, si bien es posible identificar algunos ejemplos 
previos, el origen de las exploraciones históricas sobre las emociones 
se vincula con uno de los representantes de la escuela de Annales, 
como fue Lucién Fevbre (Plamper, 2014). Posteriormente, con la 
tercera generación de Annales y su interés por la historia de las 
mentalidades, los estudios de la familia, de la vida privada y la 
historia de las mujeres —a partir de incorporación de la categoría de 
género-—, se fue institucionalizando esta nueva línea de estudios en el 
campo historiográfico. En ese proceso, influyeron también los aportes 
de otras disciplinas, como la antropología (Le Breton, 1999), la 
sociología y la psicología. Sin embargo, estos estudios han demorado 
en llegar a los países latinoamericanos. 

Así, situamos este trabajo en la intersección de las indagaciones 
sobre historia de la inmigración, por un lado, e historia de las 
emociones, por el otro. Como plantea Bjerg (2019a), las emociones 
son constitutivas de la vida social y, sin lugar a duda, la experiencia 
de migrar estuvo atravesada por innumerables sentimientos, como el 
miedo a lo desconocido, la incertidumbre ante los nuevos horizontes y 
la añoranza por los vínculos afectivos dejados en el país de origen, 
entre muchas otras (Fernández Vicente, 2022). Nos adentraremos en 
ese universo a partir de microrrelatos (Revel, 2011) que recuperen en 
primera persona las experiencias “al ras del suelo”, las memorias y 
“pequeñas” historias de vida que permiten acercarnos a los procesos 
desde otra perspectiva y captar la dimensión individual de las 
migraciones. De acuerdo con Oiarzabal (2014), buscamos rescatar “la 
pequeña historia de personas y lugares como una forma de luchar 
contra el dolor que dejan los exilios y las migraciones” (p. 112), es 
decir, los “tiempos rotos” o las “memorias heridas”. Relatos que 
forman parte de la vida cotidiana de personas y que, gracias a la 


historia oral, dejarán de estar silenciados (Portelli, 1991). 

Así, en este acercamiento preliminar, nos proponemos interpretar, 
a partir del marco teórico explicitado, una serie de testimonios de 
migrantes vascos que llegaron a La Pampa: algunos fueron publicados 
por Daniel Bilbao (1998), otros se recuperaron mediante una actividad 
académica efectuada por un grupo de estudiantes de la licenciatura en 
Comunicación Social, en el año 1999!”!, Además, incorporamos el 
relato de Miren Alazne Iruretagoyena!”!. Debemos aclarar que, gracias 
a esas iniciativas, que recuperaron las voces de migrantes, pudimos 
acceder a una diversidad de relatos; por ello, alentamos a realizar 
entrevistas a personas que han vivido experiencias migratorias para 
preservar esas memorias. Finalmente, dialogamos con un inmigrante 
de la comunidad vasca que llegó a Argentina en 1957, cuya narración, 
al igual que la de Miren, será medular para este capítulo!”!. 
Consideramos necesario hacer una advertencia desde el punto de vista 
metodológico, ya que muchos de los testimonios utilizados no fueron 
recopilados por las autoras de este capítulo y, en consecuencia, no 
estuvieron orientados por las preguntas que nos propusimos en esta 
indagación. Sin embargo, pudimos extraer diversos fragmentos de esos 
relatos que nos posibilitaron el análisis desde la historia de las 
emociones. 

Entonces, desde la perspectiva que propone Bjerg (2020), algunos 
interrogantes que guían esta investigación, e intentamos responder, 
son: ¿qué emociones se pusieron en juego al momento de migrar y 
llegar a un país desconocido? y ¿cómo se adaptaron los migrantes a 
las prescripciones y prácticas emocionales que regulaban la vida social 
en el país receptor? El asociacionismo étnico buscó preservar la 
identidad de los integrantes de la comunidad y, en este sentido, nos 
preguntamos sobre su rol en relación con las prácticas emocionales 
que buscaron mantener tradiciones culturales. 

Este trabajo se estructura a partir de tres apartados: en primer 
término, realizamos una contextualización histórica sobre la llegada 
de inmigrantes vascos a América y Argentina, y particularmente a La 
Pampa. En segundo lugar, nos concentramos en los relatos en primera 
persona, que nos permitieron un primer acercamiento a las historias 
de inmigrantes de esa comunidad y los motivos que los llevaron a 
emigrar. Finalmente, desde la perspectiva de la historia de las 
emociones, efectuamos un análisis que prestó atención a la añoranza 


por el terruño y las costumbres cotidianas, la importancia del 
asociacionismo étnico para mantener vínculos y prácticas culturales, 
entre otros aspectos. 


Inmigración vasca: América, Argentina y La Pampa 


Antes de referir al arribo de migrantes de esa comunidad, debemos 
aclarar que el Euskal Herria, o territorio en el que se ha desarrollado 
la cultura vasca, es una región ubicada en Europa occidental y situada 
a ambos lados de la frontera franco-española en los Pirineos. Está 
constituido por siete provincias, tres en la zona francesa (Labort, Baja 
Navarra y Sola o región de Iparralde); las cuatro restantes se 
encuentran en España (Álava, Vizcaya, Guipúzcoa y Navarra o la 
región de Hegoalde). 


Mapa N? 1: Provincias que componen el País Vasco 


Euskal Herria 

El Pueblo Vasco 
Le Pays Basque 
Basqueland 


: — 
| 


A 
a 


Fuente: https://turismovasco.com/pais-vasco/provincias-del-pais-vasco/ 


La llegada de personas nacidas en esos territorios a América se 
remonta a la época colonial; comenzaron a arribar a partir del último 
tercio del siglo XVIII. Ese flujo se mantuvo durante todo el siglo XIX. 
Uno de los espacios que recibió mayor afluencia de inmigrantes vascos 
fue el Río de La Plata. A partir de 1840, podemos determinar una 
inmigración vasca temprana; luego, una segunda oleada entre 
1870-1930, que se enmarca en las políticas del gobierno argentino a 
partir de la Ley de Inmigración y Colonización N* 817 de 1876. 
Finalmente, los investigadores distinguen una tercera etapa, que 


iniciaría luego de procesos históricos como la Guerra Civil Española 
(1936-1939) y la Segunda Guerra Mundial (1939-1945). 

Son variadas las causas que movilizaron a los miembros de esa 
comunidad a emigrar!”!. Entre los móviles, es posible identificar 
problemas económicos, hambrunas, las luchas internas, parientes 
instalados en Argentina que informaban sobre la posibilidad de 
conseguir empleo, la búsqueda de oportunidades, entre otras. En el 
caso español, también tuvieron peso las guerras. Entre ellas, podemos 
mencionar, a fines del siglo XIX, la contienda bélica entre España y 
EE. UU. o el conflicto armado entre España y Francia contra 
Marruecos (1911-1927). 

Los flujos migratorios de la segunda oleada están relacionados 
con las transformaciones que se produjeron en la economía de la 
región durante el siglo XIX. En lugares como Vizcaya, se desarrolló la 
actividad industrial, en tanto que otras zonas mantuvieron la 
producción agro-pastoril. El paisaje social vasco era mayormente 
rural; allí, el caserío fue la unidad de explotación agrícola-ganadera y 
también ofició como vivienda. Se encontraban alejados de los centros 
urbanos y permitieron la supervivencia familiar; su superficie variaba 
entre, aproximadamente, unas 4 a 5 hectáreas (Bergareche, 2009). 
Estas unidades de trabajo, producción y consumo se apoyaron en el 
sometimiento de la familia a la autoridad del jefe del caserío 
(Andreucci, 2022)!*!, 

Las prácticas hereditarias mediante las cuales un hijo heredaba la 
propiedad, marcando una desigualdad entre quien se quedaba con las 
tierras y los excluidos y excluidas, llevaron a aquellos y aquellas 
integrantes del grupo familiar sin patrimonio a buscar otras 
alternativas laborales y, ante ese panorama, la migración fue una 
opción posible (Andreucci, 2022). Además de los cambios económicos, 
también es posible identificar otros motivos, como los políticos, que 
condujeron a la salida del terruño. En este sentido, debemos recordar 
que, entre 1839 y 1876, se produjeron las denominadas guerras 
carlistas, en el marco de la sucesión a la corona española (Bergareche, 
2009). 

La tercera etapa migratoria de esta comunidad está relacionada 
con acontecimientos como la Guerra Civil Española y la Segunda 
Guerra Mundial. Vale aclarar que el conflicto civil que se desató en 
España enfrentó a la facción nacionalista, que comenzó la revuelta y 


estaba liderada por el general Francisco Franco, contra el bando 
republicano, que defendía el gobierno democrático al que los militares 
querían derrocar!”!. En palabras de Santos Juliá (1999), la contienda 
tuvo múltiples aristas porque incluyó la lucha de clases, la guerra por 
cuestiones religiosas, enfrentamientos con grupos nacionalistas 
opositores (como el catalán, el vasco o el gallego), la lucha entre 
contrarrevolución y revolución, entre fascismo y comunismo. Un 
acontecimiento traumático que perdura, especialmente en la memoria 
de la comunidad vasca, fue el bombardeo de Guernica en 1937. 

Guernica fue considerado el símbolo del nacionalismo vasco y, al 
momento del ataque, el País Vasco era una zona en disputa entre 
nacionales y republicanos. Ante el avance de las tropas de Franco, la 
lucha comenzó a centrarse en la defensa de Bilbao, la ciudad más 
importante de la provincia de Vizcaya. Ubicada a unos 40 kilómetros 
de Bilbao, Guernica fue el sitio al que los soldados se retiraron para 
preparar la defensa de aquella ciudad y donde las personas huían ante 
el avance y los ataques de las tropas nacionalistas. En el transcurso del 
enfrentamiento, fue bombardeada por parte de la Legión Cóndor 
alemana y la Aviación Legionaria italiana, que apoyaban al bando 
sublevado. La villa prácticamente quedó destruida y gran parte de la 
población vasca fue asesinada. La guerra civil finalizó en 1939 con el 
triunfo del ejército nacionalista; el general Franco declaró su victoria e 
instauró una dictadura que duró hasta su fallecimiento en 1975. Las 
medidas dictatoriales fueron especialmente aplicadas en las provincias 
vascas. Se implementó una represión económica, ya que el gobierno 
impulsó una política de confiscaciones, expropiaciones y denegaciones 
de permiso para plantear actividades industriales en Bizkaia y 
Gipuzkoa. También las escuelas vascas, tanto privadas como públicas, 
fueron eliminadas y el uso del euskera fue penado por la ley. En 
síntesis, eran medidas que trataban de suprimir todas las expresiones 
culturales de raíz vasca. 

Así, una vez concluida la Guerra Civil Española, muchas personas 
de esa comunidad se vieron forzados a exiliarse en Francia y otras 
salieron de Burdeos hacia Argentina, pero sin la documentación 
necesaria para ingresar al país. Frente a esta situación, se formó el 
Comité Pro Inmigración Vasca, con el objetivo principal de facilitar el 
ingreso a la Argentina de quienes decidieron migrar. La comisión 
estuvo integrada por personalidades destacadas de la política y la 


cultura, y fue presidida por José Urbano de Aguirre Guisasola!*.. 
Debemos aclarar que el gobierno argentino había implementado el 
Decreto 8972/1938, que buscó reglamentar la entrada de extranjeros 
al país con el argumento de evitar la competencia en el mercado 
laboral, ya que la demanda de trabajadores había descendido como 
consecuencia de la crisis económica de los años 30!”!. En este sentido, 
esa normativa y otras medidas gubernamentales buscaron restringir el 
ingreso de inmigrantes!'”!, Ese fue el desencadenante para la 
conformación del comité mencionado, que buscaba ayudar a sus 
coterráneos. La organización contó con el apoyo del presidente 
Roberto Ortiz Lizardi, que era hijo de vascos, al igual que su esposa 
(Aguirre Guisasola, 1948, en Larronde, 2003). El mandatario 
promulgó, en 1940, dos decretos que facilitaron la entrada al país de 
migrantes de origen vasco. El primer documento establecía el permiso 
para: 


El ingreso al país de inmigrantes vascos, residentes en España o en Francia con 
la documentación que posean y bajo la garantía moral y material en cada caso, 
del Comité Pro Inmigración Vasca, o la que en su defecto puedan suministrar 
los funcionarios consulares respectivos, sobre los antecedentes de buena 
conducta y aptitudes físicas y morales de las personas en cuyo favor interceda 
el citado Comité. (Decreto N* 53.448, 1940) 


Llama la atención, en primer lugar, según Aguirre Guisasola 
(1948, en Larronde, 2003), la excepcionalidad respecto de la 
comunidad vasca y, por otra parte, también resulta peculiar que el 
comité integrado por hijos de vascos- tuviera la potestad de 
intervenir y garantizar moral y materialmente el arribo de sus 
paisanos. En paralelo a esta medida, se envió un barco a Marsella para 
facilitar el transporte de aquellas personas que desearan salir de su 
terruño (Cruset, 2011). En julio de 1940, frente a diversas 
interpretaciones del decreto presidencial, Ramón Castillo —que se 
encontraba al frente del Poder Ejecutivo por licencia de Ortíz— 
promulgó una nueva normativa que ampliaba el Decreto N* 
53.448/40. En el artículo 1, se aclaraba que el acuerdo beneficiaba “a 
los vascos, sin distinción de origen y de lugar de residencia”''?.. 
Además, resaltaba que el Comité Pro Inmigración Vasca podría 
“intervenir en la regularización de la situación de pasajeros vascos que 


ya se encuentran en el país, exceptuando el caso de los tripulantes de 
barco que hubieren desertado” (Decreto N* 65.384, 1940). 

Según Bjerg (2020), acontecimientos como la Guerra Civil 
Española o la segunda posguerra provocaron la llegada de inmigrantes 
a la Argentina cuyas vivencias eran muy diferentes a las de aquellas 
personas que habían arribado en la “era aluvial”. En ese contexto, 
vinieron familias o bien personas que habían sufrido el 
desmembramiento de su grupo familiar, debido a los conflictos de una 
España que se desangraba por los enfrentamientos armados y de una 
Europa también marcada por la ruina y desolación. De esa manera, 
llegaron a la Argentina, y a La Pampa en particular, hombres, mujeres 
y niños que salieron del viejo continente escapando de la desdicha y 
con la esperanza de encontrar paz y trabajo. 

Con respecto a la presencia de los vascos en el Territorio Nacional 
de La Pampa, es posible identificar una llegada temprana. Un ejemplo 
de ello es el caso de José Luro, oriundo de Iparralde, quien fue 
designado gobernador del territorio en 1889. En la primera Sociedad 
Española de Socorros Mutuos de La Pampa, que se fundó en General 
Acha hacia 1886, también hallamos apellidos vascos que dan cuenta 
de la presencia de miembros de esa comunidad. Bilbao (1998) ha 
realizado un trabajo genealógico en el que identifica a personas de ese 
origen que residieron, y aún lo hacen sus descendientes, en las 
distintas localidades  pampeanas. Según este investigador, 
tempranamente, comenzaron a agruparse; en 1904, se organizó la 
primera Asociación de Socorros Mutuos en el Territorio, denominada 
Denak Bat. Además, identifica mominaciones vascas en diversos 
petitorios o formando parte de asociaciones españolas. 

Así, quienes se instalaron en La Pampa comenzaron un camino 
hacia el asociacionismo, con el propósito de mantener las costumbres 
y tradiciones que eran propias de su identidad. De ese modo, se 
constituyeron tres centros vascos, que aún mantienen continuidad en 
la provincia: el “Unión Vasca-Euzko Alkartasuna” en la localidad de 
Macachín, que se originó en el año 1959''”!; el “Euzko Txokoa” de 
General Acha, que surgió en 1965''*!; y un grupo de descendientes de 
vascos que comenzó a reunirse dando nacimiento al “Zelaiko Euskal 
Etxea” de Santa Rosa en 1992 (Reynoso Savio, 2008)''*!. 


Relatos en primera persona 


Las experiencias de migrantes que recuperamos en este trabajo se 
enmarcan en la tercera etapa que mencionamos respecto de la 
inmigración vasca; es decir, son casos vinculados a situaciones 
traumáticas, como lo fueron la Guerra Civil Española y la instauración 
del régimen franquista. Rescatar estos relatos nos permite conocer en 
primera persona cuáles fueron los efectos de esos procesos históricos 
en las personas, recobrar vivencias y emociones que marcaron para 
siempre la vida de esos individuos, que se aventuraron a migrar hacia 
rumbos totalmente desconocidos. 

Es necesario aclarar, como ya adelantamos en la introducción, 
que, si bien recuperaremos diversos testimonios, dos de ellos serán 
medulares para el análisis que realizaremos, ya que son relatos de 
primera mano. Las narraciones de Miren Alazne y Eloi nos ayudarán a 
abordar la experiencia personal en relación con la decisión de migrar 
y establecerse en un país desconocido. Miren Alazne nació en Zarautz, 
municipio situado en Gipuzkoa, el 27 de noviembre de 1935; su 
infancia fue dura porque estuvo atravesada por la Guerra Civil que 
dividió a su familia, compuesta por sus padres y sus dos hermanos. 
Eloi nació en 1936 en Bergara, provincia de Gipuzkoa, España. Su 
familia estaba constituida por sus padres y cuatro hermanos y 
hermanas. Hasta el momento de su migración, vivió en el Caserío 
Usasti, en la zona rural de Bergara, que en ese momento contaba con, 
aproximadamente, unos 15.000 habitantes. Pasó su infancia, estudió y 
luego comenzó a trabajar en esa localidad. En 1956, emigró a 
Argentina. 

Estos testimonios serán analizados teniendo en cuenta los 
siguientes ejes interpretativos: migraciones familiares previas y 
vínculos parentales en el país de arribo y los motivos que los llevaron 
a emigrar, en palabras de Miren Alazne, desde sorlekua (su lugar de 
nacimiento en euskera). 


Historias marcadas por las migraciones 


En la mayoría de los relatos, se advierte que estas personas conocían 
de cerca la inmigración: algún familiar, generalmente un tío, había 
emigrado del País Vasco hacia Argentina. Uno de los casos que 
recuperamos es el de MB, que emigró en 1949; explicó que su tío 
“había ido a pasear en el año 1948” a España y 


En esos días salía del servicio militar y entonces, y yo me entusiasmé para que 
me dieran la carta de llamada, me dieron la carta de llamada y con eso 
empezamos a hacer los trámites. Pero teníamos el inconveniente con mi señora 
de que era otra familia y entonces no servían los papeles que yo hacía, 
entonces nos tuvimos que casar expresamente para venir. (MB, en Amado et al., 
1999) 


En varios testimonios, aparece la referencia a ese familiar que, 
como expresó JCG, “me pidió, me envió una carta, porque entonces 
había que venir reclamado por quién se hacía cargo acá, incluso me 
mandó los pasajes” (JCG, en Amado et al., 1999). 

Miren Alazne también rememoró que su tío, Juan José 
Peñagaricano, una vez instalado en Argentina, le comunicó al resto de 
la familia las posibilidades que existían en el país. Ella emigró en 
1951, cuando tenía 15 años, con parte de su familia. Se dirigieron a 
Pilar, Buenos Aires, donde instalaron una pensión para estudiantes con 
comida y bar. Desde ese lugar, se trasladaron a Córdoba, donde 
estuvieron ocho años y, posteriormente, a Anguil —una localidad de la 
provincia de La Pampa-. Allí, residió unos años y, en 1972, se fue a 
vivir definitivamente a Macachín, otro pueblo pampeano. Esa decisión 
fue iniciativa de su hermano, que trató de reunir a los familiares más 
cercanos: “fue él que quiso juntar a la familia porque habíamos estado 
tanto separados [...] Con la cochina guerra ya vivimos bastante 
separados” (Miren, 2019).!'”! 

Un tercer ejemplo es el de Eloi. Él conocía de cerca la 
inmigración; tenía dos tíos que habían migrado para no ir a la guerra 
en el contexto del conflicto con Marruecos. Ellos, JM y AM, llegaron a 
La Pampa y se instalaron en Hidalgo, y luego JM se fue a Luan Toro. 
Se dirigió hasta la última estación del tren porque veía la posibilidad 
de juntar dinero en esa zona. AM era soltero y permaneció en Hidalgo, 
donde había una estafeta, y residió en un campo llamado Esmeralda. 
AM trajo a otro hermano del País Vasco, pero por diferencias se 
separaron y este continuó su camino a Tucumán. Posteriormente, en 
1915, otro tío arribó a Argentina, se trataba de EM. 

En uno de los viajes de EM al caserío de Bergara, en el País Vasco, 
le dijo a Eloi y a uno de sus hermanos: “Uno de los dos se viene 
conmigo a la Argentina” (Eloi, comunicación personal, 2023). En 
1947, en otra oportunidad, ya había traído a otro sobrino, FZ. Y era la 


segunda vez que hacía el planteo. Según rememoró Eloi, pensó que al 
que le correspondía marcharse era a él, porque su hermano todavía 
estaba estudiando. Eloi recuerda del viaje que “en el barco eran todos 
inmigrantes”. Y, cuando llegaban, los gallegos se quedaban en Buenos 
Aires y los vascos se iban al campo, porque no les gustaba la ciudad. 
Esa era la historia de su tío AM, el primero de los hermanos que había 
recalado en Macachín. Cuando Eloi llegó a la Argentina, esa fue su 
opción, aunque primero estuvo en Llavallol —-Buenos Aires- con su 
primo JMA, trabajando como consignatario. Al año, se trasladaron a 
Macachín. Rememora que “todos los pueblos eran parecidos, pero aquí 
estaban los tíos”. 

Como podemos advertir a partir de estos testimonios, los tíos 
solteros solían traer a varones. En este sentido, a veces se pedía ayuda 
a la familia y enviaban a los hombres, por esta razón EM trajo un hijo 
varón de cada una de sus hermanas. Algunos autores han planteado 
que “para los vascos tener un tío en América era casi natural” (Triani, 
1995). Generalmente, eran los varones los seleccionados para esa 
aventura, las mujeres quedaban en segundo plano y, si se “mandaba a 
pedir alguna”, era porque la familia radicada en Argentina necesitaba 
ayuda, relacionada concretamente con la crianza de niños, las tareas 
en el hogar o el cuidado de personas mayores, tal como nos relató 
Eloi. 

En gran parte de los casos analizados, las redes parentales y 
amicales, que contuvieron a esos migrantes, fueron fundamentales al 
momento de tomar la decisión de viajar a un país desconocido. A su 
vez, esas redes generaron cadenas migratorias y la concentración de 
miembros de la comunidad en determinados puntos del territorio. 
Como recordó MB, cuando llegaron al puerto “nos estaban esperando 
en Buenos Aires, el papá de Paquita, un tío de Paquita, un primo de 
Paquita y una hija [...] fuera de lo que es del puerto nos esperaban 
paisanos que se enteraron que habíamos venido”. Ello demuestra que 
sus familiares y coterráneos estaban presentes al momento del arribo; 
estas personas generaron una red de contención para quienes 
recalaban a un lugar que era desconocido. Esos lazos familiares fueron 
centrales para la llegada a determinados puntos del país receptor y, 
gracias a esos vínculos, pudieron instalarse y conseguir trabajo. 

Hay que considerar que, en 1946, los decretos que favorecieron la 
llegada de los vascos fueron derogados; no obstante, se realizaron 


acuerdos diplomáticos como el “Convenio sobre Migración” de 1948, 
celebrado entre Argentina y España. Ese documento clasificaba la 
inmigración teniendo en cuenta las causas de llegada: “carta de 
llamada” —podía ser efectuada por nacionales o residentes en el país 
que los contratasen-=; “contratada” —por organismos públicos 
argentinos- y “colonizadora e industrial colectiva” —con el propósito 
de radicarse en el medio rural por convenio con organismos públicos 
para la primera, y equipos completos de ingenieros, técnicos y obreros 
contratados por el gobierno o empresas particulares para la segunda-. 
También, este convenio preveía el ingreso de profesionales, con títulos 
universitarios (Rodríguez de Taborda, 2010)!**., 

Nos referimos a este acuerdo ya que la mayoría de los relatos que 
estudiamos remiten a la “carta de llamada” como documento 
fundamental para ingresar al país. Así, se enlazaron los vínculos y 
redes parentales o amicales y la normativa del país que regulaba la 
migración. El no poseer esos contactos llevó a buscar distintas 
alternativas, como explicó JEL: “tenías que ser reclamado y como no 
teníamos nosotros ningún reclamo de ninguno, yo intenté primero ir a 
México y después a Norteamérica, y tampoco no daban entrada” (JEL, 
en Amado et al., 1999). 


La Guerra Civil Española y sus consecuencias: las causas de la migración 


Sin lugar a duda, la guerra y los enfrentamientos políticos motivaron 
la salida de muchas personas de España. Los relatos lo explican 
claramente: MB comentó que llegó a Argentina en 1949, su destino 
fue Lonquimay (La Pampa): 


Nosotros ya andábamos noviando con la que es mi señora y teníamos el 
inconveniente de que no teníamos salida laboral [...] porque no éramos adictos 
al régimen actual, al franquismo [...]. A mis padres les dejaron bien, bien, bien 
en pelotas. Y no tenían ideas políticas de ninguna clase, nos sacaron el camión, 
un camión nuevito, nos cerraron el negocio, yo con doce años; nos precintaron 
las casas porque decían que allá se escondían papeles. [En] nuestra casa el 
segundo piso estaba alquilado a la Unión general de trabajadores, pero ahí fue 
todo maldad. A nosotros nos dejaron en la calle [...] nos precintaron la casa. 
(MB, en Amado et al., 1999) 


Las causas de la migración de Miren Alazne también fueron 
políticas, se enmarcan en el contexto de la guerra civil y el régimen 


dictatorial de Franco. Rememoró que durante el “franquismo era un 
odio, un rencor entre familias, un miedo, una miseria, hambre. 
Vinimos a raíz de ello como exiliados voluntarios pero, en realidad, 
vinimos por la guerra”. A pesar de su corta edad al momento de partir, 
al ser entrevistada, recordó con tristeza los años de la Guerra Civil 
Española, un conflicto bélico que marcó profundamente a su familia. 
“Fue muy dura la vida, yo nací y a los 6 meses empezó la guerra. 
Cuando tenía un año y medio mamá se tuvo que ir al campo a trabajar 
y me dejó con los padres [sus abuelos maternos]”. Antes de la guerra, 
el padre de Miren Alazne se desempeñaba como trabajador en la 
municipalidad, “fue perseguido, pero no estaba afiliado al Partido 
Nacionalista Vasco”. También rememora que, cuando estalló la 
guerra, a su familia “le requisaron todo lo que tenían ahorrado, para 
ellos, nosotros éramos los rojos, los comunistas”. 

Debido a esa persecución por cuestiones políticas, su progenitor 
fue trasladado a un campo de concentración y a su madre “la 
mandaron al campo, la sacaron de la capital [en referencia a San 
Sebastián, capital de la provincia de Gipuzkoa], la mandaron allí 
porque si no iba a la cárcel”. Así, su madre “se pasó al Mediterráneo, a 
Tarragona, con una gente que conoció en San Sebastián, que fue de 
veraneo y se la llevaron”. Al trasladarse, tuvo que dejar a sus tres 
hijos, desmembrándose por completo la familia nuclear: su hermana 
Arantxa se fue con una tía paterna, que no tenía descendientes; 
Alejandro, con los abuelos paternos; y Miren Alazne, con los maternos. 
Aún recuerda cómo su hermano, “con 9 años caminaba 5 km de ida y 
5 km de vuelta para verme, para que no me olvide de él”. Miren 
Alazne comentó que a su padre lo conoció cuando tenía 5 años, 
cuando la llevaron a la cárcel de Ondarreta. Relata que tenía una foto 
de sus padres en su mesita de luz, 


Fui y vi que desde lo lejos un hombre me hacía así [agitando la mano]. Cuando 
llego a la casa me preguntan ¿y conociste a tu papá? le digo sí, creo que era él. 
¿Y dónde estaba? y en un gallinero!! claro alambrado, tejido, verja, si lo que 
nos han hecho no tiene nombre. (Miren, 2019). 


Cuando finalizó la guerra, la familia volvió a reunirse, pero sus 
tíos le pidieron permiso a sus padres para quedarse con Arantxa, “se 
habían encariñado y se quedó”. Sin embargo, el contexto de posguerra 


no mejoró la situación de los vascos: “fue terrorífica la posguerra. Si 
había un hombre en una esquina lo dejaban, si eran dos los vigilaban, 
si eran tres los cagaban a palos porque estaban haciendo complot. Le 
tocó al marido de mi hermana”. Otros no corrían con la suerte de 
sobrevivir, como ejemplo, Miren Alazne evocó un caso cercano a su 
entorno: “a la chica que vivía al lado de la casa le mataron el padre”. 
Sin duda, el contexto político fue una de las razones principales que 
estimuló a su familia a migrar. 

Pasemos ahora al relato de Eloi. En 1956, con 19 años, y a pesar 
de no querer abandonar España, se embarcó en el Monte Urbasa, en el 
puerto de Santurce, en Bilbao, con su primo JMA. La travesía se inició 
el 24 de marzo y llegaron a la Argentina el 13 de abril. Como ya 
explicamos, por el contexto generado a partir de la dictadura 
franquista, muchas familias vascas aspiraban a que sus hijos tuvieran 
un futuro mejor. Pero también en las familias que habitaban los 
caseríos existían las leyes de “mayorazgo”, donde el hijo mayor 
heredaba la propiedad y se transformaba en el único beneficiario de 
los bienes. Como contrapartida, debía cuidar del bienestar y salud de 
sus padres. El resto de los herederos tenían que abandonar la casa 
familiar y buscar un trabajo para subsistir; en esos casos, muchos y 
muchas optaron por convertirse en clérigos, monjas, artesanos, 
mientras que otros y otras decidieron migrar. 

María Bjerg (2020) plantea que las experiencias traumáticas 
provocaron, en muchos migrantes, además del despojo material y 
simbólico, alteraciones emocionales. Este fue el caso de Eloi, que, si 
bien la guerra civil no fue una causa inmediata para su partida, una de 
sus consecuencias lo alentó a emprender el viaje. El gobierno de 
Francisco Franco!'”! fue uno de los detonantes. En ese contexto, Eloi 
sufrió ese despojo y algo que menciona en forma risueña es que tiene 
dos nombres, ya que castellanizaron su apelativo de nacimiento en el 
marco de las políticas de represión lingúística implementadas por el 
franquismo! '*!, Al prohibirse el euskera, sufrió un cambio de nombre 
y fue obligado a llamarse de manera diferente. Rememora que “a los 
17 años le dieron su nuevo documento con otro nombre”; un evento 
puntual de su vida que implicó una imposición que le causó dolor. Si 
bien él era muy pequeño cuando ocurrieron hechos traumáticos para 
el País Vasco, como el bombardeo de Guernica, sus padres sí vivieron 
esos acontecimientos y seguramente ello pesó a la hora de decidir que 


su hijo migrara. 

Una situación similar observamos en el testimonio de Miren 
Alazne: “yo soy Miren Alazne y me tradujeron el nombre, me pusieron 
María Milagros, soy del día de la medalla milagrosa, del 27 de 
noviembre, me tradujeron el nombre al castellano”. También recordó 
con dolor su pérdida de identidad y el reclamo que realizó a las 
autoridades españolas cuando viajó a su país natal: 


Yo cuando hice el primer viaje ya había muerto Franco. Habían cambiado un 
poco las cosas, cuando fui les dije quiero mi partida de nacimiento. Para 
entonces ya habían traducido los nombres. En el documento de Argentina 
figuro Milagros porque entré al país así, les pedí que les pongan los dos 
nombres a la partida. 19! 


La eliminación del euskera y de las tradiciones vascas por parte 
del franquismo están presentes en el relato de Miren Alazne; al 
referirse al idioma, recordó “en España nos decían hablen en 
cristiano”. También comentó que ella aprendió los bailes en Argentina 
“porque en el País Vasco estaban prohibidos, sólo podían bailar 
fandango”. 


Imagen N? 1: Integrantes de la comunidad vasca Euzko Alkartasuna, de Macachín, bailando la jota 
(década de 1960) 


PS 


Fuente: gentileza de María Susana Garmendia. 


La persecución política-ideológica o el no estar de acuerdo con las 
medidas implementadas por el régimen de Franco llevaron a la 


decisión de migrar. Ese contexto particular de España produjo que las 
familias de Miren Alazne o MB perdieran su patrimonio y que 
tampoco tuvieran posibilidades de inserción laboral. La Segunda 
Guerra Mundial también impactó en las condiciones de su vida 
material. Los testimonios dan cuenta de esa situación de escasez: 


Si al mediodía preparabas un plato de legumbres comías un plato eh, porque a 
lo otro que sobraba a la noche había que agregarle caldo, alguna sopita de pan 
tostadito y aquello era el platito de la noche. Y así no un día o dos, un año y 
otro y otro y otro [...]. La merienda nuestra solía ser un cachito de pan porque 
era todo racionado, el pan te vendían racionado, un bollito para todo el día, y 
pagado eh, no era gratarola. En el diario decía racionamiento para toda la 
península ibérica, 200 grs de arroz, 200 grs de azúcar, 1/4 de aceite para todo 
el mes, otro tanto de legumbres y 4 papas o 5, el mercado negro era imposible. 
Mi papá trabajaba, era mueblero ebanista, no mueblero de carpintería, 
trabajaba 3 hs extra y sabes que conseguiamos con esas 3 hs extra un pan 
flauta. Y gracias a ese pan flauta sabíamos tener un desayuno decoroso [...] 
aquello era pobreza en serio [...] allá no podía comprar nadie porque todo era 
para Italia y para Alemania. [20] 


Otro testimonio que da cuenta de las penurias es el de F de B 
(esposa de MB, que se embarcó hacia Argentina en 1949). Ella relató 
que los padres los acompañaron a tomar el barco y, al subir, les dieron 
de comer “un puchero [...] nos asustamos porque no habíamos visto 
nunca carne”. Continuó con su narración: 


Entonces cuando vimos todo eso comimos un poquito y el pan [...], lo 
escondimos en el bolsillo al pan y cuando subimos a cubierta le tiramos el pan 
a los padres [...] dijeron nuestros hijos no pasan más hambre, ya nos tiraron 
pan del barco. (F de B, en Amado et al., 1999) 


Su esposo, MB, rememoró que la comida que les sirvieron en el 
barco tenía huesos enormes y ellos no podían manejar el cuchillo y el 
tenedor, ya que no estaban acostumbrados a su uso. En paralelo, 
recuerda una canción que se cantaba en España en ese entonces: 
“arriba el lord de la cuchara, abajo el lord del tenedor y gritemos 
todos unidos viva la internacional. ¿Por qué venía todo eso? Porque 
los ricos comían con tenedor, y nosotros qué..., los pobres con 
cuchara”. 


Estos relatos demuestran cómo el hostigamiento político- 
ideológico y las penurias vividas por las familias, en el contexto de la 
guerra y la posguerra, los motivaron a buscar nuevos horizontes y 
mejores condiciones para su existencia. 


Una lectura de los relatos en la clave de las emociones 


Muchas de las palabras que utilizaron en los testimonios para describir 
sus experiencias evocan emociones y sentimientos. Como ya 
anticipamos, la guerra marcó a fuego las vidas de muchas personas e 
inevitablemente ellas, o sus familiares, tomaron la decisión de migrar. 
En el caso de MB, fue la rebeldía, según describió: 


Yo no podía tener trabajo allá, por varias razones; yo había surgido rebelde 
desde los 12 años, me hicieron hacer rebelde [...] en julio, el 18 de julio 
empezó la guerra [...] rodearon nuestra casa de ametralladoras, porque en el 
segundo piso de nuestra casa estaba la unión general de trabajadores, entonces 
dijeron que habían encontrado listas de los que tenían los republicanos para 
matar, y eso es mentira [...]. 

En el momento que rodeaban la casa recordó que él tenía unos 12 años y a esa 
edad “no se tiene miedo a nada [...] entonces subí arriba y el cura está 
bendiciendo la casa [...] don Luis qué está haciendo? [le preguntó MB al 
sacerdote, quién respondió] “estoy bendiciendo para que salgan los demonios” 
y cuando bajaron precintaron la casa. Además, les cerraron el comercio de su 
padre. Esa rebeldía también la demostró cuando el gobierno trató de imponer 
“la doctrina” en el sistema educativo.!21! 

En el colegio empezaron las clases y nos ponían la doctrina [...] y el maestro 
me decía es obligación [...] Pasó el tiempo y no tomé la comunión. Entonces 
para buscar cualquier trabajo yo precisaba tres certificados, de la guardia civil, 
del alcalde y del cura [...] La guardia civil me tenía que dar, nunca tuve nada 
con la justicia; el alcalde sabía que era un chico trabajador, honrado, me lo 
tenía que dar; pero el cura no me lo daba [...] entonces, ¿yo que trabajo podía 
conseguir allí? [y él mismo respondió] lo que nadie quería, a picar piedra. 


En el caso de Miren Alazne también es posible recuperar 
expresiones como odio, rencor, enfrentamiento entre familias, miedo, 
miseria; todas esas manifestaciones las asoció al franquismo. Por ello, 
tomaron la determinación de emigrar hacia Argentina: “vinimos a raíz 
de ello, como exiliados voluntarios”. 

Vemos, así, cómo, en los testimonios, afloran sentimientos de 
rebeldía, rabia contra un sistema dictatorial, conjugados con el miedo, 


la carestía y la imposibilidad de mejorar sus vidas. Esto quedó en su 
memoria, como recordó MB: 


Nos precintaron la casa. Eso no se perdona así nomás, olvidar no se hace, se 
puede perdonar hasta cierto punto, pero olvidar no; esos son recuerdos que 
quedan para toda la vida [...] y eso fue lo que fue envenenandome a mí para 
salir de cualquier forma de allá porque yo no admitía todas esas cosas, la 
libertad de poder irme a cualquier lado. (MB, en Amado et al., 1999) 


La indignación por las situaciones vividas y la falta de libertad 
fueron motores para dejar su lugar de origen y el entorno familiar y 
amical. La guerra afectó directamente a quienes vivían en España, 
pero también emocionalmente a los familiares que estaban en 
Argentina. Como rememoró Al, la llegada de noticias los tenía a todos 
en vilo: 


Cuando llegaba el cartero, mi abuelo LM [...] abría una carta de España y todo 
el mundo lloraba porque era una guerra y los Mendizabal se habían sumado 
todos a la resistencia contra Franco. Y en cada carta venía la anunciación de la 
muerte de los primos que habían quedado en Navarra. Cuentan también que un 
sector de la misma familia [...] fue muerto en la plaza de toros, en la famosa 
matanza de la plaza de toros [...] que Franco mandó fusilar. (Al, en Amado et 
al., 1999) 


De este modo, advertimos cómo estas historias están atravesadas 
por el sufrimiento, la amargura y el disgusto de perder la vida que 
llevaban en el país de origen antes de estas guerras; una vida que, si 
bien era considerada dura en muchos casos, no por ello se la percibía 
como un tormento. 

A partir de los testimonios, prestaremos atención a la nostalgia 
que generó la separación de familiares y cómo se vieron afectados los 
vínculos afectivos. Además, nos acercaremos al asociacionismo étnico 
que, si bien se constituyó para motorizar la preservación de la 
identidad, también puede ser considerado como una especie de 
refugio de las emociones. En este sentido, nos aventuramos a 
considerar ese entorno como una comunidad emocional, ya que 
favorecieron los vínculos sociales a partir del contacto cara a cara. 
Asimismo, vale aclarar que estas comunidades emocionales pueden 
ser, en términos de Plamper (2014, p. 23), “comunidades textuales” 


que permiten la conexión entre las personas a través de los medios de 
comunicación y “sin tener relaciones directas o físicas”. Finalmente, 
otro eje que consideramos para analizar los relatos son las acciones 
para mantener los lazos con el país de origen. 


La nostalgia por el terruño y los vínculos que dejaron allá 


Tal como plantea Bjerg (2019), partir, dejar su lugar de origen y a los 
familiares generó, en muchos migrantes, un sinnúmero de emociones 
relacionadas con la carga psíquica al momento de marchar a un país 
desconocido y con costumbres diferentes. La angustia por abandonar 
la casa natal y el desarraigo serán sentimientos que luego, ya en el 
país receptor, sentirán muchas de esas personas. 

Según el testimonio de Eloi, “los seis primeros meses fueron 
terribles. Extrañaba, añoraba mi casa”. Comenta que, los primeros 
meses en Argentina, lloró cada noche. El tío había pedido “uno solo” 
de su familia y él decidió migrar en lugar de su hermano. “No es fácil 
salir a la aventura cuando uno está tranquilo en el lugar”, comentó. Si 
bien en su caso pudo insertarse laboralmente de forma rápida, ya que 
su tío estaba instalado con trabajo en Macachín, fue muy difícil la vida 
durante los primeros meses. Según nos explicó, él y sus primos 
comenzaron con ventaja en esa localidad: “éramos los sobrinos del tío 
AM, que tenía 20.000 hectáreas. El otro tío, EM, había llegado con 14 
años, y se había ganado buena fama como alambrador, un oficio muy 
requerido en aquella época”. Y continúa su relato: “fue bajo la tutela 
de EM que me formé en el trabajo [en el escritorio de una reconocida 
institución del pueblo], de quien aprendí los valores que me rigieron 
durante la vida”. 

Los familiares o paisanos de su mismo lugar de nacimiento fueron 
cruciales al momento de recepcionar a los recién llegados. Esos 
vínculos interpersonales, fuertes o débiles en palabras de Granovetter 
(1973), fueron fundamentales y actuaron como una malla de 
contención y apoyo emocional. Como expresó MB: cuando llegaron al 
puerto, “nos estaban esperando en Buenos Aires” los familiares, pero 
también aguardaban “paisanos que se enteraron que habíamos 
venido”. Seguramente, esa presencia los cobijó y ayudó a paliar la 
pérdida de los afectos que quedaron al otro lado del océano. 

Además, debemos tener en cuenta que estas personas llegaron a 
un lugar desconocido y con otras prácticas culturales, a las que 


debieron habituarse. MB y su esposa recuerdan que tuvieron que 
adaptarse y ejemplifican esa situación con algunas palabras que ellos 
utilizaban comúnmente en España, pero que aquí tenían otro 
significado; cuando la gente las escuchaba, se reía de ellos. Eloi 
manifestó que, cuando llegó a Argentina, todas las costumbres eran 
diferentes, sentía la soledad, le faltaba la madre, los amigos, y el mar 
estaba muy lejos. “Uno siempre añora los lugares de uno”, comentó al 
ser entrevistado. Él tenía muchas amistades en España y, actualmente, 
tiene contacto con tres de sus antiguos amigos, a quienes conoció en el 
instituto en el que estudió. El mar también estuvo presente en el 
recuerdo de Miren Alazne: “Teníamos playa, montañas, buenas rutas, 
alameda que no era transitada, en la playa remaban, hacían tenis 
playero, corrían, jugaban a la pelota. Es muy del País Vasco el tema de 
los deportes”. 

Las comunicaciones en el tiempo en el que vinieron estos 
inmigrantes no eran tan fluidas como en la actualidad, solamente les 
llegaba una carta por año, a partir de la que podían enterarse de 
diversas cuestiones relacionadas con sus familias. Eloi rememoró que 
“el contacto con la familia era poco, porque no estábamos 
acostumbrados a escribir”. Además, comentó que tardó 9 años en 
volver al País Vasco desde que se fue de su hogar: “volví y estuve 5 
meses haciendo de vago”, expresa en tono risueño, para agregar que 
“son momentos emocionantes”. Luego, regresaba cada dos años 
porque para viajar se necesitaba dinero: “para viajar se tenía que tener 
plata, se hizo, pero en tierras”, en referencia al capital que lograron 
obtener en suelo argentino. 

A su vez, Eloi argumenta que fue difícil habituarse a las 
costumbres, entre ellas, la comida: “extrañaba la comida cuando vine. 
En España se comía mucho poroto, lentejas, garbanzos, gallina, poca 
carne, pescado en fiesta”. Miren Alazne también rescata que extrañaba 
fundamentalmente los pescados y mariscos. Dentro de las festividades, 
Eloi nombró la procesión que se realizaba en Semana Santa, en su 
familia eran muy religiosos, asistían a misa: “mi madre era la que los 
hacía ir”, comentó. También en noviembre se hacían romerías en un 
club de su pueblo natal. Allí, se formaban noviazgos, “por eso el 
apellido quedaba en el mismo lugar”. En este sentido, sobre el amor, 
relata que “normalmente el que venía [el migrante], ya dejaba algo 
allá por eso la canción Maite”. En referencia a la canción popular 


“Maite, maite, maitia”, escrita por Urko, que describe una historia de 
sentimientos positivos y negativos, de amor y desamor. 

En el relato, queda plasmado el desarraigo que sintieron y el costo 
emocional que implicó la separación de su mundo familiar y amical. 
También las dificultades para ambientarse a una sociedad con 
costumbres completamente diferentes. Vertebra el relato de Eloi la 
necesidad que tuvieron de mantener sus tradiciones y sus costumbres. 
En este sentido, comenta que algunos vascos iban a España a buscar 
mujer, fue el caso de su primo FZ. También ese familiar siempre tenía 
en mente juntar a todos los vascos, juntar las familias, para que no se 
dispersaran: “el que venía solo buscaba alguien de allá”, expresó. 

Esa necesidad de contactarse con los coterráneos los movilizó. 
Nos relata que eran ocho familias en Macachín que comenzaron a 
juntarse. Esa zona atrajo a muchos vascos, al igual que Magdalena, en 
la provincia de Buenos Aires. Se desempeñaban en tambos o en 
actividades rurales: “pero eran épocas difíciles; se trabajaba de sol a 
sol”. El descanso era el domingo, cuando se iba a misa, y por la tarde 
se jugaba un rato al mus. No había muchas diversiones salvo que, en 
el pueblo, cada tanto, se organizaban fiestas como las de allá, el 
terruño vasco. Así, comenzaron a replicar en Macachín las 
celebraciones del país de origen: en junio, era la quema de San Juan; 
en julio, San Fermín; en septiembre, se recordaba a San Miguel de 
Aralar; y tampoco faltó la festividad en honor a la virgen de Aránzazu. 
Esos encuentros eran sencillos y congregaban a los vascos de las 
localidades vecinas con el propósito de cantar y bailar. Entre las 
canciones que recuerda, y la que más emocionaba a los miembros de 
esa comunidad, era “Boga, boga” (Rema, rema) la canción popular 
vasca de marineros, que habla de irse a las Indias y no volver más. 

Además, comenta que, en los primeros años, una costumbre que 
tenían los vascos que estaban desperdigados era juntarse: “nos 
juntábamos cada 4 meses, iban a ese lado, todos tomaban, hachaban 
leña, comían [estábamos] tres o cuatro días de fiesta, cuando el vino 
se terminó”. Estos encuentros demuestran la necesidad de mantener el 
contacto con otros coterráneos, las costumbres y la cultura. En esos 
días de fiesta, “jugábamos al mus, iban a caballo o carreta y se 
instalaban allá”. Pero, una vez que esos primeros vascos que llegaron 
al país fallecieron, esa costumbre se perdió, recuerda con tristeza y 
añoranza. 


A partir de estas iniciativas, conforme pasaba el tiempo, entre su 
grupo de amigos de origen vasco, comenzó a fortalecerse la idea de 
organizarse y “hacer algo más”. Empezaron a pensar en qué acciones 
podrían efectuar para preservar la cultura y las tradiciones y para 
convertirse en una comunidad organizada, con tantos vascos dispersos 
en La Pampa. De allí, surgió la idea de reunirse y crear un club que los 
congregara. 


El asociacionismo como refugio de emociones 


La creación de organizaciones étnicas en los países receptores también 
logró atemperar la nostalgia por el terruño y sus costumbres. Allí, 
tuvieron un rol muy importante las asociaciones de base étnica, 
mutuales y culturales. En ellas, se reivindicó: 


Su cultura promoviendo la creación y recreación de tradiciones, símbolos, usos 
y costumbres a través de la organización de fiestas y funciones de teatro étnico, 
la publicación de literatura en lengua materna, y la conmemoración de fechas 
patrias, en las que los colectivos migratorios desplegaban en las calles una 
liturgia patriótica extranjera. (Bjerg, 2020, p. 8) 


Miren Alazne comentó que, cuando estaba en Buenos Aires, 
comenzó a ir a Misa de Montserrat, a centros vascos, y a tomar un 
vermouth. Como argumenta Bjerg (2020), la intensa vida social 
impulsada por el asociacionismo era un paliativo para la ansiedad, la 
soledad y la añoranza, y ello también ocurrió entre la comunidad 
vasca de Macachín. Como expresó Eloi: “no era para juntarse 8010a 
jugar al mus; para eso no necesitábamos una sede”. Entre todos, 
pensaron en una idea que tenía que ser superadora y que no quedara 
solo en la colectividad. Querían armar una institución que fuera de 
puertas abiertas, más abarcativa, para todos los que quisieran 
participar sin tener que abonar una cuota. El club fue cobrando forma 
como centro social vasco. Así, en 1959, con su primo FZ y otros 
vecinos, crearon, el 28 de febrero de 1959, la comisión fundadora de 
la Asociación Unión Vasca Euzko Alkartasuna (Solidaridad Vasca). 
Varias fueron las personalidades que participaron de ese 
acontecimiento, entre ellos, destacamos los nombres de Iñaki 
Unamuno, José León Chapartegui, Felipe Zubizarreta e Ignacio 
Garmendia. 


Entre los objetivos fundacionales de la asociación, se encuentra el 
agrupamiento de la colectividad, la conservación y difusión de la 
cultura vasca, la práctica del deporte de pelota a paleta y otras 
actividades como danzas y cocina vasca!?”!. Como planteó Bilbao 
(1998, p. 47), actividades como la pelota vasca y el mus se volvieron 
una “cédula de identidad”; eran algo así como “momentos del alma, 
que transportaban al vasco a la añorada geografía del terruño”. 
Tampoco se desprendieron de un elemento que sigue formando parte 
de su atuendo: la boina. 

Las primeras fiestas organizadas que recuerda Eloi son aquellas 
celebradas todos los 9 de julio: “el 9 de julio era el cumpleaños de 
Esteban Garmendia y era San Fermín. Se esperaba todo el año. Nos 
sentábamos a las 13 h y nos levantábamos a las 21 h”. De ese evento, 
participaron familias vascas de Macachín, como los Artola, 
Goycochea, Uribe, Garmendia, Lecea, y otros pobladores de pueblos 
vecinos, como los Aguirre, de Miguel Riglos. También comenta, con 
orgullo, que lograron organizar tres fiestas vascas: en 1960, 1962 y 
1966, “que vinieron 200 vascos de allá, de Mar del Plata, Mendoza”. 
En este sentido, remarca el vínculo que mantenían con el País Vasco y 
la importancia del asociacionismo para la comunidad de ese origen en 
la Argentina. 

Al ser la única asociación de La Pampa, hasta que se constituyó el 
centro de General Acha, muchos vascos arribaron a Macachín para 
participar como asociados y en los festejos que se proyectaron. Como 
plantea uno de los testimonios publicados en Bilbao (1998): “Nos 
ligamos mucho a Macachín, aunque había una distancia considerable, 
nos arrimamos mucho a Macachín [...] a las fiestas vascas de 
Macachín había que ir” (p. 51). 


Imagen N? 2: Aizkolaris (corte de troncos)[23] 


Fuente: Enrique Echenique junto a Felipe Zubizarreta y Juan José Peñagaricano. Gentileza de María Susana 
Garmendia. 


Imagen N? 3: Integrantes de la comunidad vasca Euzko Alkartasuna jugando al soka-tira 


Fuente: Fotografía preservada en el Club “El Indio”, de colonia Anguil (La Pampa), con motivo de la organización 
de una fiesta vasca por un vecino de esa localidad. Sin referencias del año. Gentileza de María Susana 
Garmendia. 


La asociación Euzko Alkartasuna es una de las instituciones más 
importantes de ese pueblo, ya que, a partir de la iniciativa de sus 
integrantes —en varias reuniones, coincidieron en que la localidad 
necesitaba un hotel, porque a Macachín llegaban viajantes o gente a 
hacer negocios y no tenían dónde albergarse-, concretaron la 
construcción de un lugar donde alojarse. Según relata Eloi, “no había 
un hotel decente en 100 km a la redonda” y, así, se propusieron 
concretar esa obra, que llevó seis años. El 22 de enero de 1966, se 
inauguró el Hotel Euzko Alkartasuna, de dos pisos, con restaurante y 
un bar. 

Luego, continuaron con varias obras más: edificaron un frontón 
para practicar la pelota a paleta, un hipódromo y una cancha de 
bochas. Teniendo en cuenta las necesidades de los habitantes de la 
localidad, construyeron una pileta de natación, canchas de padel, de 
tenis, un gimnasio y diversos salones para reunirse y jugar al mus o 
practicar bailes típicos vascos. Es decir que las acciones desarrolladas 
por esta institución van más allá de la pertenencia a la comunidad 
vasca. 

Ese ámbito ha logrado convertirse en un centro de la diáspora, en 


un referente a nivel provincial y nacional. En sus instituciones, se 
realizan diversas actividades, desde la promoción de la cultura con la 
enseñanza del euskera y los bailes típicos, hasta la organización de 
competencias o fiestas que atraen a vascos de todo el país, como el 
Mundial de Mus, los campeonatos de pelota vasca o la Semana 
Nacional Vasca. Esa intensa actividad es fruto de la labor de Iñaki 
Unamuno, quien, con sus 85 años, sigue luchando para mantener 
intacta la cultura vasca en su comunidad de adopción. 

Iñaki posee un rol fundamental en la preservación de las 
tradiciones y su accionar es reconocido por los habitantes de 
Macachín y de La Pampa. Este reconocido vecino macachinense fue 
declarado por la Cámara de Diputados de la provincia de La Pampa 
como ciudadano ilustre!?”!. En 2018, en el marco del 41” Campeonato 
Mundial de Mus de Colectividades Vascas, la Comisión Directiva de la 
asociación Euzko Alkartasuna inauguró un paseo en la Plaza 
Independencia que lleva también su nombre!?”!, Al año siguiente, en 
conjunto con la Municipalidad de Macachín, se emplazó en aquel 
paseo un busto de Iñaki Unamuno. De esa forma, autoridades y 
vecinos del pueblo lo homenajearon, ya que ha sido una persona clave 
no solo para la comunidad vasca, sino también para la localidad. 

También, en 2022, Iñaki organizó un homenaje a las 154 mujeres 
y 302 hombres que llegaron al Departamento de Atreucó, entre 1860 y 
1960. En este sentido, según About Basque Country, un blog destinado 
a difundir noticias sobre vascos, Iñaki tiene que estar orgulloso de 
haberse convertido en un modelo de los que el lehendakari 
(presidente) José Antonio Aguirre y Lecube pedía a los vascos -en una 
entrevista que realizó en radio Splendid en su viaje a Buenos Aires, en 
1955-: “sed en vuestra tierra de acogida, de entre todos, los mejores 
ciudadanos”!?”., 

El asociacionismo, en sus orígenes, buscó mantener las 
costumbres y tradiciones y, actualmente, se mantienen esas prácticas 
para que las futuras generaciones las conozcan y puedan dejar ese 
legado a sus hijos. Al ser uno de los fundadores de esa asociación y 
participar de sus comisiones directivas, Iñaki Unamuno adquirió 
prestigio social, obtuvo reconocimiento en la esfera pública (Bjerg, 
2020). Podríamos decir, como plantea Bjerg (2020), que fue un 
inmigrante próspero, ya que logró afianzarse en la Argentina y en 
cuyo horizonte el pasado y el retorno no ocupaban un lugar 


significativo, aunque la añoranza, el amor a la patria y el sentimiento 
de pertenencia al lugar de origen fueran cruciales en las tramas 
discursivas con las que fomentaron la cohesión de las colectividades. 


Mantener los lazos con el país de origen 


Los vínculos con el país de origen se mantienen porque, en muchos 
casos, allí también han quedado familiares, es decir que esa migración 
puede ser comprendida como un proceso de construcción de redes, 
ancladas en relaciones sociales, que se generan a través del espacio. 
Esto nos lleva a abordar las migraciones desde la mirada 
transnacional, que rompe con la idea de país receptor y emisor y 
presta atención a los flujos y vasos comunicantes entre uno y otro 
lado. Se conforman, así, comunidades transnacionales, que implican lo 
económico (envío de remesas, inversiones), participar en procesos de 
desarrollo comunitario, o conservar costumbres como el consumo de 
productos del país de origen (Cruset, 2011). Y, a su vez, se van 
creando diversas estrategias para mantener los lazos culturales. 

De esta manera, es fluido el contacto con el País Vasco. En 1955, 
se fundó, en Buenos Aires, la Federación de Entidades Vasco 
Argentinas (F.E.V.A.), que nuclea a los centros originados en 
Argentina, y es la asociación encargada de sostener las relaciones 
entre el país de origen y el territorio argentino!'”*!. El gobierno 
euskera tiene una serie de políticas destinadas a la perduración y 
fomento de su cultura a través de diversas subvenciones a los centros 
vascos argentinos, que incluyen fondos de dinero para el efectivo 
funcionamiento de las instituciones. Además, genera diversos 
programas para que los jóvenes argentinos viajen a ese país a 
perfeccionarse, tanto en el idioma como en las disciplinas artísticas y, 
una vez a su regreso, apliquen todos los conocimientos en las 
asociaciones a las que pertenecen. 

Es decir que los líderes de las comunidades buscan mantener un 
“contacto más formal con el terruño dejado, generando un proceso de 
retroalimentación entre los “de acá” y los 'de allá” y los intereses de 
ambos” (Cruset, 2011, p. 123). Los vínculos son alimentados 
constantemente desde una y otra parte del océano Atlántico ya que, al 
conformarse el Gobierno de la Comunidad Autónoma Vasca (CAV), a 
partir del Estatuto de Gernika de 19709, las relaciones con la diáspora 
se impulsaron con ímpetu. Desde la Secretaría de Acción Exterior del 


Gobierno de la CAV!??!, concretamente a través de la Dirección de 
Relaciones con los Centros Vascos del Exterior, se trabaja para 
mantener ese contacto. Para encuadrar legalmente esa política, el 27 
de mayo de 1994, el Parlamento Vasco aprobó la Ley N” 8/1994, de 
relaciones con las colectividades y centros vascos del exterior, es 
decir, fuera de la Comunidad Autónoma del País Vasco 
(Totoricagiena, 2002; Arrondo, 2007). Esta normativa buscaba 
generar una estrecha colaboración, tanto en lo cultural, económico y 
social, entre el País Vasco y los centros que habían surgido en el 
extranjero. De esa manera, se contribuye al fortalecimiento de las 
comunidades vascas, favoreciendo la cohesión interna y el 
asociacionismo al potenciar sus vínculos. 

Vemos así, cómo, en la pervivencia de esa conexión con el 
terruño, tienen un rol central los centros vascos conformados en 
Argentina!””!, Son parte del entramado de las redes que unen al país 
receptor y el de origen. En ellos, se realizan diversas actividades que 
buscan mantener la cultura, por ejemplo, a través de la práctica de la 
pelota a paleta, el juego de mus, los bailes vascos y la enseñanza del 
euskera. Se promociona, de esta manera, una identidad vasca 
desterritorializada y transnacional que enlaza una población 
interconectada en la diáspora. Los vascos de La Pampa están 
físicamente conectados con el país en el que viven, pero 
emocionalmente con el Euskal Erria; se genera, así, una identidad 
étnica y otra cívica (Totoricagiiena, 2002). 

En el marco de esas actividades una vez al año, se celebra la 
Semana Nacional Vasca, en algún centro que se postula como 
anfitrión. Allí, se reúnen los integrantes de centros de todo el país, 
pero también participan representantes de la colectividad en Chile, 
Brasil, Perú y Uruguay. Asimismo, cuentan con la presencia de 
autoridades del gobierno vasco, miembros de la Universidad de 
Mondragón, la Cooperativa Mondragón, medios de comunicación que 
cubren el evento, como la Televisión Vasca (EITB), y diversas radios, 
integrantes de distintas asociaciones, entre otros. Cada uno de los 
centros concurre demostrando sus disciplinas artísticas, danzaris y 
cuerpos de bailes. Además, en esos encuentros, se dictan talleres de 
euzkera, de bailes, comidas, muestras de arte, aspectos que buscan 
mantener viva la cultura vasca en el territorio argentino. Hay una 
delegación del gobierno vasco en Argentina y los centros funcionan 


como embajadas culturales por el mundo. 


A modo de cierre 


Los factores que llevan a una persona a migrar pueden ser muchos, 
según Domingo Pérez y Viruela Martínez (2001); en los movimientos 
de población internacional, suelen estar presentes las motivaciones de 
tipo económico. Por lo general, en los países de origen, se mencionan 
las dificultades para insertarse laboralmente y, en contrapartida, en 
los países de destino, se presentan oportunidades de trabajo y otros 
atractivos que movilizan la partida. También hay que considerar otras 
posibilidades, como las facilidades para desplazarse, los recursos y 
apoyos para el traslado y la instalación en el territorio de recepción. 

A partir de los testimonios que hemos estudiado, advertimos la 
presencia de esas motivaciones. El tema económico y la inserción 
laboral son tópicos que afloran en la mayoría de los relatos; no 
obstante, en los casos que analizamos, los asuntos políticos son clave 
para entender la decisión de migrar. Sin lugar a duda, la guerra civil 
que desgarró España, el franquismo con la implementación de 
políticas que buscaron eliminar la cultura vasca y posteriormente la 
Segunda Guerra Mundial se convirtieron en las razones centrales a la 
hora de buscar otros horizontes fuera de su terruño. 

Además, notamos, en las narraciones, que la determinación para 
llevar a cabo la aventura de migrar estuvo respaldada por la seguridad 
que ofrecían las cadenas y redes migratorias (Pedone, 2010). En los 
tres relatos que hemos abordado con mayor detenimiento, se 
mencionaron los familiares o paisanos que tenían en Argentina, 
quienes, en alguna oportunidad, habían viajado a España o bien 
aportado información a través de cartas. Así, estos parientes los 
recibieron, les ofrecieron albergue y los ayudaron a insertarse 
laboralmente, apoyándose en esos vínculos consanguíneos o amicales. 
Ese entramado social previo fue crucial en el devenir de sus 
trayectorias, como rememoraron Eloi y MB. Una vez instalados, 
construyeron otras redes en el país receptor. 

Como expresamos en la introducción del capítulo, este es un 
trabajo preliminar, donde realizamos un primer acercamiento a los 
relatos de migrantes, buscando interpretarlos en clave de la historia de 
los sentimientos. Si bien recuperamos varias narraciones en primera 


persona, dos de esos relatos han sido centrales. Consideramos, 
siguiendo el planteo de Bjerg (2020), que el régimen emocional, que 
alude a la nostalgia por el hogar, la conformación de comunidades que 
permitan generar refugios emocionales y afianzar vínculos con los 
coterráneos, pero también los familiares que se encontraban al otro 
lado del Atlántico, es una herramienta teórica que nos posibilitó 
efectuar nuevas lecturas sobre la historia de la inmigración. 

Esas emociones se manifestaron en palabras a través de los 
relatos. Así, identificamos expresiones que dan cuenta de las penurias 
en el lugar de origen, el hostigamiento por las ideas políticas, el 
sufrimiento provocado por la guerra, entre otros motivos que los 
llevaron a migrar. Podemos imaginar cómo esa aventura generó una 
mezcla de entusiasmo, expectativa e ilusión ante lo nuevo por venir; 
pero, seguramente, también se manifestó el miedo y la incertidumbre 
ante lo desconocido. Todos esos sentimientos se conjugaron con la 
angustia y la tristeza por alejarse de su tierra de nacimiento y de los 
afectos que allí dejaban. 

Como ya expresamos, una vez que arribaron a Argentina, tuvieron 
una trama de contención que ayudó a esas personas a insertarse en 
diversos ámbitos de la sociedad receptora. En este sentido, en los 
testimonios, aparecen declaraciones de gratitud hacia quienes los 
recibieron y les tendieron una mano en ese proceso. Acordamos con el 
planteo de Fernández Vicente (2022) cuando afirma que esos paisanos 
que esperaban a los recién llegados formaban junto con ellos una 
“comunidad emocional”, ya que poseían valores y estilos emocionales 
comunes, arraigados en grupos sociales afectivos. Las emociones 
propias de su comunidad de origen eran diferentes en la sociedad de 
destino, que presentaba otras características sociales y culturales. 

Una vez instalados, tuvieron que adaptarse a prácticas culturales 
diferentes y, allí, asomaron otros sentimientos, como la añoranza y la 
nostalgia por el terruño y sus costumbres cotidianas. Para mantener 
vivas esas tradiciones, buscaron acercarse a sus coterráneos; uno de 
los caminos para ello fue el asociacionismo, que se convirtió en un 
espacio de sociabilidad, permitió estrechar vínculos y preservar la 
cultura. Por ello, nos aventuramos a plantear que fue un refugio para 
las emociones. La producción y reproducción cultural de la comunidad 
trató de resguardar, así, su identidad étnica. Asimismo, los centros 
vascos se convirtieron en territorios sociales transnacionales, que 


trascienden los límites de las jurisdicciones locales o nacionales, al 
mantener el contacto con Euskadi. 
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2. Este material se encuentra filmado en VHS y está disponible para su consulta en la 
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Al. La producción del video estuvo a cargo de Mariano Amado, Juana Jutterpeker 
y Laura Fortunske; también colaboró Andrea Bravo. Fue un trabajo realizado para 
la cátedra Comunicación y Educación de la licenciatura en Comunicación Social 
que se dictaba en la Facultad de Ciencias Humanas de la UNLPam, solicitado por el 
profesor Alfredo Alfonso. « 

3. Agradecemos la gentileza de Romina Rodríguez, quien nos compartió la entrevista 
que realizó a Miren, para que la utilicemos en la elaboración de este capítulo. 
También a Lore Pacha por sus contribuciones y el aporte de información que nos 
ayudó a complejizar el testimonio. « 

4. Para preservar su identidad, lo identificamos con un nombre de fantasía: Eloi, en 
euskera. « 

5. Autoras como Cruset (2011) utilizan el concepto de diáspora para referir a los 


10. 


diferentes procesos migratorios de las y los vascos y, en consecuencia, a la 
dispersión de los integrantes de esa comunidad. « 


. El vocablo caserío no solamente hace referencia al espacio de labranza, ya que 


posee un significado mucho más amplio. Por un lado, se refiere a la construcción, a 
un edificio con un desarrollo arquitectónico específico; por otro lado, puede ser 
entendido en sentido socioeconómico como una unidad de explotación familiar. El 
caserío era una unidad de vida y trabajo permanente de una familia nuclear, con 
abuelos, padres e hijos. Según Campos López (2020), es un sistema que tiene su 
origen en la edad media, que se consolidó durante los siglos XII y XIII. Varios 
caseríos forman parte de una comunidad más amplia, es decir que constituyen 
aldeas. La particularidad que presenta este tipo de arquitectura rural es que 
aglutina en un único edificio, que puede llegar hasta mil metros cuadrados 
distribuidos en dos y tres plantas, una diversidad de usos y actividades: es 
vivienda, pero a la vez también sirve como granero, establo, entre otras funciones. 
El propietario del caserío tradicionalmente nombraba un heredero, mediante el 
sistema de mayorazgo, con el propósito de evitar la subdivisión de las tierras. Así, 
el propietario tenía la obligación de ayudar económicamente a sus hermanos hasta 
que encontraran un trabajo. Véase un estado de la cuestión sobre los caseríos como 
estructura arquitectónica, los elementos que lo componen, sus funciones y el modo 
de vida que se desarrolló en ellos en Campos López (2020). « 


. Para más información sobre este proceso histórico, consultar Pio Moa (2007). « 
. Conformaron el comité los presidentes del Centro Laurak Bat (la entidad vasca 


española más antigua) y del Centro Vasco Francés de Buenos Aires. Entre las 
personalidades que firmaron los primeros documentos, destacamos los nombres de: 
José Urbano Aguirre Guisasola, Ivan L. Ayerza, Adolfo Bioy, Juan B. Ibarra, Juan 
Esperne (presidente del Centro Vasco Francés), Elpidio Lasarte (presidente del 
Centro Laurak Bat), Ramón Mendizábal (presidente del Gure Echea), Nemesio de 
Olariaga, Fermín Ortiz Basauldo, José Cogarraga, Enrique Amadeo Artayeta, 
Martín Pereyra Iraola, Saturnino Zemborain, Isaac Ayerza, Mariano Olacigueri, 
Aurelio Payssé, Florentino Ayestarán, Raúl M. Puchulu, Luis de Ibarra y Diego J. 
Ibarbia. Consultar Aguirre Guisasola (1948, en Larronde, 2003). « 


. En los considerandos del decreto, se planteó que debía estimularse aquella 


inmigración que tuviera como propósito la colonización y “en cumplimiento del 
plan que el Estado se trace”. El artículo 1% establecía que los extranjeros no 
domiciliados en el país tenían que solicitar a la Dirección de Inmigración, por 
intermedio de los funcionarios consulares argentinos, un permiso de libre 
desembarco y hacerse cargo del costo de ese trámite. La Dirección tenía la potestad 
para el otorgamiento de cada permiso, previo asesoramiento de un Comité 
Consultivo compuesto por representantes de los ministerios del Interior, Relaciones 
Exteriores y Culto y Agricultura. 

Los funcionarios consulares debían remitir la documentación requerida y, además, 
un informe detallando las razones por las cuales el viajero solicitaba el traslado al 
país, la nacionalidad, ocupación u oficio, tiempo que pensaba permanecer, medios 
de vida y otros datos personales; también tenían que expresar su opinión sobre 
estas personas. El decreto detalla, a su vez, quiénes estaban exceptuados: 
funcionarios, autoridades de gobierno, diplomáticos, y turistas (quienes tenían que 
obtener el “Certificado de Turismo” que los habilitaba a permanecer en el territorio 
por un plazo no mayor a los tres meses). El artículo 14 dejaba en claro que el 
permiso de desembarco o la visa consular no aseguraba la entrada a las personas 
no domiciliadas en el país, si se comprobaba que su situación no se ajustaba a las 
leyes vigentes, entre ellas, la Ley N” 4.144, más conocida como Ley de Residencia 
de 1902. Consultar el Decreto 8972/1938 del 28 de julio de 1938, publicado en el 
Boletín Oficial de la República Argentina el 6 de agosto de 1938. « 

En el período de entreguerras, varios países latinoamericanos adoptaron una 
política más dura respecto del arribo de inmigrantes, con el propósito de evitar el 
ingreso clandestino de refugiados, por cuestiones políticas, por ejemplo. Ese afán 
selectivo llevó, en 1939, a los ministros de hacienda de Argentina, Brasil, Paraguay 
y Uruguay a elaborar una “Declaración sobre Inmigración”, que tenía como 
propósito controlar el ingreso de extranjeros, considerado “indeseable a aquél que 
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no sea física y moralmente sano”. De ese modo, se instauró un sistema de visado. 
Véase sobre las normativas el trabajo de Rodríguez de Taborda (2010). « 

Estos decretos fueron derogados en diciembre de 1946, durante el primer gobierno 
de Juan Domingo Perón. Como plantea Zanca (2014-2015), “a pesar de las 
gestiones de los líderes del exilio en Argentina, y de la intermediación del diputado 
del bloque peronista Ángel Mariategui, las peticiones fueron infructuosas” (p. 
293) y se derogó su aplicación. « 

Según Bilbao (1998), José León Chapartegui, Felipe Zubizarreta e Ignacio 
Garmendia fueron quienes convocaron a una reunión con la finalidad de conformar 
el centro vasco en la localidad de Macachín. « 

La primera comisión directiva estuvo presidida por Francisco Galarraga y Arturo 
Obieta (vicepresidente); completaron la nómina Héctor Armendariz, Juan Alberto 
Crespo, Adolfo de Sarricolea, Aníbal Ricardo Lorda, Julián Pérez Oyhenart, Ricardo 
Azcona, Bonifacio Anzorena, Domingo Etchecopar, Carmelo Larrañaga, Francisco 
Larzabal, Miguel Arraráz, Eufracio Otamendi, Emilio Langlois y Alberto 
Miquelarena (Irrintzi, 1972). En sus instalaciones, se desarrollan diversas 
actividades deportivas; poseen una pileta de natación que fue inaugurada en 1969 
y canchas para practicar fútbol, básquet y vóley. Además, tiene un campo de doma 
-denominado Jorge A. Segura, en honor a uno de sus fundadores-, predio que 
adquirieron en 1973. Desde sus orígenes, el centro ha desarrollado una actividad 
deportiva, cultural y social muy importante (Cornelis, 2020). « 

El centro vasco Zelaiko Euskal Etxea (La casa vasca de la llanura) surgió con el 
propósito de nuclear a los descendientes de vascos de Santa Rosa y zonas aledañas. 
Entre sus objetivos, está la preservación de sus manifestaciones culturales, como la 
lengua, danzas, tradiciones, entre otros aspectos. « 

Entrevista realizada por Romina Rodríguez a Miren Alazne Iruretagoyena, 2019. « 
En 1960, volvió a firmarse entre España y Argentina un convenio de migración. El 
artículo 8* establecía que la emigración de españoles a la República Argentina 
podría efectuarse a partir de: “a) iniciativa espontánea; b) carta de llamada de 
residentes en el territorio argentino, formulada directamente o por conducto de un 
organismo internacional autorizado por las partes contratantes; c) contrato de 
trabajo individual y directo; d) programas colectivos patrocinados por Sociedades o 
Asociaciones de españoles residentes en la Argentina, aprobados por los 
organismos competentes de las Altas Partes Contratantes; e) operaciones colectivas 
concertadas directamente entre los organismos de migración competentes de las 
Altas Partes Contratantes”. Consultar el Convenio de Migración entre España y la 
República Argentina, Biblioteca Digital de Tratados del Ministerio de Relaciones 
Exteriores, Comercio Internacional y Culto de Argentina, pp. 3-4. « 

Recordemos que, durante la dictadura de Francisco Franco (1939-1975), se impidió 
hablar en euskera, se abolieron los derechos de esa comunidad y se ordenó destruir 
la ciudad de Guernica. La cultura vasca “fue objeto de sospecha”, por no ajustarse 
a la política oficial de España (el centralismo era un ingrediente importante del 
régimen franquista). Los vascos debieron padecer el régimen franquista. Como 
consecuencia, en 1959, un grupo de separatistas vascos formó Euskadi Ta 
Askatasuna (ETA). El grupo llevó a cabo una campaña terrorista que duró décadas. 
Como comenta Miren Alazne, fue formada en la cárcel “pero, ¿por qué? por la 
violencia, por los maltratos, por las torturas”. « 

El euskera estuvo prohibido por el gobierno de Francisco Franco desde finales de la 
Guerra Civil Española hasta el año 1977, es decir que por casi 40 años el idioma se 
habló al interior de las familias y se prohibió cualquier manifestación pública en 
esa lengua (Castro Rojas, 2019). Quienes estaban en el exilio sí se manifestaron en 
su idioma y por ello la importancia de mantenerlo vivo a través del 
asociacionismo, como veremos más adelante. « 


. Testimonio de Miren Alazne Iruretagoyena, 2019. « 
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Testimonio de Miren Alazne Iruretagoyena, 2019. « 

Desde el sistema educativo, se buscó transmitir la ideología nacionalista y católica. 
Así, se reimplantó la religión en el currículum escolar, siendo obligatoria la 
enseñanza de la religión y la historia sagrada. En paralelo, se fomentó el 
patriotismo. Consultar sobre estos tópicos el trabajo de Cruz Sayavera (2016). « 
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Muchos de los juegos se vinculan con la fuerza y la competición, presentes, según 
Bilbao (1998), en la mitología vasca. También se relacionan con las duras 
condiciones del entorno físico en el que se desarrolló esa cultura, ya que muchos 
de los juegos que realizan en festividades derivan de quehaceres cotidianos de 
campesinos o pescadores, como, por ejemplo, talar bosques para obtener más 
tierras cultivables. Las regatas, que son una demostración de fuerza, se conectan 
con la tradición marinera vasca. « 

Entre los juegos y deportes rurales vascos, se encuentra el aizkolaris (corte de 
troncos) realizado por aizkolariak. Consiste en determinar quién tala, con un 
hacha, un árbol o más troncos en el menor tiempo. Estos deportes surgieron 
vinculados a las tareas que se realizaban en los caseríos, aldeas y pueblos de los 
valles y montes de Euskal Herria. Además de los ejemplos que representan las 
fotografías, también se realizan el idi proba (arrastre de piedras con bueyes), gizon 
proba (arrastre de piedra por personas), harrijasotzaile (levantar piedras), entre 
muchos otros. Consultar Revista homenaje (2021). « 

La soka-tira, o juego de la soga (similar a la cinchada). Es un deporte vasco que 
demuestra la fuerza física. « 

Consultar los fundamentos del pedido de declaratoria de ciudadano ilustre, que se 
presentó en la Cámara de Diputados de la provincia de La Pampa en junio de 2021. 
La declaratoria se aprobó por unanimidad el 2 de septiembre de 2021. Resolución 
N” 80/2021, Cámara de Diputados de la Provincia de La Pampa, 2 de septiembre 
de 2021. « 

En esa plaza, se sembró, en el año 1984, una bellota de roble traída desde 
Guernica; de ese modo, hay un ejemplar que presenta un contenido simbólico muy 
importante para la comunidad de Macachín. Esa especie representa uno de los 
símbolos de la cultura vasca. Esa acción se vinculó con la política del gobierno del 
País Vasco, que, en los años 80, envió delegaciones a diversas naciones regalando 
semillas del árbol de Guernica y donando material, como videos y libros, para 
difundir diversos aspectos de la cultura vasca (Totoricagitena, 2002). « 

Entrevista al Lehendakari José Antonio Aguirre y Lecube en su gira americana en el 
año 1955, realizada en Buenos Aires (minuto 3:35 del vídeo). « 

En el artículo primero de la Federación, se mencionan las entidades constitutivas: 
“Asociacion Coral Lagun Onak (buenos amigos), de la Capital Federal, Centro 
Laurak Bat de Capital Federal, Centro Zaspirak Bat de Rosario, Provincia de Santa 
Fe, Centro Basko Eusko Etxea, de la ciudad de La Plata de la Provincia de Buenos 
Aires, Centro Vasco Denak Bat (todos uno) de la ciudad de Mar del Plata, Provincia 
de Buenos Aires, Centro Vasco Argentino Eusko Etxea de la ciudad de Necochea 
Provincia de Buenos Aires, Centro Vasco Todos Uno (denak Bat) de la ciudad de 
Temperley, partido de Lomas de Zamora, Provincia de Buenos Aires, Centro Vasco 
Lagun Onak (buenos amigos) de la ciudad de Pergamino, Provincia de Buenos 
Aires, Asociacion De Mujeres Vascas de la ciudad de Rosario, Provincia de Santa 
Fe, Asociacion Union Vasca de Macachin, Provincia de La Pampa, Euskaldunak 
Denak Bat (los vascos todos unos), Sociedad De Socorros Mutuos de la ciudad de 
Arrecifes, Provincia de Buenos Aires, Fundacion Vasco Argentina Juan De Garay, 
de la Capital Federal, Centro Gure Etxea de la ciudad de Tandil, Provincia de 
Buenos Aires, Union Vasca De Socorros Muntuos de Bahía Blanca, Provincia de 
Buenos Aires, Centro Vasco Eusko Etxea de Villa María, Provincia de Córdoba, que 
en adelante se consideran fundadoras deciden agruparse y constituir el 24 de junio 
de 1989, por tiempo indeterminado, una Asociación Civil sin fines de lucro que se 
llamará Federación de Entidades Vasco Argentinas F.E.V.A. - Eusko Argentinar 
Bazkun Alkartasuna, con domicilio legal en la ciudad de Buenos Aires, la cual se 
regirá por el Presente Estatuto y por las leyes nacionales en todo aquello que no 
hubiera sido previsto en el mismo y que los objetivos que se mencionan en el 
presente son idénticos a los de la entidad que con igual denominación funcionara 
desde 1955” (Arrondo, 2007, p. 8-9). « 

En 1990, se creó, en Euskadi, la Secretaría General de Acción Exterior, que se 
encargó del programa de relaciones con los Centros Vascos. El propósito fue 
consolidar y unificar las relaciones exteriores y del Gobierno Vasco en una sola 
área y enfatizar la importancia de los asuntos internacionales. A través de 
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contactos locales en distintos países, facilitados por la diáspora, el Gobierno Vasco 
creó lazos transnacionales -políticos y económicos- con diversos actores estatales y 
subestatales (Totoricagiiena, 2002). « 

El primer centro vasco de Argentina, y América Latina, surgió en 1877, 
denominado Laurak Bat; entre sus variadas actividades, promovió la enseñanza del 
euskera como una forma de mantener la identidad (Arrondo, 2007; Crucet, 2011). 
La formación del centro estaba vinculada con una ley sancionada en España por el 
rey Alfonso XIL que imponía el envío de hombres para el ejército y el pago de 
impuestos a las provincias de Vizcaya, Guipúzcoa y Álava (Crucet, 2011). « 


Desde la Roma bombardeada hasta La 
Pampa 


La trayectoria de un inmigrante italiano y su familia durante la segunda 
posguerra 
Enzo Martinez!'] 


Introducción 


Este artículo analiza la trayectoria migratoria del italiano Juan Carlos 
Ciancarelli (en adelante, JCC) y su inserción como médico en La 
Pampa a fines de la década de 1960, en un escenario de expansión de 
las capacidades sanitarias del joven Estado provincial. La historia de 
esta migración comienza con una huida de la Roma ocupada por las 
fuerzas del Eje, bombardeada entre 1943 y 1944, y marcada por una 
guerra civil cuyas disidencias ideológicas atravesaron a la sociedad 
italiana y a los recuerdos de JCC. Termina entre las sombras del 
caldenal, en suelo pampeano, donde la figura de aquel médico 
egresado de la Universidad de La Plata, luego de un breve paso por 
Bernasconi, se asienta en Caleufú (aproximadamente en 1969), en un 
hospital de asistencia a zonas rurales y localidades vecinas del norte 
provincial. En el desarrollo de este camino migratorio, transita la vida 
de una familia de cuatro integrantes, cuyos miembros experimentan 
trayectorias divergentes entre sí. En este texto, se analizan las tramas 
de estas vidas migrantes, enmarcadas y atravesadas por procesos 
históricos internacionales, nacionales y provinciales. 

La trayectoria migratoria es reconstruida desde el testimonio del 
propio JCC, su triangulación con otras fuentes y con el conocimiento 
existente sobre la inmigración italiana de posguerra. En ese cruce, es 
posible observar un conjunto de aristas problemáticas, tan relevantes 
para el análisis de la migración como para los procesos históricos en 
cuestión. El relato presenta a una familia de cuatro integrantes (JCC 
junto a su padre, su madre y su hermana) que deciden migrar desde la 


provincia de Roma (Italia) a la Argentina, una vez finalizadas las 
guerras que tuvieron en vilo al pueblo latino entre 1943 y 1945. Si 
bien la fecha y el año de migración no se han podido determinar con 
exactitud, sabemos que el viaje ocurrió entre 1947 y 1949, cuando 
JCC tenía entre 6 y 7 años. Además de una reconfiguración de la vida 
familiar, el caso presenta tres trayectorias de vida distintas: (i) de la 
madre, ex empleada del Ministerio del Interior Italiano; (ii) del padre, 
ex soldado italiano durante la guerra (iii); y la de JCC, quien transita 
por las vías de la educación pública argentina y logra desarrollar su 
vida como profesional de la salud. 

El capítulo se estructura de la siguiente manera. En primer lugar, 
el relato está enmarcado dentro del proceso inmigratorio italiano de 
posguerra, cuyas características lo diferencian de etapas migratorias 
precedentes. En ese ejercicio, se coloca el foco sobre las acciones que 
llevan adelante los Estados (italiano y argentino) y los organismos 
multilaterales, los cuales dan forma a las dinámicas migratorias del 
período y se inmiscuyen de forma directa en este caso. En segundo 
lugar, se analizan las condiciones de salida de Italia, los motivos de 
expulsión del país europeo, las posibles razones para elegir Argentina 
como país de arribo y los roles que asumieron cada uno de los actores 
adultos. En tercer lugar, se observan las nuevas dinámicas familiares y 
las posibilidades de elección y de desarrollo laboral/profesional de 
cada uno de los tres actores en Argentina. Allí, la mirada se detiene en 
el rol de la mujer, que se dirime entre la figura pública de una 
burócrata italiana y una vida laboral y maternal, recluida a los límites 
del hogar, bajo un gobierno peronista que reproduce símbolos 
contradictorios acerca de la feminidad. Por último, se pone el foco 
sobre el cruce de caminos entre la vida de aquel médico, migrante 
italiano, y el desarrollo del Estado pampeano en una de sus 
capacidades más importantes: el servicio de sanidad. 


La inmigración italiana después de “la gran oleada” 


Como se conoce, la profusa inmigración italiana a la Argentina 
constituye un proceso que se remonta al siglo XIX y que ha estado 
atravesado por distintas etapas, signadas por cambios cuantitativos 
(concernientes a la cantidad de inmigrantes) y cualitativos (referentes 
a los formatos y contextos de inmigración). Si bien hay incursiones 


previas, desde la crisis de 1875 hasta 1914 (año en que inicia la 
primera guerra mundial), se produce el aluvión más excelso de 
italianos e italianas al país sudamericano, en lo que se denomina la 
“eran oleada”. Durante los años 20, la vía migratoria retoma una parte 
de aquella intensidad y, durante la década siguiente, el caudal 
permaneció en niveles bajos, alejados de las masividades de las 
décadas precedentes. Finalmente, la Segunda Guerra Mundial 
representó un quiebre en los flujos migratorios de Italia hacia 
Argentina. 

La posguerra fue una etapa de nuevo auge de la emigración 
italiana hacia distintos puntos de la América Latina, pero Argentina 
siguió siendo un destino preferencial para los emigrantes italianos. 
Desde 1946 (año siguiente a la finalización de la guerra) hasta 1951, 
el destino sudamericano acogió el 76,2 % (equivalente 346.153 
personas) del total de inmigrantes italianos que partieron hacia 
América Latina en dicho período (Scarzanella, 2018). Además del 
incremento en la cantidad de personas, la migración ítalo-argentina de 
posguerra comportó características distintas de las que tuvo en etapas 
precedentes. La principal diferencia radicó en la posición activa que 
encarnaron, tanto los gobiernos argentino e italiano, en cuanto a 
políticas de incentivo y regulación migratoria. 

Como ha expresado Fernando Devoto (2008), “para los gobiernos 
italiano y argentino la inmigración aparecía como una necesidad y 
para esto último, a la vez, como un gran instrumento propagandístico” 
(p. 392). Por un lado, el gobierno de De Gasperi (1945-1953) veía en 
la emigración la posibilidad de descomprimir los mercados de trabajo, 
en un contexto de elevadas tasas de desempleo. Por el otro, la 
inmigración se integró como una parte insustituible de los proyectos 
peronistas de industrialización y transformación productiva en tanto 
proveedora de mano de obra calificada. En cualquier caso, este 
período se caracterizó por el incremento de los controles selectivos de 
parte de todos los países latinoamericanos y por el fomento de una 
inmigración cualificada, acorde a los objetivos propuestos para la 
planificación del desarrollo económico y social, como veremos en el 
siguiente apartado. 

La activa presencia del Estado y la reducción de la migración 
“libre” influyeron sobre la composición del flujo migratorio. En primer 
lugar, en este período, se destaca la mayor presencia de trabajadoras y 


trabajadores cualificados, como resultado de las políticas selectivas 
que se esparcen por toda América Latina. En segundo lugar, se destaca 
la mayor presencia de familias, gracias a las políticas de reunificación 
familiar impulsadas por ambos Estados, y por las instituciones 
internacionales de migración. En tercer lugar, se destaca la importante 
presencia de mujeres, a diferencia de etapas previas en el flujo 
migratorio ítalo-argentino. Por último, en cuanto a las procedencias 
regionales, se sabe que existen una mayor cantidad de migrantes del 
sur italiano (Scarzanella, 2018). 

La diplomacia migratoria ítalo-argentina durante la segunda posguerra y la política 
migratoria del peronismo 

La activa presencia estatal en la vía migratoria ítalo-argentina de 
posguerra estuvo definida por un conjunto de acciones diplomáticas 
bilaterales o multilaterales, sobre todo en la medida en que mediaron 
instituciones de cooperación multinacionales. Una parte importante de 
la bibliografía que abordó esta temática estuvo vinculada con las 
investigaciones, históricas y judiciales, sobre la acción de nazis y 
fascistas. Allí, el énfasis fue colocado sobre la inmigración de 
refugiados, criminales de guerra, funcionarios y otros actores de 
relevancia, así como sobre las redes y la acción política de estos en el 
ámbito local. Desde esa línea, se ha puesto de relieve que la “vía 
italiana” a la Argentina fue uno de los canales preferidos para la 
escapatoria de este tipo de migrantes (Klich, 1994; Senkman, 1995; 
Devoto, 2000)'”'. La creación de la Comisión para el Esclarecimiento 
de las Actividades del Nazismo en la República Argentina (CEANA) en 
1997! dio a luz fuentes desconocidas y generó una serie de 
fructíferas discusiones y diálogos que ampliaron el conocimiento sobre 
esta vía de migraciones (Devoto, 2000). 

La consolidación de la vía de ingreso estuvo relacionada con una 
extendida diplomacia ítalo-argentina entre los gobiernos de De 
Gasperi y Perón, donde proliferaron una serie de acuerdos y de 
programas que actuaron como marco legal y administrativo del flujo 
migratorio. Como se mencionó antes, luego de la guerra, el gobierno 
italiano buscó impulsar la migración como una de las salidas a la crisis 
social y económica que enfrentaba el país. Según Primiceri (2016), la 
emigración masiva era vista como una forma de quitar presión sobre 
los mercados de trabajo frente a las altas tasas de desempleo vigentes. 


En ese sentido, los partidos políticos de centro y derecha veían en esta 
acción gubernamental un alivio, ya que la crisis se visualizaba como 
terreno fértil para el ascenso del comunismo. 

El escenario auguraba una explosión social inminente y la acción 
del Partido Comunista (PC) italiano (uno de los partidos comunistas 
más fuerte de la Europa occidental, con posibilidades reales de ganar 
en un proceso eleccionario) no pasaba desapercibida!*'. El gobierno de 
centroderecha utilizaba la política de impulso a la emigración como 
una herramienta de descompresión social para obtener el apoyo de los 
Estados Unidos mediante el poderoso Plan Marshall, y del resto de 
Europa (Scarzanella, 2018). De esta manera, Italia obtuvo fondos del 
European Recovery Program (en adelante, ERP) para financiar una 
serie de incentivos a la migración, mientras los Estados Unidos 
financiaron la reconstrucción de la flota mercante italiana 
(Scarzanella, 2018). Los fondos obtenidos de la ERP fueron 
administrados por dos instituciones creadas previamente: el Istituto 
Nazionale di Credito per il Lavoro all'Estero (ICLE) y el Istituto 
Agronomico per l'Africa Italiana (IAAD. Si bien el gobierno italiano 
intentó conducir la cuestión de la emigración mediante instituciones 
multilaterales como la OTAN (Organización del Tratado del Atlántico 
Norte), o apoyando iniciativas de la OIT (Organización internacional 
de los Trabajadores) y la OIR (Organización Internacional de los 
Refugiados), sus mejores resultados los obtuvo mediante la firma de 
acuerdos bilaterales con países europeos, pero también con países de 
América del Sur!”!. 

Entre estos últimos, se enumeran tres acuerdos de relevancia: dos 
con Argentina (1947 y 1948) y uno con Brasil (1950), 
complementados, en cada caso, con acuerdos comerciales. En el caso 
de Argentina, la cuota de importación de trigo fue un factor de peso 
en las negociaciones para la recepción de emigrantes, y también la 
promoción estatal del traslado de industrias italianas a suelo 
argentino. Si bien la radicación de empresas extranjeras constituye un 
proceso que se extiende desde finales del siglo XIX —con etapas de 
auges y altibajos (Lluch y Lanciotti, 2018)-, en 1948, se impulsaron 
un conjunto de políticas para la regulación del ingreso de capitales 
extranjeros. En ese sentido, se conformó la Comisión Nacional de 
Radicación De Industrias (CONRD), que tuvo a su cargo la radicación 
de más de 50 industrias italianas (Bertagna, 2014). Se constituyó, así, 


uno de los mecanismos de inmigración habilitados por el gobierno 
peronista en el marco de la industrialización dirigida por el Estado. 

De cualquier forma, el primer peronismo no mantuvo una política 
migratoria única en el tiempo; el primer gobierno atravesó cambios 
que influyeron de manera especial en la emigración italiana. El 
cambio más importante se dio con la salida de Santiago Peralta de la 
Dirección de Inmigración (en 1947) y, junto con él, el descarte de un 
conjunto de políticas “eugenésicas” centradas en criterios raciales y 
étnicos para la selección migratoria. Peralta era un ex militante 
radical personalista, doctor en Filosofía y Letras; se formó como 
técnico antropólogo en la Universidad de Berlín (que más tarde tuvo 
una conexión especial con el Instituto Ibero Americano del Tercer 
Reich) desde 1934 (Biernat, 2005). Durante su mandato, insistió en 
una serie de acciones tendientes a fijar criterios físicos, étnicos y 
religiosos como método para diferenciar la migración “deseable” de la 
“indeseable”, resultantes en las “Instrucciones de difusión al personal” 
(1946) (Biernat, 2005). Si bien la legislación migratoria no fue 
alterada, la figura de Santiago Peralta, entre 1946 y 1947, acumuló el 
poder necesario para establecer criterios migratorios eugenésicos bajo 
un conglomerado de teorías sui generis, “pseudoantropológicas, y 
perentorias afirmaciones sobre razas fuertes y razas flojas” (Imbelloni, 
1947, en Biernat, 2005). Incluso, bajo un aura de moralidad 
incuestionable y conocimiento teórico excluyente, Peralta tuvo a su 
cargo la creación y puesta en funcionamiento del Instituto Étnico 
Nacional, dependiente de la Dirección de Migraciones!'*.. 

En 1947, las disidencias a las políticas de Peralta se visibilizaron 
mediante la presentación del “Proyecto de Ley de Bases para 
solucionar los problemas de inmigración y colonización”, surgido 
entre las posturas menos convencidas de la apertura (Ministerio del 
Interior y el de Relaciones Internacionales) y la de aquellos que veían 
en la llegada de inmigrantes un proceso deseable. El proyecto asumió 
una postura “economicista” y estaba subordinado a los planes de 
industrialización del peronismo. Sin embargo, como demuestra 
Biernat (2005), los criterios selectivos seguían impregnados de 
antiguos estereotipos y lugares comunes de la inmigración 
colonizadora, de manera que “el italiano” continuaba siendo un 
inmigrante deseable por católico y latino, antaño visualizado como 
inmigrante con cualidades agrícolas, forjador de “la pampa gringa” 


(Devoto, 2000). 

El mencionado proyecto generó un importante debate, no solo 
porque contradecía el lineamiento ideológico proyectado por Peralta, 
sino porque también quitaba a la Dirección de Migraciones el control 
exclusivo de las migraciones (Biernat, 2005). Proponía la creación de 
la Delegación Argentina de Inmigración en Europa (DAIE) y la 
Comisión de Recepción y Encauzamiento de Inmigrantes (CRED, 
ambas bajo la órbita del Instituto Argentino de Promoción del 
Intercambio (IAPD. Este hecho generó un entramado burocrático que 
fue motivo de debates en el seno del gobierno y del que incluso se 
expidió el Consejo de Defensa Nacional. A partir de 1947, fue 
nombrado Pablo Diana como director de Migraciones, dependencia 
que pasó a formar parte de la Secretaría de Trabajo y Previsión, lo 
cual representó un cambio notorio de perspectiva sobre la cuestión 
migratoria. De esta manera, la repartición quedaba englobada en los 
planes industrialistas gubernamentales con criterios de selectividad, en 
gran medida, ligados a las aptitudes del trabajo en la fábrica. A ello, se 
suman las importantes relaciones diplomáticas que mantenían 
Argentina e Italia, desde las que se generaron mecanismos de apertura 
y circulación empresarial hacia la Argentina. 


Huida y elección. El peso de la decisión materna 
Motivos para emigrar 


El punto de partida en el relato de JCC es, por un lado, la Roma de 
intranquila paz en los días de una guerra todavía distante de la capital 
italiana y, por el otro, la imagen de una madre a cargo de sus dos hijos 
(una niña bebé y JCC con 5 años), con un marido reclutado en el 
frente de batalla y ante importantes decisiones por tomar. El rasgo 
central en esta trayectoria migratoria es la figura materna, quien toma 
la decisión fundamental de viajar a Argentina y se encarga de realizar 
los trámites correspondientes en medio de la huida a los bombardeos 
que caen sobre la ciudad. “Siempre estábamos los cuatro juntos 
[incluyendo a su padre] pero durante la guerra éramos mamá, mi 
hermana y yo”, recuerda con emoción JCC. 

La figura de la madre, en el centro de la escena familiar, está 
entrelazada al rol de jefa de hogar que mantuvo antes de emigrar. 
Durante la década de 1940, la mujer en cuestión fue empleada 


administrativa en el Ministerio del Interior italiano, en tiempos de la 
dictadura de Benito Mussolini. A pesar de que JCC reconoce la 
cercanía ideológica (más no la pertenencia orgánica) de su madre con 
el partido fascista, destaca que esta ingresó al cargo burocrático por 
criterios meritocráticos, luego de haber rendido un exigente concurso. 
“Allí se entraba por concurso abierto y usted, para ir al baño, tenía 
que anotar en un cuaderno a la hora que iba al baño y a la hora que 
volvía”, comenta JCC. En este caso, el trabajo de la madre aseguraba a 
toda la familia un buen pasar económico: “Mi mamá tenía un buen 
pasar; prácticamente no se pasaba necesidad”, recuerda. 

Aquella mujer forma parte de la escena central en la salida de la 
familia de la Roma bombardeada entre julio de 1943 y junio de 1944, 
mientras se mantuvo ocupada por las fuerzas del Eje!”!. Cuando el 
conflicto escaló en la capital italiana, la mujer pidió licencia de sus 
funciones y decidió dejar la ciudad. 


Tuvimos que escapar de Roma, irnos a un pueblo [Genazzano] porque 
empezaron a bombardear. A Roma empezaron a lo último a bombardear, y 
fuimos a un pueblo [...] que está en la montaña y que, como esos pueblos de 
antes, tiene la fuente para ir a buscar el agua [...]. De noche, desde ese pueblo 
y desde esa montaña, se veía como bombardeaban... 


Siguiendo el relato, la madre ratificó con su propio esfuerzo físico 
la decisión de partir: 


Mi mamá llevaba a mi hermana en brazos y una valija y yo llevaba una valijita 
chica. Tuvimos que cruzar un campo porque las vías estaban bombardeadas. Y 
cuando llegamos a ese tren [...] ¡estaba así de gente! [hace el gesto de lleno]. 
Recuerdo siempre que se encontró con mi papá que había pedido licencia 
calculo yo y me pasaron por la ventana porque ya por la puerta no se podía 
subir. 


Mapa N? 1: Ubicación de Genazzano. Región del Lacio, Provincia de Roma 
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Fuente: elaboración propia. 


El relato de JCC no se detiene en el período de tiempo que va 
desde el fin de los bombardeos en Roma (1944) y el fin de la Segunda 
Guerra Mundial (1945). A la imagen de la huida familiar a Genazzano, 
le sucede el fin de la guerra y la decisión de emigrar. Sin embargo, un 
breve recuerdo (un comentario al pasar) nos habla, de forma somera, 
pero sugerente, de los vestigios de la guerra civil italiana y de las 
disidencias ideológicas subyacentes. Entre las imágenes de su infancia 
latina, JCC destaca una figura relevante: su tío, el hermano de su 
madre, comunista y combatiente partissano. 


Pero mire cómo es la vida... mi mamá estaba con Mussolini, o sea, no era 
fanática, pero estaba en el empleo y le gustaba también el partido ese, y el 
hermano de ella estaba en la guerrilla, en la montaña. Era partissano... 


En relación con esa figura, aparece un recuerdo vívido de aquella 
atmósfera de violencias internas: una vez finalizada la guerra, 


[el tío] me vino a buscar en un camión. Yo era chico... era un Ford Canadá 80 
y yo nunca me voy a olvidar que tenía el fusil de lado con ametralladora y me 
decía “vení que te llevo a dar una vuelta”. 


Aquella violencia intrínseca a la primera mitad del siglo XX 
europeo fue, sin duda, la motivación principal para emigrar. “Mi 
mamá no quería que los hijos de ella pasaran otra guerra”, explica 
JCC y, de esta manera, remite a una idea que prevalece entre distintos 
emigrantes europeos de posguerra: el escenario de una guerra 
próxima, inminente, anclada a una concepción cíclica del tiempo que 
circula entre escenarios de paz y de guerra, sin fin. Entre los 
argumentos de salida, atribuidos a la voluntad materna, JCC dice: “eso 
[la guerra] ya le había pasado al hermano de papá que murió en la 
guerra anterior, en la del 14. Así que se vino [en referencia a su 
madre] para la Argentina”. En este caso, la posibilidad latente de un 
nuevo escenario bélico prevalece incluso sobre la estabilidad laboral y 
económica (dentro de lo que cabe en el escenario de crisis que se vivía 
en la Italia de posguerra). 


El hermano de mi mamá, cuando fui a Roma, me decía: “tu mamá fue loca, 
, , 

porque con lo que ella ganaba acá mantenía tres familias”. Porque tenía un 

puesto lindo. Y papá, no... Papá, pobre, se la pasó en la guerra los cinco años. 


¿Por qué Argentina? Posibles razones para la elección de 
Argentina como destino 


Si bien los motivos para emigrar están clarificados en el relato, las 
razones de elegir Argentina como destino no resultan para nada 
transparentes si tomamos en consideración que la familia no tenía 
vínculos con migrantes anteriores asentados en el país. Partiendo de la 
base de este desconocimiento, es posible (y necesario) realizar un 
conjunto de inferencias sobre la elección de la madre, relacionadas a 
las condiciones estructurales de la vía migratoria durante el período 
en cuestión. 

Entre las varias diferencias que tiene la inmigración italiana de 
posguerra con respecto a la gran oleada del siglo XIX y principios del 
siglo XX, se puede observar que la tasa de migración femenina es alta 
y alcanza los niveles del componente masculino. Un abultado 
porcentaje de migrantes son mujeres que viajan a un país donde el 
peronismo, por un lado, se aferra a los estereotipos patriarcales 
ligados a la familia católica (Caimari, 1994), mientras, por otro, 
enaltece la figura descollante de Eva Perón; cimiento de un 


movimiento en el cual, entre sus componentes “heréticos” (James, 
2006), podrían enumerarse algunas transformaciones de relevancia 
para la vida femenina. 

Al respecto, habría que imaginar en qué medida los cambios 
sociales pudieron volverse atrayentes para las mujeres migrantes. 
Entonces, cobra sentido la pregunta que Scarzanella se ha realizado 
sobre: “¿qué brinda a las mujeres extranjeras la Argentina de Evita, 
cómo les resulta la así llamada “abanderada de los humildes”, la 
mártir de una revolución que se consumió —como dice su mito- 
defendiendo a los obreros, las mujeres, los niños?” (2005, p. 2). Ante 
la amplitud del interrogante reconoce, en primer lugar, que los 
alicientes de la migración a Argentina estuvieron relacionados en gran 
medida a las reunificaciones familiares, la cual era una política de 
Estado tanto para Italia como para Argentina y para las distintas 
entidades de financiamiento a la inmigración. Sin embargo, 
Scarzanella también enumera una serie de expectativas y atracciones 
que podrían ser de influencia para esta decisión; pistas, en este caso, 
para comprender la voluntad materna en cuestión. 

En primer lugar, las representaciones sobre la mujer argentina a 
partir de la figura de Evita (ampliamente conocida en Italia por sus 
actividades durante su estadía romana en 1947) podían proyectar 
imágenes positivas sobre la figura femenina'”!. Una mujer en 
representación de una nación, abanderada de la Tercera Posición (de 
la que la Argentina peronista hacía gala) y considerada “embajadora 
de la paz” frente al papa Pío XII. Ninguna invitación más prometedora 
para una madre que no quería que sus hijos vivieran “otra guerra”. 

En segundo lugar, Scarzanella (2005) menciona las políticas 
sociales del peronismo como un motivo de relevancia para decidir por 
Argentina como destino de inmigración. Entre las más importantes, 
está el derecho laboral, ampliamente progresista, que, además de 
equiparar sueldos entre la mano de obra femenina y masculina, 
estipulaba períodos de descanso pre y posparto (30 y 45 días, 
respectivamente) y pausas diarias de amamantamiento. De hecho, en 
Argentina, las políticas conferidas a la maternidad antecedían a los 
gobiernos peronistas y estaban nucleadas en la Dirección de 
Maternidad e Infancia Argentina, creada en 1937. 

Por último, dentro de este compendio de alicientes, Scarzanella 
(2005) destaca las (ya conocidas) políticas que garantizaban un rápido 


acceso a la vivienda. Durante la primera presidencia peronista, el 
Banco Hipotecario Nacional impulsó una política crediticia para la 
adquisición de hogares sin precedentes, guiada por objetivos sociales y 
destinada a solucionar las inequidades generadas por el mercado de 
crédito convencional (Gómez, 2021). Entre 1946 y 1949, la cantidad 
de créditos de “fomento a la vivienda” otorgados por el Hipotecario se 
multiplicó en más de treinta veces. Durante el período, la asignación 
del crédito por parte de la empresa pública estuvo mediada por dos 
medidas resonantes: (i) la configuración de préstamos con cobertura 
del valor total de la vivienda, y (ii) la eliminación del requisito de 
tener depósitos previos en la entidad bancaria (Gómez, 2021). 
Independientemente de si fue una motivación para elegir Argentina 
como destino, según el relato de JCC, esta fue la vía que posibilitó a la 
familia el acceso a la vivienda al poco tiempo de haber arribado a 
Buenos Aires; el entrevistado cuenta que sus padres rápidamente 
accedieron a un crédito hipotecario “de los que daban antes”. 

Sin embargo, a pesar de la influencia de la madre sobre las 
decisiones correspondientes a la migración, JCC recuerda que “mamá 
lloraba mucho, cuando estaba acá extrañaba allá”. También su padre, 
muchos años después de haberse instalado en Argentina, confesó a 
familiares que “soñaba con volverse a Italia”. De alguna manera, la 
migración pesaba sobre las identidades y las expectativas de aquellos 
adultos. 


Arribo y desarrollo familiar 


“Fue el primer barco, el Santa Fe, que llegó a la Argentina; nos recibió 
Perón y Evita”, cuenta JCC sobre su viaje. Si bien no se puede 
corroborar que haya sido efectivamente el “primer barco” de italianos 
que arribó al puerto de Buenos Aires al finalizar la Segunda Guerra 
Mundial, el Santa Fe efectivamente fue uno de los navíos que cruzó el 
Atlántico hacia la Argentina entre los años 1947 y primera mitad de la 
década de 1950. El 17 de junio de 1947, operado por la empresa Río 
de la Plata S. A., el navío oficializó su primer viaje completo entre el 
Mediterráneo y Buenos Aires, en el cual llegó el primer contingente de 
inmigrantes transportados por cuenta del IAPI'??, 

Una vez en Argentina, la familia pasó algunos días en el hotel de 
inmigrantes, donde el padre comenzó la búsqueda laboral. Al poco 


tiempo, se asentaron en el sur del conurbano bonaerense, en una 
localidad correspondiente al partido de Quilmes, denominada Don 
Bosco. Un poco más tarde, se convirtieron en propietarios mediante el 
crédito hipotecario antes mencionado. De esta manera, la migración 
de la familia en cuestión se relaciona, en ciertos sentidos, con la 
diplomacia Argentina-Italia y con las políticas peronistas revisitadas. 
Incluso, recuerda JCC, “Le dieron un ramo de flores a mi hermana 
para que se lo entregara a Evita aunque esta no quiso, tenía 
vergienza... y no, no hubo caso”. 


Imagen N? 1: Barco Santa Fé en Swansea, tres años 
antes de ser desguazado (28/05/1971) 


Fuente: Historia y Arqueología Marítima (HISTARMAR). 


Las trayectorias laborales del padre y la madre en Argentina 
fueron disímiles y no se conectan de manera lineal con la situación 
anterior a la guerra. El padre tuvo éxito rápidamente en la búsqueda 
de trabajo; fue contratado en el Aeródromo militar de Quilmes. “Con 
los antecedentes que él tenía lo tomaron en seguida”, dice JCC en 
referencia a la participación de aquel en las batallas de la Segunda 
Guerra Mundial. Más tarde, fue contratado por una empresa de 
cemento armado. JCC recuerda al padre siendo el encargado de hacer 
encofrados en distintas obras, y resalta la ampliación de la fábrica 
Bagley, donde aquel obrero italiano trabajaba en las alturas!*%!. “Sin 
embargo, el sueño de él era tener su carpintería, porque el padre de él 
había sido carpintero”, cuenta JCC, aunque no deja en claro si 


finalmente lo consiguió. 

Para la madre italiana, las vías laborales se bifurcaron de manera 
rotunda con las de su marido y fueron opuestas a su trayectoria 
anterior en la burocracia del Estado italiano: “Mamá trabajó, pero en 
casa. Era muy inteligente. Ella trabajaba allá [Italia] en la oficina y 
tomó examen, pero otro trabajo no sabía y eso acá no le servía”. De 
esta manera, JCC da cuentas de una mujer a quien la migración la 
recluyó en el trabajo reproductivo!''!, intradoméstico, sin la 
posibilidad concreta de insertarse en un trabajo asalariado. En un 
primer momento, el relato la sitúa en la soledad del hogar, alejada de 
otros vínculos o actividades sociales diferentes a las de la gestión del 
hogar y los cuidados. Según JCC, su madre aprendió el castellano con 
el libro “Upa!” y “Billiken”; “ahí, me contaba ella, salía la zanahoria 
[en referencia a una imagen de la revista] y aprendía la palabra [...] 
Iba al supermercado y compraba zanahoria”!'?!, Luego, desde la 
soledad del hogar, la mujer se convirtió en modista autodidacta, 
“comprando la revista de moldes. Le digo que a los dos años la veía a 
usted y le hacía un vestido en el día, ¡pero bien, eh!”, dice JCC. Más 
tarde, la mujer puso un kiosco en su casa, donde además vendía ropa. 
Como se aprecia, aquella madre reconfiguró su nueva vida 
posmigratoria en función de trabajar para el hogar y desde el hogar, 
como una forma posible de articular trabajo remunerado y no 
remunerado. 

La vida de JCC en Argentina comienza con su escolaridad y las 
carencias lógicas que tuvo al afrontarla. Al llegar, recuerda haber 
estado internado en un colegio de monjas (no recuerda cuál era), 
donde aprendió el castellano, aunque lo hicieron repetir un grado. 
Luego, continuó sus estudios en el colegio salesiano Don Bosco por dos 
años y finalizó la escuela primaria en el Colegio N” 1 de Quilmes. 
Completó sus estudios secundarios en el Colegio Nacional de Quilmes. 
A sus 18 años, comenzó la carrera de Medicina en la Universidad 
Nacional de La Plata, aunque no se mudó a la capital bonaerense y 
eligió viajar todos los días desde su casa en Quilmes. Si bien no queda 
claro cuál fue el nivel máximo de instrucción de sus padres, es 
importante resaltar que JCC fue el primer egresado universitario por 
ambas ramas familiares. Su vocación por la medicina desde pequeño, 
el haber compartido la carrera con un amigo de la secundaria y la 
cercanía a la casa de estudios lo impulsaron a estudiar. Luego de 


recibido, JCC comenzó a especializarse en cirugía mientras, en 
paralelo, tenía un consultorio en su casa. 


Camino a La Pampa 


“Un gerente del laboratorio Lederle me dijo: “mirá, se va un médico en 
Bernasconi, en La Pampa. ¿Por qué no va?””; de esta manera, JCC 
recuerda el motivo de su primera incursión en la joven provincia. Sin 
embargo, el paso por Bernasconi, en el sureste pampeano, duró poco 
tiempo. Luego de esta breve experiencia, el joven médico recibió un 
ofrecimiento para incorporarse en la Armada Argentina, en la actual 
Delegación Naval de Bahía Blanca. Recuerda que esta fue una 
propuesta de trabajo importante, con comodidades (entre ellas, una 
casa en Ingeniero White y un chofer personal) y un salario superador 
respecto de todos los trabajos que había desarrollado hasta el 
momento; incluso, la Armada le ofrecía la posibilidad de seguir 
perfeccionándose en cirugías. JCC viajó los 165 km que unen Bahía 
Blanca y Bernasconi, pero el contrato no se cerró; “Dios no quiso”, 
dice entre risas y un dejo de satisfacción al recordar que podría haber 
sido médico en el conflicto armado con Chile y más tarde en la guerra 
de Malvinas. Las risas nerviosas se dilatan y JCC cierra aquel relato 
con una conclusión sobre su vida: 


Como siempre las balas me pasaban a la par. Cuando me fui a despedir de 
Salud Pública, me dijeron: “che, no te vayas. Nosotros tenemos un pueblo, 
Caleufú, que no tiene médico. Quedate, aunque sea tres meses”. Dije ¿3 meses? 
¡Basta, me voy! [...] ¡12 años estuve! 


De esta manera, el médico recuerda su asentamiento definitivo en 
La Pampa, ahora en el norte de la provincia. Según sus registros, llegó 
en 1969 a la localidad y se desarrolló como médico del Hospital Luis 
A. Petrelli. El recuerdo de sus primeros años está rodeado de malas 
relaciones con los militares, en referencia al gobierno interventor del 
Estado provincial pampeano a cargo de Helvio Guozden. 

La llegada de JCC a la provincia se da al final de una década en la 
que el Estado provincial llevó a cabo un conjunto de políticas activas 
en materia de salud. Entre ellas, se destacan, por un lado, la creación e 
incorporación de hospitales regionales comunitarios al sistema de 


salud y, por el otro, la creación del Servicio Médico Previsional 
(SEMPRE). Por otra parte, la década es también el escenario de una 
expansión de la cartilla de profesionales. Entre 1956 y 1966, la 
cantidad de médicos en la provincia se incrementó más de un 100 %: 
pasó de 83 a 213 (Di Liscia, 2021)!'*!. Esta expansión en materia de 
sanidad estuvo vinculada, en primer lugar, a la acción de planes 
gubernamentales (como el fallido proyecto de hospitales de 
comunidad) que enfocaron este aspecto desde una gama variopinta de 
perspectivas sobre el desarrollo social y económico (Lluch, 2017; Di 
Liscia, 2021). En segundo lugar, se vinculó con el crecimiento en 
tamaño, organización y visibilidad del Colegio Médico en La Pampa 
(2021). 

Durante el relato de JCC, “salud pública” aparece como un actor 
institucional decisivo para que el médico se quedara en la provincia, 
ofreciéndole a este un nuevo cargo (ahora en Caleufú). Para 1969, la 
Subsecretaría de Salud Pública estaba incorporada dentro del 
Ministerio de Asuntos Sociales. La repartición, a cargo de Julio A. 
Calcagno, estaba encargada de realizar el traspaso de los 
establecimientos sanitarios nacionales y su personal a la 
administración del Estado provincial; durante este período, también 
coordinó el programa piloto de hospitales de comunidad (Di Liscia, 
2021) que, más tarde, terminó fracasando!'*'. De esta manera, “salud 
pública” era un actor institucional gravitante en el despliegue 
sanitario de un Estado provincial con menos de dos décadas de vida. 
En alguna medida, el marco del asentamiento de JCC en Caleufú está 
dado por la elaboración y desarrollo de las capacidades estatales 
provinciales, en articulación/tensión con otros actores privados de 
relevancia, como los Colegios (en especial, el Colegio Médico). 

La vida profesional de JCC, después de su asentamiento en el 
norte pampeano, se vio envuelta en las dinámicas de la ruralidad. 
Caleufú contaba, desde 1948, con un importante Hospital Rural, 
centro de atención no solo para la localidad, sino también para una 
amplia zona que comprendía Arata, Pichi Huinca y La Maruja. El 
centro brindaba los servicios de internación y maternidad, y contaba 
con un total de 16 camas. Durante gran parte de la década de 1970, 
JCC era el único médico de la institución y atendía en el único 
consultorio externo, durante las mañanas (Otero, 2011). Según sus 
recuerdos, una de las funciones primordiales que desarrolló en el 


hospital era la atención de partos; de acuerdo con el testimonio de 
Nilda Nobo (trabajadora del hospital), eran entre cuatro y cinco al 
mes (Otero, 2011). Pero, además, JCC desplegó en el hospital algunas 
de las habilidades adquiridas en su residencia ya que, por un lado, se 
atendían cirugías de urgencia con baja complejidad (apendicitis, por 
ejemplo) y, por el otro, se recibían médicos foráneos (de Castex y 
General Pico), quienes realizaban distintos tipos de operaciones 
(Otero, 2011). 

Una vez que el Hospital se provincializó y pasó a formar parte de 
la Subsecretaría de Salud, a inicios de la década de 1970, se dieron 
algunos cambios cualitativos que transformaron el centro médico. Se 
creó un sistema integrado de salud, con nuevos profesionales en las 
especialidades de odontología y bioquímica y se habilitó un 
consultorio externo, que extendía los servicios a horarios de tarde. 
También, en esta época, ingresaron dos enfermeras diplomadas (Eva 
Soave y Marta Pratto) y se anexó una ambulancia, cuya mejora en el 
transporte modificó la conexión con los otros centros asistenciales de 
complejidad (Otero, 2011). Cabe recordar que el hospital fue el único 
centro de atención sanitaria de la localidad hasta 1980, cuando se 
creó una clínica privada. En ese sentido, JCC formó parte central en el 
proceso de cambios de la sanidad en Caleufú y la zona. 


Dos reflexiones finales 


Una madre y un hijo migrantes. Dos facetas de la movilidad social en el tercer cuarto 
del siglo XX argentino 

En su justa medida, la trayectoria migrante de JCC se convierte en un 
caso desde el cual es posible observar ciertas dinámicas familiares, los 
roles asumidos y las posibilidades de elección para los distintos 
actores, frente a la reconfiguración de la vida que significó el proceso 
migratorio. En principio, el relato presenta un caso con dos facetas de 
un mismo proceso. Por una parte, se encuentra la imagen de un hogar 
originario (en Roma), donde prevalece una mujer inserta en el mundo 
del trabajo asalariado, poseedora de un capital cultural!'?| específico y 
habilidades probadas en la labor administrativa. Durante el relato de 
JCC, se retrata a aquella madre como una mujer que asume la jefatura 
del hogar ante la ausencia de un marido reclutado, toma decisiones 
que definen el destino de la familia en la urgencia y las respalda con 


su propio cuerpo. Su relevante vida pública en la Italia de preguerra 
termina en la reclusión del mundo doméstico, en el sur del conurbano 
bonaerense, abocada, en gran parte de su tiempo, al trabajo 
reproductivo. Al parecer, la migración desprendió a aquella mujer de 
las redes de contención de familiares o vínculos con los cuales 
distribuir una parte de la gestión de los cuidados y de las tareas 
intrahogar. Los trabajos que llevó adelante más tarde estuvieron 
asociados a su permanencia en el hogar. 

Por otra parte, emerge la imagen de un marido cuyo capital 
cultural acumulado pudo ser inferior al de su esposa (si consideramos 
los cinco años que pasó en la guerra), pero que contó con la 
posibilidad de incorporarse rápidamente en un rubro de complejidad 
como el aeronáutico. De alguna manera, la trayectoria del padre se 
completa con la posibilidad del hijo varón de estudiar y seguir una 
carrera universitaria de alto estatus social, como la medicina. Ambas 
facetas forman parte de una sociedad en donde el pleno empleo y las 
garantías de la movilidad social son características principales. 

En la Argentina de Evita, y en su posteridad, la imagen de una 
madre migrante desclasada y recluida a los confines hogareños, por un 
lado, y la de un hijo que bebió de las mieles del ascenso social, por el 
otro, completan un cuadro más complejo. El caso permite revisar y 
reconocer las dinámicas de la familia frente a un proceso donde, en 
parte, se libera a la figura femenina del yugo del hogar, mientras, por 
otra parte, se refuerzan los sentidos tradicionales del patriarcalismo. 


El valor de la llegada a La Pampa 


¿Qué significó, para aquel joven médico inmigrante, su arribo a la 
provincia pampeana? Podría pensarse en el desembarco de JCC en La 
Pampa como el arribo a un espacio donde la figura del médico tenía 
un valor agregado, en relación con el proceso de transición política 
que experimentaba el servicio de salud pampeano. Las demandas del 
servicio más importante para la vida humana estaban siendo 
asumidas, cada vez en mayor medida, por un Estado provincial 
emergente. Como se explicó, hacia el final de la década de 1960, la 
provincia estaba en el proceso de tomar a su cargo los distintos 
canales por los cuales se atendía la salud de la población. En ese 
sentido, la acción de la Subsecretaría de Salud Pública fue clave para 
el traspaso de los hospitales nacionales a la esfera de la provincia, y 


también lo fue a la hora de comenzar a pensar en las primeras 
políticas sanitarias autónomas del Estado provincial. En el interior de 
ese proceso, es posible imaginar que el cúmulo de responsabilidades 
asumidas y la extensa actividad en un entorno rural hicieron de JCC 
un actor fundamental para la comunidad. 

A manera de hipótesis, el escenario puede construirse sobre dos 
sentidos vinculados. Por un lado, la figura del médico y del centro 
asistencial local representaron una forma particular de la presencia 
estatal mediante la cobertura de un derecho social básico, esencial 
para el bienestar comunitario. Por el otro, en la estima social por la 
figura del profesional de la medicina, la trayectoria (migrante) de JCC 
halló el resultado palpable de un camino de movilidad social 
ascendente. En alguna medida, sobre el guardapolvo de aquel médico 
de pueblo inmigrante, descansaba la investidura de un Estado 
provincial joven, cuyas “capacidades” estaban desplegándose. 
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tuvo que hacer el encofrado arriba para el tanque de agua” (JCC). El histórico 
edificio de la fábrica Bagley, ubicado entre la calle Gral. Hornos y la avenida 
Montes de Oca, en Barracas (Ciudad Autónoma de Buenos Aires), fue ampliado y 
modificado en 1949, cuando se eliminó todo vestigio del antiguo edificio 
construido con ladrillo visto (Lopatín, Lopatín y Cohen, 2008). « 

El concepto de trabajo reproductivo aquí utilizado corresponde a aquellas tareas 
“no remuneradas” que garantizan el cuidado, la supervivencia y el bienestar del 
hogar (DNEIG, 2020). En este sentido, es el producto de la separación entre la 
producción material y la reproducción humana en dos esferas diferenciadas, 
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En 1969, el proyecto de hospitales de comunidad aparecía como una idea 
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La Pampa y la migración venezolana 


Relatos de un éxodo reciente (2010-2020) 
María Dolores Linaresl'] 


Introducción 


Como hemos visto en los capítulos precedentes, el espacio que hoy 
ocupa la provincia de La Pampa tiene una larga trayectoria en la 
recepción de migrantes provenientes de distintas latitudes del mundo. 
Desde fines del siglo XIX y a lo largo de todo el siglo XX, en mayor o 
menor medida, La Pampa constituyó un lugar de destino para 
personas en movilidad internacional. Y el siglo XXI no es una 
excepción. Somos testigos, desde hace casi diez años, de un fenómeno 
de emigración masiva desde la República Bolivariana de Venezuela 
hacia el resto del mundo, pero, especialmente, hacia los países 
sudamericanos, que ha llegado también a La Pampa. En este capítulo, 
abordaremos esta migración reciente con el desafío de distinguir, a 
través de la síntesis de dos experiencias migratorias analizadas en 
función de tres ejes, las particularidades de este colectivo y las 
posibles vinculaciones con trayectorias migratorias pasadas. 

El éxodo venezolano comenzó a observarse en los primeros años 
del milenio, pero adquirió masividad recién a partir del 2013 y se 
agudizó entre el 2016 y 2018, período en que arribaron a la Argentina 
decenas de miles de personas oriundas de ese país. Según algunos 
autores, la emigración venezolana puede ser periodizada a partir de 
diferentes hitos político-económicos ocurridos en Venezuela, que 
dieron origen a distintas “oleadas” migratorias —podríamos decir 
contingentes, también—, compuestas por perfiles de migrantes 
determinados y dirigidas hacia destinos específicos. 

En ese sentido, la primera tuvo lugar luego de la asunción del 
presidente Hugo Chávez Frías y estaba compuesta por profesionales de 
clase alta e investigadores que partieron, mayoritariamente, hacia los 


Estados Unidos de América, España y Francia (Freitez, 2011; Panadés 
Inglés, 2011; Ledezma y Mateo, 2006; Requena y Caputo, 2016; 
Romero, Rondón y de Abreu, 2016). La segunda ola migratoria se 
originó a partir del 2007 y estuvo conformada por ciudadanos 
pertenecientes a las clases medias y altas, profesionales y empresarios 
que decidieron abandonar el país y mudar asimismo sus empresas, 
generando una notoria fuga de capitales. La asunción del presidente 
Nicolás Maduro (2013-presente) inició la tercera ola, compuesta por 
ciudadanos de clase media, en su mayoría con estudios universitarios 
y terciarios, que deciden partir de su país en busca de mejores 
condiciones para desarrollar sus profesiones. Según sus posibilidades, 
eligieron los destinos tradicionales o los países sudamericanos. La 
cuarta Ola, finalmente, se observa desde el año 2016 y estaría 
conformada, según Koechlin, Vega y Solórzano (2018), por 
ciudadanos de clase media y baja en busca de trabajo o ingresos para 
sobrevivir. En este caso, la emigración está dirigida hacia los países 
cercanos. 

Por esta razón, según la Plataforma de Coordinación Interagencial 
para Refugiados y Migrantes de Venezuela (RV4,  https:// 
www.r4v.info/), de los 7.320.225 de migrantes y refugiados 
venezolanos en el mundo, 6.136.402 residen en América Latina y el 
Caribe. Entre los países que mayor cantidad de migrantes de 
Venezuela han recibido -según fuentes nacionales de cada país 
relevadas entre 2021 y 2023- , se encuentran: 1) Colombia (2.500.000 
personas relevadas en 2022); 2) Perú (1.500.000, según datos de 
febrero de 2023); 3) EE. UU. (545.200 en el año 2021); 4) Ecuador 
(502.000 migrantes relevados en 2022); 5) Brasil (449.000 según 
registro del 2023); 6) Chile (que contabilizaba 444.400 en diciembre 
de 2021); 7) España (438.000 en enero de 2022); y 8) Argentina: 
220.600 (según fuentes del RENAPER, DNP y DNM de agosto 2022). 
De acuerdo con estos datos, entonces, la Argentina se ubicaría en el 
sexto lugar entre los países sudamericanos como destino de la 
emigración venezolana (RV4). 

Ahora bien, si tenemos en cuenta no ya los datos totales finales, 
sino la evolución en el arribo de personas desde Venezuela hacia la 
Argentina y, luego, a La Pampa, podremos comprender la magnitud 
del fenómeno en términos de su masividad y de su llegada reciente. 
De esta manera, mientras en 2016 se resolvieron alrededor de 13.000 


radicaciones de ciudadanos y ciudadanas venezolanas, en 2018, estas 
habían aumentado a más de 70.000. A partir de 2019, fue 
descendiendo la cantidad de trámites iniciados por personas de esa 
nacionalidad, con una desaceleración fuerte durante el 2020, producto 
de la pandemia (se cerraron fronteras, se suspendió la atención y se 
prorrogaron los trámites en la DNM). En 2021, se observa un repunte 
en las radicaciones, que se explica por la necesidad de cubrir el retraso 
del 2020, para reestabilizarse en 2022. 

En la Pampa, mientras tanto, se evidencia un comportamiento 
similar al registrado a nivel nacional, con unos totales absolutos muy 
menores, debido a la escasa población nativa y migrante, en general. 
De hecho, si bien, según el Censo nacional del 2010, solo el 1,08 % de 
la población de La Pampa había nacido en el extranjero (mientras que, 
a nivel nacional, la población extranjera llegaba al 4,5 %), a partir del 
2016, comenzó a recibir una importante cantidad de migrantes 
provenientes de Venezuela, como lo muestra el Cuadro N” 1. 


Cuadro N? 1: Radicaciones resueltas en Argentina y en La Pampa, totales y de personas venezolanas. 
Años 2016-2022 
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Fuentes: elaboración propia a partir de DNM Estadísticas (http://www.migraciones.gov.ar/accesible/indexA.php? 
estadísticas), del Portal de datos migratorios de la Argentina de la OIM (htips://argentina.iom.int/es/portal-de- 
datos-migratorios-en-la-argentina) y de la Nota DNM N* 62913506-2023. 


Luego de este panorama general de la emigración venezolana en 
el mundo, en la Argentina y en La Pampa, en este capítulo, vamos a 


recuperar los testimonios de dos personas migrantes que han elegido 
una ciudad pampeana como destino en los últimos diez años. La 
interpretación de los relatos se organizará a partir de tres ejes que, si 
bien son teórico-conceptuales, nos permitirán situar cronológicamente 
parte de la experiencia migratoria de estas personas seleccionadas. 
Estos ejes serán: motivaciones de la migración y selección de La 
Pampa como destino; inserción laboral en La Pampa; y, finalmente, la 
vida entre el “acá y allá” que, junto con el primer eje, nos acercará a 
la discusión sobre los grises entre la migración forzada y la voluntaria. 

Como veremos en el próximo apartado —y retomando cuestiones 
ya planteadas en la introducción y en capítulos anteriores—, el relato 
sobre las trayectorias migratorias apela a la memoria, a las emociones, 
a las experiencias vividas y a las expectativas pasadas y futuras. En la 
conversación, la vida no se presenta nunca como un “todo” ordenado, 
hay quiebres o rupturas, puntos de inflexión que direccionan las 
trayectorias vitales en otras direcciones de las previstas. La migración 
como fenómeno social está llena de puntos de inflexión, en tanto 
quiebre en sí misma. Si bien a través del discurso se ordenan esos 
factores, los ejes seleccionados nos servirán para mostrar esos quiebres 
en donde se bifurcan los caminos que llevaron, finalmente, a La 
Pampa. 

Con el objeto de organizar este capítulo, comenzaremos 
describiendo la estrategia metodológica y la selección de los casos. 
Posteriormente, se presentarán tres apartados en función de cada eje 
analizado. Para finalizar, se retomarán algunas pistas de análisis en 
función de los relatos recuperados. 


Historias de vida, migración y después: relatos de dos mujeres 
venezolanas en La Pampa 


En estas páginas, podremos leer extractos de las biografías de María 
del Carmen y Marisa, dos mujeres que salieron de Venezuela, hace 
entre cinco y seis años, y que ahora viven en la capital de La Pampa, 
Santa Rosa. Sus historias, sin embargo, no se cruzan, no se conocen 
entre sí. Son parte del gran colectivo migratorio venezolano que arribó 
a la Argentina en estos últimos años. 

Este nuevo fenómeno comenzó a ser estudiado en el país muy 
tempranamente desde distintas disciplinas y a partir de diferentes 


metodologías de abordaje. Los primeros trabajos dieron cuenta de su 
inserción espacial urbana, concentrada en las grandes ciudades 
(Biderbast y Nuñez, 2018), y de las problemáticas de la inserción 
laboral por estar aún en la etapa de primer establecimiento (Pedone y 
Mallimaci, 2019; Pacecca y Liguori, 2019; Pedone et al., 2019). Otros 
análisis iniciales indicaron la alta incidencia de migración cualificada 
(Sala, 2019), las motivaciones que originaron sus trayectorias 
migratorias (Linares, 2020) y sus altos niveles de participación política 
y asociatividad (Ruiz Durán, 2020). Sobre este tema, también 
profundizaron en una publicación reciente Mercedes Botto y Julieta 
Nicolao (2023) y, a medida que este colectivo ingresa en una etapa de 
estabilización, también avanzaron los análisis sobre el proceso de 
inserción laboral (Penchaszadeh, Debandi y Nicolao, 2022). Por 
último, otro grupo de trabajos analizaron las respuestas de los Estados 
nacionales sudamericanos y de la Argentina en particular en términos 
de políticas migratorias y de inclusión social (Linares, 2021; Golbert y 
Botto, 2021; Cerrutti y Penchaszadeh, 2023). 

De esta manera, en el marco de trabajos anteriores sobre 
migración venezolana en La Pampa (Linares, 2020, 2021), se 
realizaron 15 entrevistas en profundidad a migrantes de Venezuela, 
cada persona con algo para contar sobre su trayectoria espacial (de 
dónde salieron, por dónde pasaron), sus motivaciones y sus anhelos. 
Se buscaba, en esa oportunidad, conocer algunas generalidades sobre 
aquel nuevo fenómeno que se estaba observando, también, en la 
provincia de La Pampa. Y, entre esas 15 personas, estaban los relatos 
de María del Carmen y de Marisa. 

Para precisar nuestra perspectiva analítica y conceptual, diremos 
brevemente que, cuando hacemos referencia a las trayectorias 
migratorias, estamos hablando de caminos que comprenden procesos 
espaciales integrados a la vida social y a la historia de las y los sujetos. 
Dentro de estos recorridos —-que implican también el paso de una 
posición social a otra, según Pizarro y Ciarallo (2023)-, encontramos 
las trayectorias laborales que, en el caso de los y las migrantes, están 
constituidas por la experiencia laboral en el lugar de origen y por el 
tipo de inserción en el mercado de trabajo en el país de destino. 

Por otro lado, analizamos estas trayectorias a partir de la ya 
clásica perspectiva de las redes sociales migratorias (Massey et al., 
1993; Arango, 2003). Los y las sujetos migrantes y sus grupos 


familiares son entendidos, entonces, como agentes productores y 
reproductores de lazos, relaciones e información necesaria para la 
movilidad espacial. Las relaciones directas e indirectas tejidas en torno 
a la red —definidas por parentesco, amistad, afinidad o relaciones 
clientelares- permiten el acceso a información, contactos para la 
inserción laboral o alojamiento en el lugar de destino; elementos que 
coadyuvarán en la inserción dentro de la sociedad “receptora” y a la 
reproducción de los flujos migratorios (Garduño, 2003). 

En general, las redes se caracterizan por ser mixtas, es decir, están 
compuestas por connacionales de las personas migrantes, así como de 
personas nacidas en el país de destino (Bastia, 2007; Camacho, 2010). 
Pedone (2010) advierte que el análisis de la red social permite 
observar las relaciones de poder construidas en su interior a través del 
entramado de relaciones verticales u horizontales. Las relaciones 
horizontales se caracterizan por la solidaridad, la cooperación y la 
ayuda, y se desarrollan, generalmente, entre parientes y amigos. Por 
su parte, las relaciones verticales se estructuran a partir de alguna 
relación de poder asimétrico, entre paisanos o nacionales del país de 
destino, vinculada a la obtención de empleo o vivienda, por ejemplo. 

Sobre los casos seleccionados para este artículo: ¿por qué elegir 
esos relatos y no otros? Porque las experiencias de estas dos mujeres 
condensan —aunque no exhaustivamente— las problemáticas de la 
feminización de las migraciones. Esto quiere decir que, en sus dos 
trayectorias, encontramos claros ejemplos de las voluntades, los 
sacrificios y los desafíos que deben afrontar las mujeres en sus 
proyectos migratorios. Esto no significa que los hombres no pongan en 
juego, cuando migran, motivaciones y sacrificios. Pero poner el foco 
en la diferencia de género nos permite observar que su decisión de 
migrar —y de cómo migrar— está atravesada por otros factores que 
complejizan las trayectorias por el solo hecho de ser mujeres: la 
familia y los cuidados de niños y ancianos, el rol asumido en la 
reunificación familiar, los peligros a los que se exponen en sus viajes 
solas, etcétera. Vale decir, a modo de ejemplo: no es lo mismo el 
relato de un hombre cruzando solo un paso fronterizo terrestre en 
medio de la selva amazónica que el de una mujer joven con un bebé 
de menos de dos años en sus brazos. La experiencia sin duda es 
distinta, y también lo es para quien escucha. 

A partir de las entrevistas en profundidad mediante el método 


biográfico, se obtiene un resultado que, uno podría suponer, 
constituye información. Sin embargo, el resultado no es solamente 
información, desde una perspectiva constructivista, la entrevista es un 
producto único, la síntesis de una relación: aquella que se establece 
entre el sujeto -o persona— que pregunta y la persona que responde. 
Como indican algunas autoras (Arfuch, 1995; Guber, 2014), esa 
relación se construye a partir de la confianza, de la predisposición, del 
espacio donde se realice la conversación y de las personalidades de 
ambas partes. Por esa razón, es único el producto: es la conversación 
que tuvieron esas dos personas (y no otras) ese día (y no otro), en ese 
lugar (y no cualquier otro). El resultado, entonces, no es la 
información que brinda la persona que responde, sino también la que 
brinda la persona que pregunta y todos los silencios en el medio, las 
risas, los gestos, lo no dicho. 

Retomando las aclaraciones realizadas en la introducción sobre la 
relación entre historia y memoria, los acontecimientos a escala 
“macro” que se presentan en nuestros casos —los fenómenos políticos, 
económicos y sociales—, que se relatan cuando se habla de trayectorias 
migratorias, lo hacen atravesados por los recuerdos —y los olvidos- de 
las personas entrevistadas. Por esta razón, no nos centramos en la 
“veracidad” de un hecho -si el desabastecimiento de medicamentos 
fue en tal o cual año, por ejemplo-, sino en cómo fue vivenciado por 
las migrantes. 

Y, en esta oportunidad, tenemos las experiencias de Marisa y de 
María del Carmen. Marisa llegó a Argentina en 2017 y viene desde 
Anaco (Estado Anzoátegui, Venezuela), aunque era originaria de otra 
ciudad. En ese momento, ella contaba con 34 años, estaba casada y 
tenía dos hijos, uno adolescente y un bebé de menos de dos años. 
Cuando realizamos la entrevista, en 2018, estaba trabajando en el 
rubro gastronómico y, con su familia, alquilaban una casa en un 
barrio de clase media de la capital provincial. María del Carmen, por 
su parte, llegó a La Pampa en 2018, sola. Venía de San Mateo (Estado 
de Aragua), estaba separada y había dejado en Venezuela a sus dos 
hijos, un varón de 18 y otro de 10. Al momento de la entrevista, a seis 
meses de su llegada a La Pampa, soñaba con poder reunirse con ellos. 
Tenía trabajos precarios y vivía en una habitación prestada. En 2023, 
al momento de realizar una segunda entrevista, tenía un 
emprendimiento propio que empleaba a más de diez personas y había 


podido traer a sus dos hijos a vivir con ella, en una casa alquilada. 
Como se indicó antes, vamos a recorrer sus relatos a partir de tres ejes, 
que nos ayudarán a comprender las continuidades y rupturas en sus 
historias de vida. 


De origen venezolano, La Pampa como destino 


Los relatos sobre la decisión de migrar permiten observar claramente, 
en la experiencia de las personas venezolanas, el juego de escalas 
entre los “factores de expulsión”, a nivel macro, y las decisiones 
tomadas en función de evaluaciones de cada grupo familiar. Las 
evaluaciones, como veremos, no eran solamente en términos de 
costos-beneficios, sino en función del factor temporal: el tiempo 
parecía acabarse en el país de origen, la carencia era la moneda 
corriente y la migración aparecía como la única salida posible. 


Primero se vino mi esposo. La idea era venirnos juntos, pero yo para ese 
entonces estaba embarazada. Comenzamos a vender nuestras cosas en 
Venezuela —porque para venirte para un país como este y como cualquier otro 
tienes que desprenderte de muchas cosas, ¿eh?-. Lo que ha sido, como quien 
dice, parte de tu esfuerzo, todo, todo... desde mi casa, el carro de mi esposo, la 
heladera, cocina, lavadora, todo tuvimos que vender para podernos venir. 
Porque teníamos que comprar dólares para podernos venir. El tiempo fue 
pasando y el carro de mi esposo no se vendió a tiempo, yo llegué a tener las 28 
semanas. Y no me dejaban viajar. Decidimos que mi esposo se viniera solo, en 
principio. Bueno, la partida fue muy muy muy... nos pegó muchísimo, tanto a 
él como a mí, porque yo estaba embarazada y me quedaba sola con mi hijo 
mayor, ¿eh? En un país donde la situación era incierta en ese momento, 
imagínate. Seguíamos viviendo en Anaco mi esposo se vino y bueno, yo me 
quedé a “echar pa adelante”, a sacrificarme. El 2 de noviembre vino él a 
Argentina y [...] el 22 de diciembre yo di a luz a mi bebé [...] 

Era más o menos como para los últimos días de abril o primeros días de mayo 
y ya a mi hijo no le quedaban más pañales y no se conseguían [...] era 
descabellado, la inflación era tan, tan grande y además la escasez [...] cada día 
la cosa se estaba poniendo más difícil y así como yo hui, como quien dice, 
huyeron y están huyendo más —porque cada día salen más venezolanos de 
Venezuela—. Porque a una familia normal no le alcanza ni para enterrar un 
familiar, ni las medicinas se consiguen. Yo lo llamaba a mi marido y le decía: 
¡estoy loca por irme de aquí, a Argentina! No aguanto el hambre, la escasez de 
medicina, ya mi hijo no tiene pañales, no tiene leche, ¡¡¡cómprame los pasajes 
rápido!!! (Marisa, entrevista presencial, Santa Rosa, 2018) 


Hay que tener en cuenta que, como dijimos en la introducción, 
para 2016, 2017 y 2018, la emigración desde Venezuela se estaba 
volviendo masiva: todas las personas sabían de gente que había 
migrado. A través de las experiencias de familiares, amigos, amigas, 
conocidos y conocidas, los potenciales emigrados recopilaban 
información sobre diferentes lugares, trayectorias, costos y 
posibilidades laborales en el exterior. El “quiebre” en la trayectoria 
vital planeada hasta entonces estaba a la vuelta de la esquina: migrar 
era, cada vez más, una opción promisoria. María del Carmen no fue la 
excepción: 


Yo tenía una hermana que se fue y ¡no dijo nada! Mi sobrina se fue en 
noviembre del año 2017, no dijo nada a nadie, simplemente se fue. Que le 
vaya bien, Dios la bendiga, pero no se despidió ni nada y nos quedamos 
sorprendidos todos. Y en abril del año siguiente sale del país mi hermana con 
mi otra sobrina, su otra hija, se fueron a Perú. [...] 

Yo soy de las que decía que no, que yo de mi país no me iba a ir. Que yo no 
dejaría solos a mis hijos como esos papás que dejan esos niños solos. Yo soy la 
que decía eso. Pero tristemente me pasó que tuve que hacerlo. [...] 

La situación estaba intensa, empezaron a subir las cosas, demasiado 
exorbitantes los precios. Yo empecé a sentirme ahogada, ahogada en 
Venezuela. [...] Y le dije a mi mamá: hay que tomar una decisión, tengo que 
salir del país porque no vamos a poder vivir, en algún momento vamos a 
terminar comiéndonos entre nosotros, porque nosotros no somos de los que 
estamos haciendo trampas [...]. Contacté a un grupo de personas que estaban 
fuera del país, familiares y no familiares, a ver si me podían prestar dólares 
para salir del país. [...] pero no sabía cómo hacer, entre la depresión de no 
tener dinero y la de no saber qué hacer... [...] Yo ya tenía tres meses sin 
comida en mi casa. Mandaba a los chicos para lo de mi mamá y me decía a mí 
misma: -ya no sé qué hacer! Yo quiero salir, ¡yo quiero salir! [...] Llamé como 
a 10 personas para pedirle 300 dólares, la última que llamé fue a la chica de 
acá [La Pampa] que estaba justo de vacaciones. Ella me dijo que no, y casi se 
me cae el mundo. Me dijo que no, ¡que me iba a comprar el pasaje entero! [...] 
Y yo le dije: -tu eres de Buenos Aires? No -me contestó ella- yo soy de La 
Pampa. Así que ahí googlié Santa Rosa y busqué imágenes, vi la catedral y 
cuando la vi por primera vez aquí me dio una cosa en el estómago, porque yo 
le dije a mi hijo que viera los lugares donde yo iba a estar. Para que [se le 
corta la voz]... para que cuando lo buscara en el google se acordara que su 
mamá estaba allí. Le decía: -ven hijito, vamos a buscar. Lo sentaba en mi falta 
y le mostraba la catedral. Y me decía: — Es rara la catedral, ¡¡es muy rara!! 
(María del Carmen, entrevista presencial, Santa Rosa, 2018). 


Estos relatos -que detectamos como experiencias compartidas por 
otros compatriotas de Venezuela- nos muestran que la migración 
aparecía como una manera de evitar una situación que atravesaban o 
que temían atravesar en el futuro cercano, como la falta de alimentos, 
de medicinas o de productos de higiene. La carencia y la 
desesperación vivida apuraban, en ambos casos, el proyecto 
migratorio: para ellas, había que salir de Venezuela lo antes posible, 
“como sea”. 

El “como sea” implicó, en un caso, vender todos sus bienes 
muebles e inmuebles para conseguir el dinero necesario o pedir dinero 
prestado a personas conocidas o amigas. Otras personas entrevistadas, 
que salieron de su país muchos años antes, intentaban “no quemar las 
naves” vendiendo sus propiedades, pensando en la posibilidad de 
alquilarlas y obtener un ingreso o, también, en el retorno. Pero, a 
medida que nos acercamos al 2016 o 2018, la mayoría de estas 
personas no dudaban en deshacerse de sus bienes en función de 
financiar sus viajes. Esto fue así porque, por un lado, se iban 
convenciendo en la escasa posibilidad de retorno y, por el otro, por 
haber sido testigos de numerosas ocupaciones ilegales de viviendas 
que quedaban desocupadas posmigración en Venezuela. 

En estos casos analizados, el “como sea” también resultó en 
dolorosos y prolongados desmembramientos familiares: mientras el 
marido de Marisa migró a la Argentina, ella se quedó con su hijo 
mayor y embarazada del segundo, a “sacrificarse” sola con sus hijos. 
María del Carmen emprendió su viaje también sola, dejando a sus dos 
hijos al cuidado de sus abuelos. Hay que aclarar que esos fenómenos 
de separación familiar no son aislados. De hecho, estos casos son 
representativos, teniendo en cuenta la migración venezolana reciente: 
muchas de las personas entrevistadas en La Pampa -y también en 
otros lugares de la Argentina— pasaron por experiencias similares. En 
ese sentido, hay que aclarar que, en la mayoría de los casos donde 
padre y madre conviven en Venezuela, son las mujeres quienes 
asumen la responsabilidad absoluta del cuidado de menores, ya sea al 
migrar o al quedarse en su país. Solo encontramos un caso en que, 
estando en pareja, fue la mujer quien migró primero sola y dejó a los 
hijos al cuidado de su pareja. Esta decisión fue fundamentada, en 
aquel caso, en términos meramente económicos: el marido todavía 
conservaba, en Venezuela, un empleo muy bien pago mientras que 


ella estaba desempleada y lista para partir en busca de posibilidades. 

Para terminar con este apartado, nos preguntamos ahora: ¿qué 
razones tuvieron para elegir a la Argentina y, sobre todo, a La Pampa 
como destino migratorio? En los relatos que veremos aquí, se cruzan 
factores relacionados a los deseos, las posibilidades/dificultades y las 
oportunidades. Sobre los deseos, en general y en esos casos en 
particular, la Argentina no aparece como primera opción. Como vimos 
en la introducción, la opción preponderante se inclina a países del 
norte desarrollado, como España o Estados Unidos o, si no se puede, a 
países sudamericanos que sean geográficamente cercanos, lo que 
abarataría el viaje y permitiría mayor contacto con el país de origen. 
En cuanto a las posibilidades y dificultades, debemos tener en cuenta 
que la migración hacia la Argentina es muy costosa, ya sea el viaje por 
tierra o por avión, pero luego, una vez en el país, los trámites para 
regularizar su situación documentaria son factibles. En otros países 
más cercanos, como Ecuador o Perú, conseguir “los papeles” para 
radicarse de manera legal es una tarea muy dificultosa (Cerrutti y 
Penchaszadeh, 2023). Las personas entrevistadas indican que, en estos 
países, además, hay un alto grado de xenofobia dirigida especialmente 
a las personas venezolanas. 

En este sentido, resulta interesante notar que los estereotipos y los 
prejuicios construidos (o, mejor aún, en construcción) sobre las y los 
venezolanos eluden las marcas negativas con las que tradicionalmente 
se ha discriminado a ciertos colectivos migrantes en Argentina. Son las 
poblaciones de países limítrofes y de Perú las que, hace ya más de 
medio siglo, sufren de discriminación y xenofobia en la Argentina 
(Halpern, 2009). De hecho, se pueden rastrear diferentes criterios de 
selectividad y exclusión en la política migratoria que han sostenido, 
históricamente, las ideas del buen y mal migrante según sus 
características (laborales, de origen, género, sanitarias, ideológicas, 
etcétera) (Devoto, 2003; Biernat, 2007; Pereira; 2019). 

Las representaciones sobre las y los migrantes venezolanos 
parecen, por el momento, estar más vinculados a la idea del migrante 
“deseable” por su alto nivel de calificación o, como relatan las 
personas entrevistadas, por su buen trato con la gente. En general, han 
experimentado algún tipo de discriminación positiva a la hora de 
buscar trabajo por la valoración de su acento —descripto como cálido y 
agradable—, porque son considerados cordiales y dispuestos al trabajo. 


Finalmente, teniendo en cuenta el factor de las oportunidades, 
observamos que la constitución de redes sociales migratorias —que 
pueden ser de “paisanos” o mixtas— son las que terminan inclinando la 
balanza hacia la Argentina y, en particular, hacia La Pampa. 


Lo primero que pensamos fue ir a Ecuador. Primero, porque nos quedaba más 
cerca. Segundo, porque tengo una amiga que vive en Ecuador, que es 
ecuatoriana. Pero los trámites migratorios ecuatorianos son muy costosos y 
piden muchos papeles, y la idea era venirnos lo más rápido posible. Por eso 
cambiamos la brújula y dijimos: no, vamos a buscar otro lugar. Yo me puse en 
contacto con una amiga, que también vive ahora aquí en Santa Rosa, La 
Pampa, y ella me dijo que estaba en General Acha, que le gustaba el sitio, que 
era un pueblo —me dijo que era como un pueblo- y dijo que estaba bien. 
Bueno, yo lo conversé con mi esposo y le pareció bien. Ella nos puso en 
contacto con una persona de acá que fue quien la ayudó a ella a venir para acá. 
Es un gran amigo, en verdad lo quiero muchísimo. Nos pusimos en contacto 
con él y él nos ayudó a venirnos acá a Santa Rosa. Realmente muy bueno, 
aparte de eso mi amigo es argentino. (Marisa, entrevista presencial, Santa 
Rosa, 2018). 


Dos ejemplos de redes migratorias 


En el caso de Marisa, junto con su marido, formaron un nodo más en 
una red que ya se había puesto en marcha cuando “un amigo 
argentino” —que llamaremos Carlos para simplificar el relato y 
mantener el anonimato- ayudó al arribo, instalación e inserción 
laboral de una amiga venezolana y su familia. Carlos no solo le dio 
trabajo al marido de Marisa en Santa Rosa, sino que pasó a buscar a 
Marisa y a sus hijos al Aeropuerto Internacional de Ezeiza, en Buenos 
Aires, y los trajo a La Pampa. Si bien el lazo originario entre Carlos y 
la amiga de Marisa comenzó siendo horizontal, podría considerarse, al 
mismo tiempo, como vertical. Es que, aunque en el relato se observa 
un genuino agradecimiento hacia Carlos, se evidencia su posición en 
tanto “nacional” como una distinción que denota una relación de 
poder/saber: Carlos aparece como quien conoce la ciudad, el país, 
informa sobre las diferencias entre Buenos Aires y La Pampa, los 
recoge en los aeropuertos, por ejemplo. La amistad construida también 
engloba una relación laboral, existe préstamo de dinero o pasajes, 
aunque siempre dentro de un deseo de fraterna ayuda. 

Es interesante notar, aquí, que esta red no terminó en Marisa y su 


familia: gracias a ellos, llegaron a Santa Rosa otras familias 
venezolanas, a quienes asistieron con información, alojamiento y 
comida hasta que pudieron establecerse. Los siguientes nodos 
formados a partir de las relaciones directas de Marisa con sus 
compatriotas se manifiestan como horizontales, primaban allí las 
relaciones familiares o de compadres y comadres, que habitaban en 
sus hogares hasta que consiguieran vivienda propia. En los relatos 
sobre cómo se construyen estas relaciones horizontales con los 
compatriotas, se denota la alegría y el orgullo de poder colaborar con 
sus proyectos migratorios y de sentirse un eslabón de importancia en 
las “cadenas”, según sus palabras. 

En el caso de María del Carmen, la activación de una red mixta 
fue crucial: 


En Venezuela, en el año 2013, conocí a una mujer que fue a una expedición 
pedagógica. Ella es educadora y fue con otros chicos de Buenos Aires. Ella es 
de acá y yo vivo con ella actualmente todavía. Y yo la conocí a ella allá y 
apenas nos presentamos tuvimos como un click de amistad y nos quedamos 
conectadas. Esos cinco días bastaron para tener una amistad prolongada por 
redes sociales, por Facebook, por WhatsApp. [...] Ella fue la amiga que cuando 
le pedí prestado los 300 dólares me dijo: no es que no te quiera prestar, es que 
yo te voy a comprar el pasaje, ¿a dónde te vas a ir? Le dije que me iba a Perú 
porque yo había hablado con mi hermana y entonces me dijo: No no, no, yo te 
compro el pasaje y tú te vienes para acá, para mi casa. Mira, eso fue el sábado 
7, el 8 ella ya había reservado el avión. (María del Carmen, entrevista 
presencial, Santa Rosa, 2018). 


En el relato de María del Carmen, también se advierte una red, 
originada por ella y totalmente casual: en la desesperación por salir de 
Venezuela, hizo uso de una red de contactos dispersos por el mundo 
para que la ayudaran con su proyecto migratorio. Una amiga, 
pampeana, le financió el pasaje y le brindó alojamiento hasta que 
pudo afrontar los costos de un alquiler. En ambos casos, una vez que 
la decisión sobre el destino migratorio se inclinó hacia la Argentina y 
hacia La Pampa, comprobamos que se utilizaron las redes virtuales, 
especialmente las plataformas como Facebook y WhatsApp, con el fin 
de obtener información. Estas redes facilitaron la búsqueda de 
información sobre los trámites en la Dirección Nacional de 
Migraciones, sobre oportunidades de empleo y de alojamiento. 


Siguiendo a Pedone (2010), estas dos migrantes armaron redes mixtas, 
formada por relaciones verticales y horizontales, cuya configuración 
de los posicionamientos sociales a su interior estuvo determinada, 
fundamentalmente, por la categoría de nacionalidad y las relaciones 
de amistad y laborales, como veremos a continuación. 


Llegar y trabajar: urgencias y desafíos de una migración 
cualificada 


En general, la migración venezolana se caracteriza por ser cualificada: 
los primeros análisis arrojan que más de un 60 % tienen estudios 
superiores o universitarios completos, al que se le suma un 25 % más 
que tienen estudios universitarios incompletos  (Cerrutti y 
Penchaszadeh, 2023). Sin embargo, muy pocas personas consiguen 
trabajo acorde a su profesión. En un primer momento, el del primer 
establecimiento, las personas migrantes buscan desesperadamente 
conseguir un trabajo —cualquiera sea- para lograr sobrevivir. Los 
primeros empleos suelen ser, entonces, precarios, informales o 
temporales. Unos pocos, luego de muchísimos trámites para 
convalidar sus títulos universitarios (con requisitos muy difíciles de 
cumplir), logran encontrar un trabajo “en lo suyo”. En los casos de 
María del Carmen y de Marisa, su inserción laboral precaria y 
temporal no significó, en esa etapa de primer establecimiento, una 
frustración con respecto a los proyectos y expectativas previas a la 
migración. En general, ese desclasamiento experimentado (Pacecca y 
Liguori, 2019) se comprendía como una situación transitoria que, 
luego, sería superada por una etapa más estable en términos laborales. 


Trabajaba en Venezuela como asistente administrativa, en una empresa de 
venta de productos al por mayor. [...] Llegué hasta el quinto semestre 
universitario en Seguridad e Higiene Industrial, pero no lo terminé. [...] Antes 
de venir me comencé a meter en grupos de Facebook: “venezolanos en 
Argentina”, “una mano de pana”, “venezolanos en Córdoba”, “venezolanos en 
La Plata”, hay varios. [...] Comencé a meter papeles por internet en páginas 
como Manpower [...]. El primer trabajo lo conseguí por el dueño del taller 
donde trabajaba mi esposo, su cuñado tiene una parrilla: comencé cocinando y 
de bachera [lavacopas] [...] Yo me saqué el famoso “chip venezolano” que dice 
“no, no voy a ir a trabajar pasando coleto [trapo], porque en Venezuela no lo 
hacía” [...]. Yo ese chip lo dejé en Venezuela y desde antes de salir me dije: 
voy a ese país a hacer lo que sea, con tal de crecer, de vivir bien, de que mis 


hijos tengan una buena calidad de vida, que puedan comer todos los días un 
buen plato de comida, que pueda comprarles un par de zapatos cada tres o 
cuatro meses ¿Me entiendes? Cosas que allá no podía hacer. (Marisa, entrevista 
presencial, Santa Rosa, 2018). 


Marisa se encontraba en la situación de no tener que sostener su 
hogar sola, ya que su marido también trabajaba. Claro que, como ella, 
en aquel momento, lo hacía en empleos informales. Para María del 
Carmen, la perspectiva no era la misma: su amiga la ayudaba con el 
alojamiento y la comida, además de facilitar contactos para que 
consiga insertarse laboralmente, aunque no en su profesión. Pero ella 
debía enviar dinero —el poco que ganara— a Venezuela, donde todavía 
estaban sus hijos, y le quedaba muy poco resto para poder alquilar 
una vivienda propia y cumplir el sueño de la reunificación familiar. 


Yo fui funcionaria en el ámbito de educación. Primero estudié Administración 
de Empresas y daba clases de matemáticas. Después estudié una Tecnicatura en 
Construcción Civil y entré en el Instituto de Educación. Ese instituto era de 
adultos porque estaba dando clases de construcción civil [...] Al llegar [a La 
Pampa], por el contacto de la gente donde estoy viviendo, me ofrecieron 
cuidar a una señora. Pero antes me llamaron para hacer sándwich de miga. 
Pero, por ser inmigrante siempre, como tienes un desconocimiento total de 
leyes y de todo, te tratan de embromar siempre. ¿En qué sentido? Bueno, te 
quieren pagar dos pesos por un sándwich, entonces yo trabajaba todo el santo 
día y ¡ganaba 200 pesos! No, ¡no puede ser! Luego me llamaron para cuidar a 
una persona mayor. [...] es muy poco lo que puedes ahorrar, pero sí se puede 
salir adelante, depende la cantidad de responsabilidad que tengas en 
Venezuela, depende la cantidad de familia que tengas bajo tu responsabilidad 
para mandarle dinero. Yo conozco una persona aquí que tiene su hijo y su 
mamá allá y no les manda mucho, sólo para el hijo un poquito y ya está. [...] 
yo mando casi todo el sueldo porque me encanta, necesito saber que mis 
hijos... necesito que coman, necesito que se alimenten, que estén sanos. (María 
del Carmen, entrevista presencial, Santa Rosa, 2018). 


Como dijimos, obtener estos trabajos para los que estaban 
sobrecalificadas no significaba una frustración, ya que eran un medio 
para lograr sus objetivos, que estaban bien claros desde el principio. 
Todo el dinero que se ganaba estaba destinado a cumplir las metas: 
ese camino truncado por la migración había dado paso a otra 
trayectoria que, esta vez, no debía de cambiar de rumbo por un 


tiempo. De hecho, frente a la pregunta de si pudieron ir o si pensaban 
ir a Venezuela a visitar a su familia, sus respuestas dejaban en claro 
las prioridades de aquel entonces: 


No he regresado a Venezuela ni voy a hacerlo tampoco. Le voy a tramitar los 
documentos a mis hijos para que ellos se vengan, pero yo no voy a regresar. La 
tranquilidad de aquí no la cambio por nada. En serio, traería a mi familia, pero 
esta tranquilidad y calidad de vida, yo no la conocía. No quiero irme, tengo 
que estabilizarme primero yo, tener un lugar, un espacio, pues todavía no lo he 
hecho [...] la gente con quienes vivo me han regalado una cocina, una nevera. 
Debo comprarme una cama, ir juntando para independizarme. (María del 
Carmen, entrevista presencial, Santa Rosa, 2018). 

Son como escalones... cuando tú llegas a un país de éstos, tú llegas es con la 
idea de trabajar para comprarte tus cosas, ¿me entiendes? Para comprarte una 
heladera, una cocina, un lavarropas, una moto —-como yo, que me quiero 
comprar una moto—. Cosas, pues un comedor... este comedor, tu no me lo estás 
preguntando, pero este comedor donde estamos es prestado. Yo me quiero 
comprar un comedor nuevo. Entonces, ¿qué pasa? Que si yo gasto el dinero 
50.000 de los pasajes para irme a Venezuela con mi esposo y mis hijos para ver 
a nuestra familia, entonces nos descapitalizamos. Y, cuando regresemos otra 
vez, vamos a tener que comenzar desde cero porque no tenemos nada de plata 
guardada. (Marisa, entrevista presencial, Santa Rosa, 2018). 


Los objetivos eran claros y las mujeres entrevistadas tenían una 
hoja de ruta. Eventualmente, alcanzaron sus objetivos: Marisa 
consiguió un trabajo formal que mantiene desde hace más de 5 años y 
María del Carmen puso un emprendimiento que le da trabajo a más de 
diez personas y pudo traer a sus hijos. Primero compró los pasajes 
para su hijo mayor, que vino solo, y luego tuvo que emprender la 
travesía para ir a buscar a su hijo menor, de lo que hablaremos en el 
próximo y último apartado. 


Venir, volver, quedarse, vivir entre el “acá y allá”: dilemas de una 
migración entre forzada y voluntaria 


Como hemos visto en los capítulos precedentes, la decisión de migrar 
implica, para el sujeto y el grupo familiar, poner en marcha una serie 
de dispositivos materiales, simbólicos y emocionales que permitan 
llevar una vida entre el “acá y allá”. El desarraigo experimentado al 
dejar su lugar de origen, vender sus cosas e irse lejos de su familia se 
manifiesta de muchas maneras y varían según la forma en que las 


personas hayan dejado su tierra. 

Son numerosos los trabajos de investigación que analizan esto a 
través de dos grandes categorías que pretenden revisar las 
motivaciones de la movilidad espacial: la migración forzada o la 
voluntaria. Serían voluntarias cuando los sujetos migrantes, motivados 
por mejorar sus condiciones de vida o por conocer otras condiciones, 
toman la decisión de desplazarse hacia un destino específico (Castles, 
2003). La migración forzada, por otro lado, implica tanto una 
coacción externa directa (traslados obligados) para el desplazamiento, 
así como una decisión tomada —en un abanico de opciones reducidas 
— por temor a perder la vida o la libertad. En este último caso, la 
migración no responde a los beneficios esperados en el país de 
destino, sino al miedo de permanecer en el país de origen. 

Entre los extremos de migración voluntaria y forzada existen, en 
realidad, una serie de “grises” que complejizan el análisis. El 
fenómeno migratorio venezolano, ¿se trata de una migración forzada 
por persecución política, étnica o religiosa, respondiendo a la noción 
de exilio que retoma García (2017)? ¿Se debe abordar entonces en 
términos de exilio y refugio, como lo hacen Guardia (2007) o Roniger 
(2010), o podrían comprenderse también a través del concepto 
migración por violencia que propone Casasfranco (2002)? Desde el 
punto de vista jurídico y político, ¿se consideran como refugiados 
según la Declaración de Cartagena de 1984 (Acosta, Blouin y Freier, 
2019)? Más allá de la categoría legal o política en donde las queramos 
ubicar, las migraciones forzadas tienen una característica en común: 
los y las migrantes se han sentido obligados a abandonar su lugar de 
residencia por algún motivo. Podría tratarse de una migración forzada 
“económica por supervivencia”, en palabras de Mármora (2004). 

Podemos coincidir con la Plataforma RV4 o con Cerrutti y 
Penchaszadeh (2023) y establecer que existen casos de migración de 
personas venezolanas que son voluntarias y otras que son forzadas. O 
diferenciar, como lo hacen Páez y Vivas (2017), entre perfiles de 
migrantes según los momentos de su salida. Para estos autores, las 
personas que migraron entre el 2000 y el 2012 pueden comprenderse 
como migrantes voluntarios, en búsqueda de nuevas oportunidades, 
mientras que quienes lo hicieron luego del 2015 pueden calificar 
como migrantes por desesperación, forzados por las condiciones 
objetivas de existencia. 


Para no construir una representación de la persona migrante 
como débil, victimizado o despojado de la opción de subjetivación, 
Mezzadra (2005) propone centrarse en la subjetividad migrante para 
explorar la “riqueza” de la que son portadores y su capacidad de 
agencia. Tomar como eje la experiencia del sujeto migrante “no 
equivale a borrar las causas “objetivas” del origen de la migración, 
tampoco significa olvidar el modo en que su condición está 
profundamente caracterizada por circunstancias de privación material 
y simbólica” (Mezzadra, 2005, p. 46). La tensión entre la libertad de 
circulación del migrante y los condicionantes externos le permiten 
proponer la categoría de derecho de fuga, que evita el reduccionismo 
sobre los migrantes en general y busca comprender las estrategias 
individuales de cada sujeto para huir de las causas objetivas que lo 
condicionan. Por esta razón, teniendo en cuenta las palabras de los y 
las protagonistas, propusimos el término migración por privación 
(Linares, 2020), retomando aquel de migración por carencia acuñado 
por Cozzani de Palmada hace casi dos décadas (2005). 

En los casos de Marisa y de María del Carmen, resulta evidente 
que ejercieron su derecho a la fuga. Para el grupo familiar de Marisa, 
la mejor estrategia consistió en que el marido migre primero, que se 
establezca, mientras ella se quedaba con sus hijos a “echar 
pa'delante”, según sus palabras. Esto quiere decir que ella se quedaba 
a esforzarse, a luchar aún contra todas las adversidades, hasta lograr 
su objetivo. Esto no quiere decir que ese período en Venezuela no 
haya sido angustiante. Su situación, al igual que la de María del 
Carmen, era desesperante: 


Yo lloraba todas las noches. Es una situación desesperante abrumante, no hay 
ánimos de nada [...] no es una cosa que la haces en búsqueda de caminos 
nuevos de vida, de un sueño americano, lo haces porque queremos vivir mejor, 
porque ya en Venezuela no se puede vivir. (Marisa, entrevista presencial, Santa 
Rosa, 2018). 


Frente a esos condicionamientos, frente a la privación a la que era 
sometida, ella planificó su gran momento. Iba a dejar Venezuela, 
como muchos otros compatriotas, por vía terrestre hasta Brasil y en 
avión, desde Manaos hasta Argentina. Su huida debía estar 
cronometrada: debía calcular tiempos, presupuesto del viaje 


(incluyendo comidas, alojamientos e imprevistos para ella y sus dos 
hijos), documentación y seguridad. La experiencia, aunque peligrosa, 
fue para ella exitosa: 


Fue un tramo mixto, como quien dice, porque me vine en colectivo y en avión. 
Me vine con mis hijos por Puerto La Cruz, que es Venezuela, del Estado 
Anzoátegui, hasta Boa Vista, Brasil. En Boa Vista tomé otro colectivo hasta 
Manaos y en Manaos tomé un avión hasta Ezeiza, Buenos Aires [...]. Y fueron 
tramos que me sucedieron que jamás los voy a olvidar porque el jalo que a ti 
no te imaginas que nunca te va a pasar, ¿no? [...] El viaje en general fue 
perfecto, aparte de que yo me preparé muy bien, ¿me entiendes? Me preparé 
bien para el viaje porque traía un bebé de cinco meses, entonces yo quería que 
todo saliera bien. Yo decía: dios mío, tengo todo, me tiene que salir bien, tengo 
que llevar suficiente alimento, suficiente compota para que el niño no llore, 
para que el niño se sienta bien, para que el niño no se agite. Para el camino 
traía pan con fiambre, con queso, para comer mi hijo mayor y yo. Y, cuando 
parábamos, comíamos, almorzábamos comidas del lugar donde nos paráramos, 
pues. (Marisa, entrevista presencial, Santa Rosa, 2018). 


Marisa se subió a un colectivo en Puerto La Cruz, Venezuela, y, 
luego de más de 14 horas de viaje, llegó a Boa Vista, ya en Brasil. Allí, 
cambió su dinero, bolívares a reales brasileros, y siguió camino hacia 
Manaos en colectivo, otras 10 horas de viaje. El avión que tomó en 
Manaos hizo escala en Brasilia y ella manifestó su sorpresa por la 
extensión del país: “oh... que Brasil es súper grande, ¿no es así? Yo 
eso tampoco me lo imaginé: ¡6 horas montados en un avión de 
Manaos a Brasilia!” (Marisa, Santa Rosa, 2018). 

Para María del Carmen, la estrategia consistió en venir sola, 
establecerse, luego traer a sus hijos y, finalmente, a sus padres. En 
2018, su vida estaba entre el acá y el allá: 


Desde que me preguntaron por primera vez, si iba a volver, yo dije que no. Mi 
mamá también lo sabe. Mi mamá me lo preguntó y ella sabe que lo que yo 
determino, lo determino y ¡listo! “Tu te vas y no vienes más”, me dijo así. Me 
lo dijo mirándome a los ojos y mi papá también, estaba viéndome a los ojos 
cuando me dijo: “sé que es la última vez que te veo, hija” y me abrazó. Y ellos 
no son de abrazar ni decir te amo, nunca, nunca me había abrazado mi papá y 
me dijo: “es que la última vez que te veo”. Porque mi papá casi no ve y él, por 
teléfono, me escucha, pero no me ve. Entonces también lo entendí, ya he 
llorado todo eso. Ya lo he llorado, es como un luto. Es un luto muy fuerte. 
Tengo la esperanza de traérmelos. Pero está rudo mi papá, está rudo traérmelo 


porque él es muy cerrado, pero mi mamá sí, tengo la esperanza de traérmela. 
Primero a mis hijos, después a ellos, progresivamente. Pero de volver, no. 
(María del Carmen, entrevista presencial, Santa Rosa, 2018). 


Un año después de su arribo, recibió a su hijo mayor. Pero, al 
menor, debía ir a buscarlo ella. Las cosas no salieron como ella 
esperaba: 


Salí de Santa Rosa el 25 de diciembre del 2019 y fui en avión hasta Boa Vista. 
En Boa Vista, nunca llegó el transporte que me tenía que ir a buscar, me 
mandaron a otra persona, desconocida, ese transporte se accidentó y tuve que 
dormir en Boa Vista en la casa de una extraña que ni idea quién era: 
supuestamente era la esposa del señor que debía llevarnos. Fue una locura esa 
noche. Al mediodía siguiente, tampoco nos llevaron. Así que tuve que ir a la 
terminal de Boa Vista y tomé un colectivo. Llegué a la frontera con Venezuela a 
las 6 de la tarde y fue una locura. Dormí esa noche en Santa Elena de Uairén, 
que es frontera con Venezuela y fue horrible el lugar, fue espantoso, ahí sí me 
dio terror. Era asqueroso, ahí sí que no dormí, era un stress terrible, me podrían 
haber robado o peor. Por suerte no pasó nada, pero fue el lugar más horrible 
que he visto. Al día siguiente una persona nos llevó, no el transporte que yo 
había contratado, que no apareció... ¡menos mal que no pagué por adelantado! 
Salimos a las 4 de la mañana, rodamos sin parar prácticamente, yo era la única 
mujer en el viaje. Todos desconocidos, no sabía si se llegaba o no se llegaba. A 
las 12 de la noche y el tipo se desvió porque iba a llevar a otra persona, luego 
tuvo un accidente, así que varados hasta las 10 de la mañana. Llegamos a las 5 
de la tarde a otro lugar y de ahí, que ya era el 30 de diciembre, llegué a las 10 
de la noche a mi casa. Tomando prácticamente sólo agua todos esos días. 

De vuelta, me vine directo con mi hijo. Hicimos un solo tramo directo hasta 
Boa Vista, llegué un día antes, fuimos a un hospedaje y al siguiente día me vine 
en avión con mi hijo. 

En ese viaje vi a mis papás, después de más de catorce meses sin verme. Yo 
sabía que... yo quería traérmelos, ellos estaban muy contentos porque yo 
estaba organizando las cosas para traérmelos. Pero en 2020 cayó la pandemia y 
todo se pudrió: no había posibilidad de entrar ni de salir. Cuando los vi, yo no 
sé por qué, pero sabía que era la última vez que los iba a ver. Mi papá fallece el 
12 de septiembre del 2020, por COVID-19. Y mi mamá falleció el 3 de abril del 
2023. (María del Carmen, entrevista presencial, Santa Rosa, 2023). 


Tanto Marisa como María del Carmen se expusieron a diferentes 
peligros cuando debieron atravesar la frontera entre Venezuela y 
Brasil, justo en los períodos de mayor tránsito migratorio, entre el 
2018 y 2019. En esos momentos de la conversación, había silencios 


que parecían, por un lado, querer reconstruir una cronología de la 
travesía: a qué hora, de qué día, cuánto tardó el trayecto, a dónde nos 
llevaron primero y cómo seguimos después de eso. Por otro lado, 
algunos silencios hablaban de vulnerabilidades escondidas: las cosas 
que podrían haberles pasado en esos trayectos, solas, con hijos 
pequeños. Son conscientes de esos riesgos tomados, pero prefieren 
remarcar los logros cumplidos: la buena planificación, la capacidad 
económica para afrontar los viajes y la fortaleza para atravesar medio 
continente con el fin de lograr la reunificación familiar, que fue su 
responsabilidad. 

Desgraciadamente, el objetivo de María del Carmen de traer a sus 
padres quedó trunco por la pandemia de COVID-19. Sus progenitores 
fallecieron a causa de las consecuencias de esa enfermedad en su 
salud. Ella gestionó su vida entre el aquí y el allí gracias a las 
facilidades de las nuevas tecnologías hasta que, en Venezuela, ya no le 
quedó nadie. Pero, finalmente, ambas reconstruyen sus trayectorias de 
vida, luego de los puntos de inflexión a partir de estrategias para 
acortar las distancias entre el acá y allá: si extrañan paisajes de 
Venezuela, intentan viajar por Argentina; si extrañan sus comidas, las 
recrean aquí, con los ingredientes que consigan. Valoran su nueva 
tierra y extrañan su lugar de nacimiento, transitando, así, su condición 
migrante. 


Palabras finales 


En este capítulo, retomamos las experiencias de dos mujeres 
venezolanas para comprender, a partir de sus relatos, algunas de las 
particularidades de este colectivo migratorio y las posibles 
vinculaciones con trayectorias migratorias pasadas. En ese sentido, 
podemos decir que las dos trayectorias analizadas se englobarían 
dentro de la oleada migratoria que comienza a partir de 2016, 
caracterizadas por la necesidad de escapar de una situación 
económica, política e institucional inestable en el país de origen. Las 
marcas de la desesperación son visibles en los relatos sobre el 
desabastecimiento y el hambre. Si bien no se estaba hablando de un 
enfrentamiento bélico, como en otros casos analizados en capítulos 
precedentes, la privación de alimentos, medicinas y elementos de 
higiene básicos generaba, emocionalmente, una angustia similar. Sus 


vidas, tal como las conocían hasta aquel entonces, estaban signadas 
por la incertidumbre y debían buscar una solución. Para ellas, fue la 
migración, como un derecho a ejercer para fugarse de esas 
condiciones y condicionantes, para reanudar desde cero una 
trayectoria vital que les permitiera desarrollarse. 

Estas trayectorias de una migración cuasi forzada, cuasi 
voluntaria, terminaron en La Pampa, gracias a las redes sociales 
puestas en juego al momento de decidir la salida de Venezuela. Como 
se trataba de destinos abiertos, a definir según posibilidades y 
oportunidades, La Pampa apareció cumpliendo, en estos dos casos, 
con las condiciones suficientes. Gracias a contactos, compatriotas o 
argentinos, pusieron en marcha un mecanismo basado en 
solidaridades cruzadas, que terminó abriéndoles la puerta a 
posibilidades de financiamiento de pasajes, de alojamiento y de 
posibles empleos. 

En este sentido, la inserción laboral del primer año de 
establecimiento en la provincia se caracterizó por ser informal, 
precaria y temporal, como en otros lugares del país. Sin embargo, 
estos trabajos les permitieron, a Marisa y a María del Carmen, trazarse 
una nueva trayectoria y transitarla, cumpliendo, poco a poco, sus 
objetivos. 

Finalmente, estos relatos también nos hablaron de la condición 
migrante, ese estar todo el tiempo entre dos espacios, extrañando 
lugares y personas y construyendo hogar allí donde se elige. Un 
esfuerzo constante por mantener lazos a la distancia, por facilitar los 
contactos, por no extrañar tanto. Una condición marcada por la 
voluntad de afirmar un camino, un derecho a irse, pero atravesado por 
la melancolía. Una condición que es característica también de la 
migración forzada. 

En estas páginas, fueron las mujeres las protagonistas. Pudimos 
ver su capacidad de agencia al decidir migrar y las formas de hacerlo. 
Pudimos observar su orgullo al decir que se esforzaron por cuidar a 
sus hijos, por mantener a la familia a la distancia, por, al final, lograr 
la reunificación. También  relataron con satisfacción cómo 
consiguieron sus primeros empleos, esos que las pudieron colocar en 
la senda de sus objetivos. Pudimos también entrever los silencios que 
no dicen sus padecimientos, las noches de angustia en soledad, los 
miedos y los peligros a los que se expusieron en sus travesías. 


Finalmente, se trató de la historia sobre la dignidad de estas mujeres, 
una dignidad construida en torno y gracias a sus trayectorias 
migratorias. 
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